
  
    
  


  
     


     


    


    [image: ]


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Título: LO QUE QUEDA DE MI ALMA


    © Carolina Eugenia Vivas Alzuru


    Primera edición: Agosto 2021


    Edición y corrección: Carolina Vivas


    Diseño de portada: Carolina Vivas


    carola.2505@gmail.com


     


    Todos los derechos reservados. Bajo las condiciones establecidas en las leyes está expresamente prohibido copiar, transcribir, almacenar, alterar o reproducir el contenido de esta obra sin permiso del autor.


    

  


  
    [image: ]


    

  


  
    Contenido


    Prólogo


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Capítulo 23


    Capítulo 24


    Capítulo 25


    Capítulo 26


    Capítulo 27


    Capítulo 28


    Capítulo 29


    Capítulo 30


    Capítulo 31


    Capítulo 32


    Capítulo 33


    Capítulo 34


    Capítulo 35


    Capítulo 36


    Capítulo 37


    Capítulo 38


    Capítulo 39


    Capítulo 40


    Capítulo 41


    Capítulo 42


    Capítulo 43


    Capítulo 44


    Capítulo 45


    Capítulo 46


    Capítulo 47


    Capítulo 48


    Capítulo 49


    Capítulo 50


    Epílogo


    Agradecimientos


    Sobre la autora


    

  


  
    Prólogo


    Hay momentos que definen la vida. Este fue uno para Diego y Micaela.


    En la mañana, cuando llegó a su empresa, su secretaria le informó que Jorge lo estaba esperando en la sala de juntas porque quería hablar con él de algo urgente. Así que agarró su café y se dirigió a la puerta haciendo una mueca, todos los teléfonos sonaban a la vez y la mujer resoplaba exasperada.  


    Jorge estaba sentado, de brazos cruzados, con un ceño en la cara y mirando hacia el televisor. Él se sentó a su derecha y bebió un sorbo de café, luego su abogado de confianza se giró, y murmuró: 


    ―Esto no te va a gustar nada, de camino aquí lo escuché por la radio y en el canal de noticias lo están confirmando. Mejor oye, luego lo discutimos. 


    Fijó los ojos en el televisor y en lo que decía la reportera de pelo rubio que estaba parada enfrente de una cárcel de Caracas. 


    «El Tribunal IV resolvió reducir la condena por intento de homicidio de Anthony Villarreal, quien hace cinco años le disparó a Melissa Cañizales, hija del prestigioso fiscal, Antonio Cañizales, por problemas pasionales…»


    La pantalla comenzó a mostrar imágenes de Anthony siendo arrestado aquella maldita noche en el Blom Club. 


    «El fiscal Cañizales no está contento con esta excarcelación y su hija Melissa se negó a darnos declaraciones, la noticia simplemente la desequilibró emocionalmente, y es comprensible, ya que una mujer necesita que su agresor esté tras las rejas; y con esto, Anthony Villarreal vuelve a tambalear la paz de esta familia…»   


    Se tensó cuando la cámara mostró a Tony saliendo de la cárcel, la reportera logró acercarse brevemente, él era escoltado por unos hombres hasta una camioneta que arrancó a toda velocidad. 


    «La excarcelación de Villarreal convierte al tribunal en un circo, las múltiples demandas dejan claro que su caso aún es turbio. Esperamos que Micaela Andrade, la otra involucrada en el caso Villarreal, pueda darnos una entrevista y decirnos qué opinión tiene de este preocupante hecho que vuelve a salir a la superficie…»   


    Sus cejas se alzaron ante la mención de su esposa en boca de esa reportera. Micaela había puesto todo su esfuerzo para olvidar por completo el escándalo de ese año y ahora venía esa mujer, sabe Dios con qué interés, a arrastrarla de nuevo a esa mierda. 


    «¿Será suficiente la protección que le ha ofrecido su esposo, Diego Dávila? Incluso, luego de tantos años, ¿cómo podrán manejar que este sujeto esté en libertad nuevamente? Normalmente, no la mencionaríamos, pero ya que tiene una relación directa con Melissa Cañizales sentimos que es de interés público que ella como fuente fidedigna hable con la prensa.»


    Soltó una gran obscenidad. Jorge apagó el televisor con el mando y lo miró con preocupación. Resopló y se restregó la cara con ambas manos, no veía venir el día en que olvidaran por completo a ese tipo. 


    ―Es el mismo sujeto del que hemos hablado, ¿verdad? 


    ―El mismo ―masculló con rabia―, ¿por qué lo soltaron antes de tiempo? ―apretó los dedos en el ahora frío café. 


    ―No lo sé, Diego. ¿Crees que intente algo contra ustedes? 


    ―Por su integridad física espero que no se le ocurra. Debería haberse podrido en la cárcel, eso va a traerle una pesadilla a Micaela. ¿No viste por quién estaba acompañado? ―Jorge asintió y rechinó los dientes. 


    ―Debes tener cuidado, si Gastón Keach lo sacó es porque no trama nada bueno. 


    Abruptamente, Diego comenzó a maldecir, odiaba la necesidad de tener que usar escoltas de nuevo. Jorge tomó el teléfono y marcó. 


    ―Isabel, programa una rueda de prensa para las tres. Diego la convoca. Te explicaré todo en breve.


    Se levantó de la silla con rapidez.


    ―No quiero dar explicaciones, Jorge. No daré entrevistas. 


    ―Pues tendrás que hacerlo o atosigarán a Micaela. Eres su esposo, haz lo que tengas que hacer para evitarle un mal rato. 


    El nudo en su garganta creció cuando sonó su celular. Atendió.


    ―¿Cómo demonios lo dejaron salir? 


    ―¿Micaela? 


    ―¿Quién más? ¿Qué número te sale en la pantalla? 


    ―Cálmate… 


    ―¿Y si quiere vengarse? 


    ―¡Cálmate, por favor! 


    Entonces, ella explotó de rabia y frustración. Micaela gritó y maldijo hasta más no poder, pero cuando al fin consiguió calmarse, Diego dijo: 


    ―Amor, no se acercará a nosotros, no lo permitiré. No me alegra lo que voy a decir, pero contrataré a mil escoltas si es necesario, prometo que no verás su maldita cara otra vez. Cuando te juré en el altar que te cuidaría no fue en broma, ¿me oyes? Ustedes son lo más preciado para mí. 


    ―Me gusta oírlo ―respondió más calmada―. Confío en ti, Diego. Nuestra seguridad no me preocupa tanto, en realidad temo más es por Melissa. 


    ―No la dejaremos sola, sabes que no. 


    ―Tienes razón ―dijo en un hilo de voz―. Me enteré de todo en cuanto te fuiste, hablé con Gustavo hace rato, dijo que ella está muy asustada. Yo no pienso llevar a los niños al colegio y tampoco abriré la tienda. 


    ―Está bien, quédense en casa… y no te preocupes. 


    ―¿Puedes volver pronto? 


    ―Daré una rueda de prensa a las tres ―le explicó.


    ―¿Con qué fin?


    ―No quiero que los periodistas te caigan encima, lo haré para dejar las cosas claras. 


    ―Pero… ¿dar declaraciones de ese tipo no afecta a tu empresa?


    ―Intentaré que no, y no quiero que te preocupes más, analizaré hasta el último detalle de todo lo que diré. ¿Ellos quieren una entrevista? Pues, yo estoy dispuesto a dárselas, si tú estás de acuerdo.  


    ―Está bien ―oyó un suspiro―. Vuelve a casa pronto. 


    ―Nena, debo colgar, tengo que preparar todo con Jorge. 


    ―Te amo, Diego. 


    ―Y yo también te amo, estoy absolutamente enamorado de ti. 


    Y colgó. 


    ***


    Se aclaró la voz.  


    ―Mi esposa, Micaela, ciertamente estaba en el Blom Club la noche en que detuvieron a Anthony Villarreal, ella fue secuestrada por él, al igual que Melissa.


    ―¿Es verdad que Micaela tuvo una relación amorosa con Anthony? ―preguntó una reportera. 


    ―Es verdad ―contestó su abogado cuando advirtió que Diego tensó la mandíbula―. Pero la señora Dávila lo dejó antes de aquel suceso. 


    La rueda de prensa iba peor de lo que Diego había previsto, lo cierto es que parecían tener un interés horrible en aclarar los principios morales de Micaela.


    ―Señor Dávila, ¿por qué decidió casarse con una mujer que ha estado involucrada con un mafioso? ―preguntó una periodista bastante flaca, con no más de veinte años y que representaba a una revista de chismes patética. 


    ―El señor Dávila no tiene por qué contestar a esa pregunta tan personal ―intervino Jorge. 


    ―Sí, voy a responder ―se inclinó hacia el micrófono―. O mejor dicho, les voy explicar a todos por qué la elegiría una y mil veces más, ¿les interesa ese chisme? 


    Por un momento la chica se sorprendió por el repentino ataque, pero entonces con una sonrisa idiota, respondió:  


    ―Por supuesto, cuéntenos.  


    ―Hace unos años sufrí un terrible problema económico, trabajar en un bufete de abogados no funcionaba, las deudas iban en aumento y superaban toda posibilidad de hacer frente a los más mínimos compromisos que tenía. Lo más duro de esa situación era que tenía una gran posibilidad de perder mi casa, la única cosa que me dejaron mis padres al fallecer. Tenía dos opciones, una era vender la propiedad antes de que el banco tomara control sobre ella, y la otra era hacer hasta lo imposible para pagar la hipoteca. Mi conciencia me decía que hiciera lo primero, y aunque esa era la vía fácil para salvar el dinero interiormente sentía que no podía permitirlo, que ante los ojos de mis padres fallecidos no era lo correcto. Aunque consideré que la decisión era una locura, elegí la segunda opción. Sí, decidí desafiar lo imposible. Hay momentos en nuestra vida en los que creemos que todo está perdido, sentimos que nada sale bien y que nadie puede ayudarnos, son experiencias que nos obligan a ser más fuertes, son momentos tristes y normalmente tenemos que enfrentarlos solos. Para mí fue un duro y largo momento, pero que al final logré vencer, y no tan solo… ―Sus ojos la evocaron en aquel mirador, sentada a su lado, comiendo fresas con crema. Ese día ella le dijo algo que cambió su vida.    


    »En el camino encontré a alguien, una mujer que me abrió los ojos a una meta y me alentó cada día. Ella decía que yo era muy creativo e ingenioso, que pronto sería mi propio jefe. ¡Ni se imaginan! Costó demasiado. Trabajaba de día y estudiaba de noche, eso me cansaba, pero la motivación más grande que tenía era abrir mi propia compañía de diseños ecológicos, eso opacaba cualquier idea de rendirme. Así que continué, logré llegar a la meta, logré poner mi grano de arena para seguir protegiendo al medio ambiente. 


    Diego continuó hablando cuando notó que tenía toda la atención de los presentes, había logrado centrar el tema en su empresa para que olvidaran lo demás.


    ―Hoy soy dueño de Eco Diseños y tengo mi propia oficina, ¡con nombre en la puerta y todo! Tengo un taller de diseño, el mejor personal y una entrada de dinero increíble. ―Algunos rieron, pero él todavía no se sacaba la espina, miró directamente a la periodista aborrecible y sonrío―. Ya tiene idea de quién es la chica que me ayudó a lograr todo eso, ¿no? Y para que conste en los reportajes, Micaela tuvo un pasado, pero eso quedó atrás y no la define como persona. Así que usted, señorita, en su encabezado debería colocar que la “mafiosa” es el amor de mi vida y que por eso y más decidí casarme con ella. 


    Los presentes estallaron en aplausos. Diego se retiró. Con eso los dejarían en paz un buen rato. 


    ***


    Entró a la casa y soltó un suspiro, se estaba sacando la chaqueta cuando oyó risas provenientes de la habitación. Fue hasta allá y se encontró con que los tres estaban tirados en su cama: Maia, Dylan y Micaela. Su familia. La que lo hacía feliz todos los días. 


    En cuanto ella lo vio le sonrió con calidez. 


    ―Creí que llegarías… más tarde. ―Su voz sonó entrecortada porque tenía el brazo de Dylan rodeándole el cuello.


    ―Me escapé para estar con ustedes. 


    Maia se puso de pie sobre la cama y dio un salto para que Diego la atrapara. 


    ―Hola, princesa ―le mordió suavemente el cuello y ella se rio, como siempre―. ¿Cómo pasó el día la nena de papá? 


    ―¡Hicimos muchas galletas y estamos viendo Aladdin! ―Diego se acercó a la cama y la bajó, para luego recostarse al lado de los otros dos. 


    ―Papá, yo quiero ver Infinity War, pero Maia no quiere. 


    ―¡Tú siempre quieres ver esa! ―Diego se reía mientras los observaba.


    ―A ver, vayan por esas ricas galletas que hicieron y en cuanto se termine esta película vemos la otra, ¿les parece? ―Los pequeños emitieron gritos de emoción e inmediatamente salieron corriendo rumbo a la cocina.


    ―Hola ―dijo Micaela. 


    ―¿Hola? ―Diego rodó y cayó sobre ella, luego se echó a reír y besó los labios de su esposa―. Te juro que pasé todo el día queriendo estar así. 


    ―Entiendo eso, amor. 


    ―Nena, ya vienen las vacaciones escolares, salgamos de viaje ―propuso de pronto, quitándole un mechón de cabello de la cara―. Visitemos a Delia y a Collin en Londres, ellos se mueren por conocer a Dylan. 


    Micaela lo miró pensativa. 


    ―No quieres que estemos aquí ―entendió suspirando―. No podemos vivir con miedo, Diego. 


    Él asintió dándole la razón.


    ―Será solo un mes, mientras todo se calma. Que esté libre es mucha presión para nosotros, un viaje nos vendría realmente bien. 


    ―Bueno… tendría que resolver algunas cosas en la pastelería antes de irnos.


    ―¿Entonces si vamos? ―preguntó sonriendo. 


    ―Igual nos llevarás, ¿o me equivoco? 


    La observó, quería lo mejor para ellos, quería protegerlos, quería darles seguridad y que no se preocuparan por nada. Lo quería y lo haría.  


    ―No, nena, no hay escapatoria cuando se trata de nuestra felicidad ―la abrazó porque su calor siempre le daba fuerzas, si ya habían superado tantos obstáculos, ese no sería la diferencia―. Siempre buscaré la salida a lo malo, siempre buscaré que nuestra vida sea mejor. 


    ―Vi la entrevista. ―Él levantó la cabeza rápidamente.


    ―¿Y qué te pareció?  


    ―Que realmente tengo un buen esposo. ¡Joder, el mejor del mundo entero! ―Diego sonrió y le juró su amor con palabras.  


    Luego llegaron los niños con las galletas y se acostaron todos juntos para terminar de ver la película. Micaela los abrazó a los tres contra ella, como siempre, como se abraza para no sentir miedo.       
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    Actualidad


    ―¿Y me dices que lo único que sabes es que él no fue?, ¿de qué me viste la cara?, ¿de idiota? ―gritó, pero frenó el impulso, ese impulso de tirar todo lo que había sobre el escritorio. ¿Cómo era posible? Estaba seguro de que ella sabía más, mucho más. 


    ―¡Claro que sé algunas cosas! Pero entre los pacientes y yo hay un código ético, son conversaciones privadas que no puedo divulgar ―le recordó molesta.


    ―Como ves, esto es un caso excepcional, Clara. No te traje a tomar café. ¡Estás es un interrogatorio policial, carajo! ―vociferó. 


    ―Tú no puedes… ―comenzó a decir en tono agudo.


    ―¡Uf, claro que puedo! Hoy no soy tu amigo, hoy soy el Comisionado Francisco Guerra ―intervino con coacción―. Me lo contarás todo o irás presa por no querer colaborar en el caso del cartel de Gastón.     


    No contestó. Ella sabía que él tenía el poder para cumplir su amenaza, pero se debatía entre hablar o no. Francisco adivinó sus pensamientos, pero se mantuvo callado. Con lentitud, ella subió la vista y lo observó. 


    ―¿Y bien?, ¿hablarás? 


    Clara clavaba sus ojos en los de él. Su amigo estaba seguro de que su declaración sería de mucha importancia. La doctora tragó saliva, por mucho que se resistiera sabía que no la dejaría ir de la comisaría. Resignada, suspiró.


    ―Como dices, no me queda otra opción, ¿verdad? ―preguntó con un sabor amargo, él negó―. Grave error, Francisco, porque yo no quería lastimarte, pero ya que insistes, siéntate. Voy a contarte todo lo que sé… y eso incluye cómo fue que él se metió en el fondo, en el corazón de Natalia, en el fin. 
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    ODIO •Lo opuesto al amor. Sentimiento profundo e intenso de repulsión hacia algo o alguien. Aversión y rechazo.


    La primera vez que vas al psicólogo te sientes como un astronauta que va a pisar por primera vez la luna. En cierto sentido puede suponer un gran paso, pero solo si la decisión es por voluntad propia.  


    En la primera sesión solía escuchar al paciente para determinar el motivo que lo llevó a ella, a veces tenía claro la ayuda que debía brindarles, pero en otras ocasiones era necesario ahondar más en los sentimientos. 


    Con ellos no fue diferente, lo único que esperaba era que se dejaran ayudar, su trabajo durante todo ese tiempo siempre consistió en darles las herramientas para que llegaran al fondo de sus tormentos y así lograran sentirse bien. 


    Meses atrás


    SESIÓN CON NATALIA


    ―Mírate al espejo y dime lo que ves. ―Natalia se observó en el cristal y soltó un suspiro tembloroso. Se encontraba nerviosa. Un año había pasado mortificándose en silencio y por fin iba a atreverse a confesarlo. 


    ―Odio. ―Su voz fue baja, pero aun así logró captar la atención de Clara, que enarcó las cejas al oírla soltar esa palabra. 


    ―¿A qué? ―cuestionó cruzándose de brazos. Natalia soltó una risa sarcástica.


    ―A mí. A esa sensación de que no sirvo, a ese diagnóstico que me llena de tristeza e impotencia. ―Un repentino temblor zumbó por su cuerpo y la hizo encogerse―, yo quería… ―tomó una profunda respiración y lo soltó―: quería tener hijos… y no poder tenerlos me llena de odio. 


    Clara suspiró con fuerza al entender su respuesta. Cuando una mujer asume que no puede tener hijos suele ser tan traumático o estresante como la muerte de un familiar o un divorcio. Esto supone una carga para su vida diaria que acaba afectando su estado emocional, físico y social. Y la incapacidad de Natalia para concebir ya estaba haciendo estragos, logrando afectar hasta su relación de pareja. 


    ―No me gusta que digas que no sirves. ¿Ya lo hablaste con él? Existen los programas de adopción, ¿sabes? ―Natalia volcó los ojos de muy mal humor. No quería hablar de su esposo, la situación entre ellos era muy tensa. 


    ―No quiere. Dice que hay una diferencia entre tener un hijo y criarlo. Él siempre querrá un bebé, pero no es del tipo de persona que adopta. Él necesita a alguien que se lo pueda dar todo ―dijo a pesar del nudo que se le formó en la garganta. 


    ―¿En qué momento comenzaste a pensar que no eres lo suficientemente buena para él? ―continuó mirándola con la esperanza de que hablara, pero no lo hizo―. Natalia, si no es la adopción, existen muchos tratamientos posibles.


    ―¿Hablas de reproducción asistida? ―Clara movió la cabeza de arriba abajo. 


    ―Eso implica conseguir mucho dinero y ya Fran insinuó que es imposible.  


    ―Has un último intento, la naturaleza ha sido caprichosa contigo y te ha puesto trabas, pero tú sientes un llamado instintivo a ser madre.  


    ―¿Estás insinuando que lo haga a espaldas de él?  


    ―Sí ―soltó mirándola directamente a los ojos, los de Natalia tenían una mezcla de tristeza y sorpresa―. Tú hermana es una mujer muy pudiente, podrías pedirle dinero para someterte a todos los tratamientos que quieras y…


    Natalia se giró abruptamente y la detuvo con un ademán. Clara se levantó de la silla y la observó, había cambiado mucho, su tez era más pálida y su cuerpo más delgado, sus ojos llenos de vida ahora eran todo lo opuesto. Natalia, la chica alegre que decidió convertirla en su mejor amiga cuando eran niñas, la que siempre la hacía reír con cualquier tontería, se estaba esfumando; y no le gustaba para nada presenciarlo. 


    Crecieron juntas. Su padre y el de Clara eran dos de los mayores empresarios hoteleros de Mérida. El de Clara enfermó de neumonía y murió a los 56 años en ese mismo hospital donde ahora ella tenía su consultorio, al padre de Natalia no le fue mejor, murió de lo que se supone fue un ataque al corazón, lo que los sorprendió a todos fue que solo un año después su esposa falleció por la misma causa. Desde entonces, la hermana mayor de Natalia, Léa Tamayo, se hizo cargo de los negocios familiares, era la indicada para esa labor, por años lo hizo bien, ya que tiene un carácter fuerte, también porque es decidida e intimidante. Nada comparado a ellas.


    Natalia siempre estaba enojada, peleada o le hablaba solo lo necesario a Léa. Solo cuando se casó y se mudó de la posada las cosas se calmaron entre ellas. Clara sabía que insinuarle que le pidiera algún favor a Léa era como insultarla, ¡pero era su hermana!, la que manejaba una gran cadena hotelera, que también era parte de su herencia.


    ―Mejor me voy, Clara. Tengo una clase que dar a las seis. Mándame el monto de la consulta porque no puedo seguir escuchando estupideces. ―Su rostro estaba contraído―. Y tú sabes que eso es lo que estás diciendo, ¿cierto? Nunca le pediré dinero a Léa ni le mentiré a Fran. 


    Clara frunció el ceño, y replicó:


    ―Estupidez es permitir que tú hermana maneje la herencia o dejar que tú marido se oponga a tu deseo de ser madre, así sea adoptando.


    ―¡No sé para qué sigo viniendo! ¿Para qué me sigues llenando la cabeza de esperanza?, ¿tanta fe tienes? ―espetó con rabia―. Para ti es fácil porque no se trata de tú hermana, ni de tú hijo, ni de tú esposo. 


    ―¡Basta, Natalia! Eres como mi familia. ¿Crees que todo lo que te digo es pura palabrería? 


    ―Odio esto, Clara, en verdad lo odio. Hay gente peor que yo, lo he oído, pero si te soy sincera, estoy segura de que no lo conseguiré.


    ―Pues bien, piensa lo que quieras. ―Cerró la puerta furiosa.  


    ―¡Excelente manera de tratar a un paciente! ―escuchó Clara a través de la madera que acababa de tirarle en la nariz a su amiga―. ¿De dónde sacaste el título?, ¿de una caja de cereal?


    Sacudió la cabeza lentamente, se sentó en la silla de su escritorio y suspiró. Natalia se había ido molesta, pero ella sabía que volvería porque Tali necesitaba calmar ese odio en su interior. 
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    SESIÓN CON ISMAEL


    El día que Clara lo conoció estaba lloviendo. No llovía recio, solo lloviznaba levemente, el cielo estaba acumulado de nubes que cubrían los extremos de un gris plomo, con el sol oculto aquel pasillo de hospital estaba oscurecido, pero en ese momento no pensó que sería un mal presagio.


    Abrió la puerta del consultorio para retirarse, pero observó que una figura estaba en el umbral. Un hombre que parecía ser de su edad, alto, con el cabello rubio al ras y cuerpo definido.


    ―Oh, no sabía... No pensé que había alguien esperando, generalmente a esta hora ya no tengo más pacientes. 


    El tipo torció los labios y la miró, en ese mismo instante sus ojos claros desprendieron fuego y ella deseó no haber hablado.  


    ―Soy el último ―dijo dando unos pasos hacia Clara, y por instinto, ella apretó el asa de su cartera y observó sus brazos marcados y llenos de tatuajes, se obligó a bajar la vista y de un movimiento tomó el papel que él le tendía, arrastró los ojos por cada letra.  


    ―¿Tratamiento psicológico post-penitenciario? ―leyó.


    ―¿Le da miedo eso, doctora?


    ―¿Debería? ―preguntó subiendo su cabeza para nivelar la vista con la de él, también para tratar de mantener una postura profesional―. ¿Hace cuánto salió de la cárcel? 


    ―¿Importa? ―El hombre sacudió la cabeza lentamente, luego rectificó―: hace un mes que estoy en libertad.


    Clara bajó los ojos nuevamente hasta el papel, y asintió.


    ―¿Eres de Caracas? Vienes de muy lejos al psicólogo. 


    —Sí ―confirmó secamente, y ella supo que no diría más.


    ―¿Va a entrar? —le preguntó ante su mutismo, señalándole el consultorio. 


    Realmente necesitó de mucha valentía para encerrarse dentro de esas cuatro paredes con un sujeto como ese, pero no podía hacer nada más, el papel venía firmado y sellado por el director de la clínica, en donde le pedía una reinserción social. Además, el caso representaba un reto para ella. 


    Clara no dijo nada mientras se acomodó en su escritorio, pero se dio cuenta de que él observó todo cuidadosamente. 


    ―¿Y entonces que sugiere?, ¿me recuesto en el sillón? ―inquirió el recién llegado con burla.


    ―Es su decisión, yo solo puedo decirle que para muchos es más cómodo. ¿Es la primera vez que asiste a un psicólogo?


    ―¿Y es la primera vez que usted atiende a un ex presidiario? ―la miró con curiosidad, luego optó por quedarse de pie―. Puede estar tranquila, no está en mis planes hacerle daño.


    Clara apartó la vista y rápidamente encontró fuerzas para seguir con su trabajo.


    ―¿Por qué estuvo preso? ―Él abrió la boca para contestar, pero la cerró al instante―. Escuche, usted tiene razón, nunca he tenido un caso como el suyo, pero eso no representa algún problema para mí, a menos que no quiera colaborar. ¿Es ese el caso? Soy psicóloga, pero no adivina. 


    El hombre se sentó frente a ella sin decir una palabra, ella abrió el primer cajón de su escritorio y sacó unos papeles para comenzar a llenar su historia clínica, pero de un momento a otro sintió una mano fuerte agarrarla del antebrazo. Él se percató de su pánico porque aflojó un poco el agarre. 


    ―Quiero hacerle una pregunta antes de comenzar a responder las suyas. ¿Todo lo que le cuente no saldrá de aquí? ¡Es que… mierda! No puedo con tanto, pero debe prometerlo. ―Con cautela, Clara levantó la vista para mirarlo. 


    ―Lo prometo ―susurró. 


    Se veía un tipo rudo, pero sus ojos se suavizaron una fracción de segundo, ella se dio cuenta de que no fue una debilidad, sino un voto de confianza. Su promesa había calmado la fiera en su interior. Él la soltó rápidamente y se echó hacia atrás para apoyar la espalda en el respaldo de la silla, el corazón de Clara latía rápido, contenido por los nervios, entonces preguntó:


    ―¿Puede decirme su nombre? 


    ―¿Me está jodiendo? En la hoja lo dice. Sé que ya lo leyó como cinco veces, o por lo menos una. No hay más nombre que ese. ―Su tono fue mordaz, algo le decía a ella que él mentía. 


    ―Ismael Arteaga ―leyó haciendo una mueca. 


    ―¿Qué le parece mal? ―Clara vaciló, pero decidió enfrentarlo.


    ―Dígame, Ismael Arteaga… ―probó de nuevo y algo en las facciones de él se endureció―. ¿Por qué no me dice su nombre real?


    ―¿Mi nombre real? ―espetó mirándola condescendiente.


    ―Supongo que lo veré por aquí varias veces, ya tendré tiempo para averiguarlo.


    Él se removió incómodo en la silla, luego se levantó para acostarse en el sillón, dejándola con cara perpleja. Clara no sabía qué hacer, al instante cerró y abrió las manos con ansiedad, hasta que Ismael decidió hablar. 


    ―¡A la mierda todo! No digo mi nombre real porque lo odio, porque yo soy mi peor enemigo. 


     ―No puede decirlo en serio ―comentó―. Es decir, tiene la pinta de ser un tipo rudo que la ha pasado mal, ¿pero realmente es tan malo? 


    ―Le disparé a mi ex novia. ―La boca de Clara se secó y quiso salir corriendo del consultorio. Él le regaló una sonrisa retorcida, quizás porque le gustó sentir su miedo―. ¿Todavía piensa lo mismo, doctora?


    ―Ya pagó su condena ―dijo ella sin quitarle los ojos de encima―. No estoy aquí para juzgarlo, sino para ayudarlo a superarlo. 


    ―¿Superarlo? ―Él se cubrió el rostro con frustración, como si de pronto los recuerdos lo asaltaran―. Suelo tener lagunas mentales, pero esa escena nunca se va de mi mente. Los gritos de horror de ella, las manos me temblaban, la rabia que sentía, la ira burbujeando en mi cuerpo, mi dedo jalando el gatillo… Recuerdo su mirada aterrorizada, un golpe que me destrozó la boca, el resentimiento en las palabras mi madre, la decepción en el rostro de mi padre, las amenazas de los hombres a los que les debía dinero, y finalmente la orden de encarcelamiento.


    La mujer se encogió ante la confesión y trató de actuar indiferente. Lo miró con pena cuando él abrió los ojos y la enfocó.  


    ―Esa pesadilla no va a durar toda la vida. El me odio con todas mis fuerzas es en realidad un no puedo borrar el pasado. Pero si me lo permite, yo puedo enseñarlo a que no lo domine. 


    Clara no sabía por qué le estaba ofreciendo ayuda si supuestamente estaba tratando con alguien peligroso, pero cuando él trató de sonreír de forma sincera durante los tensos segundos en los que ella esperaba una respuesta, no vio a un homicida, sino a un hombre que necesitaba desesperadamente una redención. 
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    ―Tali, amiga, por favor…


    Si hay algo que Clara detesta en esta vida es suplicar, pero la indiferencia de Natalia la llevó hasta ese punto. Por muy pocas personas lo haría y su amiga era consciente de ello. Odiaba que siguiera ignorándola, específicamente en su casa, en su jardín, en ese sitio lleno de estudiantes que buscaban relajación y paz. Natalia siempre lo describió como un espacio sagrado, decía que a la hora de meditar, el ruido y las interrupciones eran peligrosas porque cuando se llega a ese estado de trance nuestras defensas bajan y nuestro cuerpo astral se contamina. 


    Ya, como si Clara se fuese creído que Natalia tenía la mente en blanco o que no supiera que estaba sentada frente a ella hablándole. 


    La miró con empeño, vestía ropa deportiva, tenía los ojos cerrados, la espalda recta y las piernas cruzadas, cada pie sobre el muslo opuesto; sus manos reposaban sobre sus rodillas y su cabello estaba recogido en un moño desordenado. 


    No le hablaba desde la discusión en el consultorio. Ellas habían pasado por varios problemas a lo largo de su amistad, pero ninguna pelea había durado más de veinticuatro horas. Cuando Clara le insinuó que le pidiera dinero a su hermana, no imaginó que lo tomaría de esa manera, pero a Natalia si le ofendió, el tema de Léa nunca había sido fácil y parecía que Clara todavía no aprendía a medir sus palabras. Pero ella quería arreglarlo y convencerla de que su indiferencia le estaba destrozando el corazón.   


    ―Natalia, ¿de verdad no piensas hablarme más? ―abrió los ojos y soltó el aire con tanta brusquedad que sus hombros cayeron un poco, deshizo la postura de Flor de Loto y estiró las piernas. Clara creyó que iba a echarla de su clase, pero no fue así, la miró e hizo un gesto con la mano para que hablara―, gracias ―dijo con afán, Tali solo asintió―, ¿qué olor es ese? ―comentó para sacarle conversación, observando que había una tablita de madera que tenía un palito que desprendía humo y del cual brotaba una fragancia fresca.


    ―Es lavanda ―le contestó mirando en la misma dirección―. Pero no estás aquí para hablar sobre el olor del incienso, los detestas porque eres alérgica, ¿o me has mentido todo el tiempo? 


    ―Soy alérgica ―confirmó sonriendo. 


    ―Lo sé ―dijo tendiéndome una toalla de mano que tenía al lado―, tú nariz ya está roja. ―Y se echó a reír.  


    ―Gracias. 


    ―De nada ―murmuró―. Entonces…


    ―Entonces, vine a decirte que lo siento muchísimo ―agarró su mano y la apretó un poco―. No tenía que haberte insinuado nada de lo que dije en el consultorio, pero es que entiende, no soporto escucharte decir que no sirves. Me duele, me duele cada cosa que te afecta.  


    ―Escucha, eres mi amiga y siempre he considerado cada una de tus palabras, pero lo de pedirle dinero a Léa es justo lo que no quiero hacer, yo no tengo una buena relación con ella, no quiero que me saque nada en cara, nunca más. 


    ―Lo entiendo ―dijo mirando su mano y notando que estaba muy fría―. Por supuesto que lo entiendo, simplemente no sé en qué estaba pensando.


    ―Pensabas en que la mayoría de las familias son disfuncionales y que pese a eso siempre suele prevalecer el apoyo, ¿no es así? Pero mi caso sale de la norma, Clara. Mantener un vínculo con mi hermana es todo un reto, cada vez que analizo los pros y los contras, la balanza siempre se inclina a que debo seguir manteniéndome lejos. 


    ―Es verdad, cada vez que hablas con ella te cuesta días superarlo ―recordó. 


    Léa, de 39 años, vivía en una posada grande que heredó. Natalia y ella crecieron en el seno de una familia unida, su padre siempre trabajó muy duro para lograr ser un empresario exitoso y su madre cuidaba de ellas y hasta de Clara. Sin embargo, cuando ellos fallecieron, Natalia sufrió mucha violencia verbal por parte de su hermana. No paraba de decirle cosas como «eres una carga y tienes que trabajar», en lugar de alentarla para que siguiera sus metas profesionales. Léa no hacía más que decir «estás loca y no llegarás a nada con toda esa mierda de sabiduría oriental». Siempre que tenía oportunidad se burlaba y le hacía comentarios muy hirientes. Todo aquello tuvo consecuencias y Natalia acabó abandonando lo que le gustaba gracias a las críticas de su hermana, por un tiempo creyó que todo lo que le decía era verdad. Su autoestima cayó y fue cuando Léa se aprovechó y la manejó a su antojo; el trato era tan vejatorio que Natalia se retiró de la carrera de Ciencias Biomédicas y limpiaba las habitaciones de la posada. 


    Clara entendió cuando Natalia decidió abandonar su hogar para casarse con un joven que apenas conocía, tenía sentido, ella no quería seguir siendo víctima de esa violencia emocional, quiso escapar. Finalmente, logró conseguir un poco de paz, estaba mejor consigo misma. Clara recordó lo que un día le dijo «él es como uno de esos tipos que aparecen en las películas románticas: listo, preparado, especial. De hecho, estoy segura de que puedo enamorarme de Fran».


    Y le creyó.  


    Natalia se aferró a esa idea y era lo mejor. Merecía algo bueno, a alguien que la respetara y protegiera. 


    ¿Quién mejor que un oficial de policía? 


    Natalia se levantó y comenzó a andar hacia la casa. 


    ―Vamos, te invito a desayunar. ―La doctora sonrió, aunque la invitación la hizo sentir culpable una vez más, nunca debió insinuarle lo de Léa. Tali aparentaba tranquilidad, pero su amiga comenzó a entender que ese comportamiento era una farsa, el no poder tener hijos estaba a punto de desequilibrarla emocionalmente, otra vez.  


    ―¿Estás intentando huir de tu clase? ―comentó, porque eso del reiki era su pasión, no quería interrumpirla. 


    ―¡Vero! ―Una chica de cabello corto y con el tono más bonito de rojo que puedan imaginar le sonrió al levantarse. Era una argentina muy amable y se encargaba de todo cuando Tali tenía otros pendientes―. Por favor, ocúpate de la clase mientras desayuno, no tardaré. 


    ―No hay problema, vos no te preocupés ―contestó con una sonrisa―. Clara, tenés que venir luego, me regalaron un vino de mora muy bueno. Y ya sabés, hay que compartir.


    ―¡Ay, seguro! ¿El viernes? ―preguntó mientras subía los escalones.


    ―Bueno, sí, así consigo otra. Natalia y tú necesitás por lo menos dos ―advirtió con una sonrisa socarrona. 


    Clara se rio y siguió a Natalia hasta la cocina. 


    Y por alguna razón le pareció diferente. Sus ojos volaron hasta la nevera, la mayoría de las fotos y notas que siempre estaban en la puerta habían desaparecido. 


    ―Las quité ayer ―explicó Tali mientras sacaba una bolsa de pan―. También todas las que estaban en la sala. 


    ―¿Y eso? ―preguntó extrañada. 


    Natalia suspiró y se giró para enfrentarla.


    ―¿Sabes? Solo quiero estar bien, y no lo estoy. Discuto todo el día con Francisco y me preocupa su actitud. Creo que ya fue suficiente ―dijo endureciendo su voz, como harta de todo―. Lo quiero, pero le pedí que se fuera.


    ―¿Se van a separar? ―Clara abrió mucho los ojos.


    ―No quiere adoptar ―apretó mucho los dientes―. No quiere que intente la reproducción asistida y me exigió que me olvidara de eso. ¿Crees que lo haré? ¿Qué crees que dijo cuándo le grité que me inseminaría de otro hombre? ¿Quién mierda se cree para decirme lo que tengo que hacer o no con mi cuerpo?  


    ―Ya… ―susurró Clara con la esperanza de que su amiga se calmara―, estoy contigo, Natalia. Te ayudaré en todo lo que pueda ―agarró una de sus manos y contuvo las lágrimas―. La gente a veces no entiende los sueños de los demás, siento que Fran no te esté apoyando, es injusto que te pida que olvides el tema. Pero… ¿inseminarte de otro hombre? Debes pensarlo muy bien. 


    ―Ya lo hice. Si no quiere intentarlo buscaré a otra persona. Lo haré. Seré madre soltera. Pero le advertí algo… ¡No va a volver si lo logro! ¡No será el padre de un bebé que no quiso! ―exclamó como una leona despiadada. 


     ―¡Oh, mierda! ―Las manos de Clara fueron a parar a las mejillas llenas de lágrimas de Natalia―. Si lo que quieres es eso, hazlo, pero no para restregarle a Francisco que sí pudiste, hazlo para que dejes el odio y puedas ser feliz.   


    Ellas siempre habían hablado de muchas cosas: de ciencia, de espiritualidad, de religión, de música, y hasta de política. Pero esa mañana de alguna forma tuvieron una conversación que nunca habían tenido, la del derecho a ser madre. 
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    SESIÓN CON ISMAEL


    ―No estoy muy seguro de poder hablar sobre eso, han pasado años.


    ―Inténtalo ―le pidió.


    Cruzó sus brazos llenos de tinta sobre su pecho y lo notó nervioso cuando se rascó la cabeza, su mirada desprendía molestia. 


    ―No creo que me acuerde de mucho, suelo tener lagunas mentales, hay solo una etapa en mi vida que recuerdo con nitidez, una que no me importaría que se borrara por completo, una en donde solo era feliz si tenía la maldita cabeza llena de drogas. 


    Eso no la sorprendió. Ya había leído el expediente de Ismael y ahí decía que uno de los delitos por los que había sido procesado era por tráfico de drogas. 


    ―¿A qué edad comenzaste a consumir? ―preguntó tuteándolo, como hace minutos le había exigido.


    ―Tenía diecisiete años cuando las probé, quería encajar en un mundo y en un estilo de vida que me deslumbró. Mis padres no notaban lo que ocurría, y si lo hacían lo ignoraban. 


    ―No creo que no se dieran cuenta, los padres siempre saben de esas cosas aunque opten por hacerse los desentendidos.


    ―Mi madre solo me hablaba cuando se aburría de sus reuniones o de sus estúpidas amigas, mis hermanas eran muy pequeñas como para entender lo que ocurría a su alrededor, y mi padre, él sí lo sabía; no paraba de decir «si sigues fumando no llegarás ni a los veinticinco».       


    ―¿Lo ves? 


    ―Sí, yo… de hecho recuerdo más conversaciones de ese estilo con él.


    ―Fuiste muy egoísta al no escucharlo.


    ―Lo sé ―la interrumpió con voz prepotente―, pero para ser sincero, no siento una maldita culpa, ¿y sabes por qué? ―Clara odiaba que utilizara esa palabra, pero a él no parecían importarle sus muecas de desagrado. Tomó una respiración honda y lo animó a continuar―, estuve preso por cuatro años en un lugar que daba asco, en donde todo gritaba basura y miseria, en donde el estómago se me contraía por hambre. Cuatro paredes eran mi casa, un calabozo donde yo era el rey, donde si llegué a los veinticinco, pero para eso tuve que convertirme en un hombre fuerte y violento, algo indispensable si quería sobrevivir. ¿Y sabes qué más? ¡En todo ese tiempo no vi el maldito rostro de ese señor! ―concluyó.


    Lo observó con incredulidad, sus ojos azules estaban oscuros, fríos, llenos de rencor y mucho resentimiento. El aire se había atorado en la garganta de Clara y los músculos se le tensaron. Había sospechado que su pasado no había sido fácil, pero estaba muy alejada de la realidad. Ahí sentado parecía tan dañado y agitado que daba la impresión de ser alguien con las costillas rotas tratando de respirar. Ismael advirtió que ella no le había quitado la vista de encima y se removió en su asiento, Clara desvió su atención y se acomodó los lentes en el puente de la nariz. 


    ―Mira, no quiero que te sientas incómodo ―murmuró―, sé que no es fácil hablar de estas cosas que te afectan y que el rencor no va a desaparecer así como por arte de magia, pero pasará, te aseguro que con el tiempo fastidiará menos. ―Quiso asegurarse de que lo supiera, así que cuando le lanzó una mirada de entendimiento, le sonrió―. ¿Qué más recuerdas de esa época?     


    ―Recuerdo que por un tiempo solo iba a fiestas y era un inútil que aguantaba hasta tres días de alcohol, en ese entonces cumplía los dieciocho, y con mis padres ingenuos y él vigilándome y esperando mi mayoría de edad, todo se salió de control. 


    ―«¿Él?» ¿A quién te refieres? ―quiso saber.


    ―A Gastón ―se corrigió―. Él vio algo en mí, con sus ojos negros como el carbón y su sonrisa socarrona no dudó ni un segundo en llevarme hasta el sótano del Bloom Club, una discoteca asquerosa donde más hombres con aspecto de sicarios “trabajaban”. Falsificación de billetes, venta y laboratorio de drogas, un andrajoso lugar, pero impecable en lo que allí se hacía. 


    ―¿No hiciste preguntas ni intentaste saber por qué ese hombre te quería allí?, ¿no te detuviste a pensar en las consecuencias que acarrearía entrar a ese mundo? 


    ―No. El impulso de ganar dinero fácil fue más fuerte que la razón. En ese momento creí que Gastón me otorgaba un privilegio, yo era un niño mimado e inmaduro que se sentía superior a todos, pero fue inevitable, la oscuridad de mis acciones me consumió y me condenó.


    Clara sintió lastima por Ismael, sus padres no le brindaron atención y seguía siendo un niño cuando cayó en las drogas, solo era cuestión de tiempo para que algo así de malo le sucediera. Y por lo que había contado, dedujo que el tal Gastón influyó mucho en su tragedia.      


    ―Tener a un tipo así detrás de ti debió haber sido muy malo. Suena como el propio demonio. ―Trató de sonar normal pero sentía mucha tristeza, tristeza porque entendió que los narcos no se acabarían con balas, sino cuando los padres empiecen a trabajar en casa, sembrando valores y fomentando reglas. 


    ―Es el diablo ―confirmó, y ella deseó que no lo hubiera hecho. 


    Y a medida que la pregunta se iba formulando en su cabeza, su cuerpo se estremecía. 


    ―¿Lo has visto?, ¿sabe que estás libre? ―le preguntó. 


    La dureza de su mirada la hizo entender que estaba sobrepasando los límites. Él chasqueó la lengua y suspiró largamente antes de responder.


    ―Las deudas hay que pagarlas así tomen mucho tiempo, estemos donde estemos. A veces, un trabajo hace que consigas la libertad antes de tiempo. 


    La espalda de Clara se irguió ante la revelación, se alteró. Ese era el tipo de confesión que nadie quería escuchar. A Ismael lo habían sacado de la cárcel para que pagara una deuda. Ya comenzaba a entender; así se debía manejar la mafia. 


    ―¿Pero luego de pasar por tanto en la cárcel no quieres alejarte de todo eso? ¿Por qué ese hombre insiste en ti? Quiero saberlo ―se atrevió a exigir.  


    ―¡Maldita sea! Yo fui el primero en pensar en que eso no podía estarme pasando de nuevo, pero él no tolera un no como respuesta. Una orden sin ser cumplida es para él un boleto a la tumba. Yo quiero seguir con vida, así que nuevamente tuve que aceptar trabajar para el diablo. Tenía urgencia de salir de la cárcel y reconstruir mi vida, pero a mi manera, no tentando de nuevo al destino.   


    La doctora lo contempló por largo rato, estaba muy preocupada, pero no se lo dijo. Por su expresión sabía que él pensaba lo mismo sobre su seguridad, haberle revelado ese secreto podría costarle muy caro. Esa segunda consulta incrementó en ella un miedo silencioso. 
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    No le agradaba el susto que sentía en la boca del estómago mientras cruzaban el pasillo hacia el ala de fertilidad. Para su sorpresa, Natalia parecía tranquila. Después de varios días tomó la decisión y se la comunicó a Clara por teléfono, esa tarde tenía cita con el especialista en inseminación intrauterina y su amiga la acompañaba. 


    ―Por poco no me paro de la cama ―admitió Natalia con voz culpable, caminaban rápido porque tenían como quince minutos de retraso. 


    ―¿Te quedaste dormida? ―Tali movió la cabeza de arriba abajo.


    ―Fran siempre me despertaba de las siestas, ha pasado una semana desde que se fue y todavía no me familiarizo con el despertador.


    ―Seguro que pronto te acostumbras ―dijo con cierta duda, la conocía hace mucho tiempo y podía dar fe de que ese despertador pronto terminaría roto en el suelo. 


    Se detuvieron frente a una puerta de vidrio y al cruzarla oyeron que llamaban a una paciente. Clara no tenía intención de esperar mucho, así que valiéndose de sus influencias, se acercó a la secretaria y la saludó como solía hacerlo en la cafetería. Esta correspondió al saludo de inmediato y luego de que murmuraron algunas cosas, asintió y Clara le agradeció. 


    ―La chica es amable, de modo que la próxima en entrar serás tú ―le comunicó a Tali.


    ―Gracias ―respondió con la vista puesta en un grupo de mujeres con barrigas de embarazo en distintas etapas. 


    Clara hizo una mueca y se sentó a su lado ocultando la rara sensación que le producía la situación.  


    ―Si todo sale como lo planeas, muy pronto estarás como esas mujeres ―pronunció en voz baja, cerca de su oído. Tali sonrió.


    Llevaban cerca de veinte minutos esperando. Ya habían leído una revista entera, todos los artículos hablaban sobre inseminación, el procedimiento, la preparación y los riesgos. Natalia parecía distraída con un hermoso bebé que estaba junto a ella en brazos de su madre, mientras que Clara revisaba su celular. De pronto le llegó un mensaje y se acomodó los lentes. 


    *Me encuentro afuera de su jodido consultorio. Estoy seguro de que hoy es jueves*


    Lo releyó por segunda vez.  


    ―¡Mierda! ―dijo, recordando al nuevo paciente de los jueves por la tarde. Resopló, deseando que no estuviera tan molesto. 


    Natalia la miró interrogante.


    ―¿Qué sucede?


    ―Tengo una consulta.


    ―¿Qué quieres decir?, ¿no habías cancelado todas las citas de hoy?


    ―Eso hice, pero este paciente es nuevo y olvidé avisarle. ―Tali le dirigió una mirada condescendiente. 


    ―Ya veo… Tienes que ir, ¿verdad? ―Clara no quería dejarla sola, le había prometido que la apoyaría durante todo el proceso. Esperó a que le reclamara, pero un encogimiento de hombros fue lo que recibió. Eso y un apretón de compresión en la mano―. Muy bien, ve. No es tu culpa, lo olvidaste. Es normal que uno olvide las cosas cuando se va haciendo viejo. 


    Una risa salió de la garganta de Clara e inmediatamente se levantó. 


    ―Soy un año mayor que tú, solo un año. 


    Natalia la vio a los ojos antes de contestarle.


    ―Pero a mí no es a la que se le olvidan sus pacientes. Mi memoria sigue perfecta, o eso creo. ―Clara luchó contra el impulso de reírse más fuerte.


    ―Te voy a esperar en el consultorio para que me cuentes todo lo que te dijeron.


    ―Está bien. ¡Ahora lárgate y has ejercicios para esa cabeza loca! ―le dijo con burla. 


    La doctora le mostró el dedo medio con disimulo y se fue.  


    La culpa por no acompañarla la estaba carcomiendo, se sintió enojada, pero caminó lo más rápido posible hacia su consultorio y en cinco minutos llegó. Miró hacia todos lados buscándole, pero frunció el ceño cuando no lo encontró. 
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    SESIÓN CON ISMAEL


    ―Se fue ―murmuró con cierta frustración. 


    ―Claro que no. 


    Al escucharlo se espantó tanto que saltó, el miedo había subido por su torrente sanguíneo hasta llegar a su cabeza. La mano fría de él se apoderó de su brazo y Clara se giró con los ojos muy abiertos.


    ―No vuelvas a hacer eso o te mataré ―espetó con rabia, liberándose de su agarre.


    ―¿Lo harías? 


    La doctora rodó los ojos ante el comentario pesado.


    ―No, fue un decir, pero es que me pegaste un susto tremendo.


    ―Tenía sed, así que fui por una Coca-Cola ―hizo un gesto hacia la lata en sus manos―. Pero aquí estoy, desde hace rato. Además, no contestaste el mensaje y no sabía si vendrías.


    Ignoró el comentario de reclamo y cuando el susto menguó un poco abrió la puerta del consultorio. Mientras él tomaba asiento, ella sacaba el expediente de su gaveta.


    ―¿Por qué mierda hace tanto frío? ¡Este puto lugar parece una nevera! 


    ―No puedo graduar el aire. Cada vez que vengas hazlo abrigado o podrías enfermarte o algo así. Y por cierto, Ismael, odio la manera en que te expresas. ―La mandíbula del hombre se apretó e inclinó la cabeza hacia un lado, como si estuviera contemplando lo que ella dijo. Clara no le quitó la mirada de encima, no podía dejar de ver los tatuajes que cubrían sus brazos trabajados, su cuerpo desprendía enfado, pero de alguna manera supo que no le haría daño. No sabía por qué estaba tan segura.   


    ―Hablaré. como. me. de. la. gana. ―advirtió. 


    Ella parpadeó nerviosa, pero se llenó de valor para contestarle. 


    ―¡Oh, no, no lo harás! Estás en mi consultorio y merezco un poco de respeto. Ya deja de tratar de asustarme. 


    ―No trato de asustarte ―mintió. 


    ―Ajá, entonces, ¿por qué hablas de esa forma tan odiosa? ―preguntó molesta―, no te lo pediré nuevamente, o dejas de comportarte como el malo o no seguiré con tu caso. ―El labio de Ismael se curvó.


    ―Esa no era mi forma de hablar, pero estuve en una jodida cárcel por cuatro años acompañado de pura gente de mierda, ¿lo entiendes? El lenguaje que se usa ahí es muy fuerte, pero trataré de intentarlo, ¿de acuerdo? ―Su respuesta la tomó por sorpresa, y supo que debía calmarse un poco.  


    Él tenía razón, no era fácil dejar la costumbre atrás. Si sus padres le hubieran prestado atención era posible que no hubiera probado las drogas, si ese hombre no se hubiera fijado en él, tal vez no conocería lo que es una celda, si Ismael no hubiera estado rodeado por tanta basura quizás hablaría diferente. Pero esa era su realidad.  


    En la hora siguiente, Clara trabajó con él la confianza, dejó que se expresara libremente y pensó en posibles soluciones para corregir su pintoresco lenguaje. En ocasiones, Ismael se detenía y arrugaba la frente, eso a ella le causaba gracia, pero ni una vez se rio, ni tampoco lo corrigió. 


    ―Por todo el hielo que hay en el Polo Norte, terminemos con esta consulta para poder ir a un bar y emborracharme. Hace unos días me dieron a probar una bebida que calienta todo el cuerpo. ¡Necesito un poco de eso ya! 


    ―Estoy recogiendo mis cosas ―le contestó, planteándose hablarle sobre el alcohol en la próxima consulta. Ismael había mencionado que tuvo problemas con la bebida y ella necesitaba saber si aún seguía lidiando con eso. 


    Clara se levantó y caminó hasta la persiana para cerrarla.


    ―Nos vemos el próximo jueves… No tomes mucho… Siempre recuerda que no hay que abusar de las cosas.   


    ―Algo difícil con este horrible frío. Dime una cosa, ¿cómo lo soportan? ―Ella abotonó su chaqueta que era muy cálida e impermeable, le echó una mirada de obviedad y se colocó su gorro de lana.


    ―Abrigándonos, Ismael, estás viviendo en Mérida y es algo raro que andes por ahí sin suéter y sin guantes. Estamos rodeados de montañas y páramos, aquí hace más frío que en todo el país.


    ―¡Joder, sí! ―dijo―. Por eso aquí todos son tan blancos…


    El ruido sordo de la puerta abriéndose y haciendo eco dentro del consultorio los tomó desprevenidos. Los ojos de Ismael abandonaron los de Clara y cayeron sobre ella, que se quedó muy quieta al descubrir que su amiga no estaba sola.  


    ―Oh, no sabía… ―pronunció con pena y con las mejillas sonrojadas―. No sabía que seguías ocupada. 


    Ismael torció los labios y le dio un buen repaso, Natalia se había trenzado el cabello en una clineja desordenada y algunos mechones caían sobre sus hombros.  


    ―¿No sabes tocar? ―inquirió el odioso paciente con voz seca. 


    Natalia lo observó atónita, y su piel que ya era blanca palideció aún más, sus ojos marrones y expresivos en ese mismo instante desprendieron asombro. Las cejas de Clara se alzaron y carraspeó. 


    ―Realmente lo siento ―repitió Natalia con irritación―. Te espero afuera, Clara.  


    ―¡Espera, ya terminamos! ―miró a Ismael con reproche―. Ella es mi mejor amiga y la estaba esperando, no importa que no haya tocado. 


    ―Entiendo… ―dijo él, para luego rodar los ojos―. Ya veo que la regla de «no espantar» no aplica para todos. 


    Creo que Natalia sonrió, pero fue tan breve que no puedo asegurarlo. 


    ―Ya salgan de mi consultorio ―pidió Clara sin reprimir su enfado.


    Cerró la puerta cuando hicieron caso y comenzó a pasar el seguro. 


    ―¿Qué esperas para retirarte? ―preguntó Natalia al ver que él no se movía del pasillo―. Realmente necesitas ser valiente para seguir provocándola, cuando se molesta se convierte en una perra desalmada. ¿Cuánto tiempo llevas siendo su paciente? 


    ―¿Y eso a ti que te importa? 


    ―Yo solo te estoy advirtiendo del peligro que corres. ¿Es la primera vez que vienes? Nunca te había visto por aquí. 


    ―La tercera vez ―confirmó con los dientes apretados. 


    ―¿Eres de Caracas? ―lo miraba con curiosidad, adivinando. Él apartó la vista.


    ―No, no soy de Caracas.


    ―Y dime… Perdona, no sé tu nombre. 


    Clara abrió la boca para contestar, pero la cerró al instante. 


    ―Ismael Arteaga ―escuchó el único nombre que hasta ahora Clara le conocía.


    ―Y dime, Ismael Arteaga… ―Natalia probó su nombre y algo en los ojos de él brilló―. ¿Por qué no me cuentas qué clase de hombre eres?


    ―¿Qué clase de hombre soy? ―inquirió mirándola sin comprender. 


    Alguien a quien no te conviene seguir interrogando. Pensó la doctora.


    ―¿Honesto o mentiroso?


    ¿Qué demonios le pasaba? ¿Por qué le hacía esa clase de preguntas?


    ―No es tu maldito problema ―siseó él. 


    Tali se acomodó la blusa y sin más comenzó a caminar; dejándolo ahí parado con cara perpleja. Clara no supo que más hacer, así que la siguió. 


    ―¡Espera! ―escucharon, y la doctora maldijo mentalmente. Su amiga se giró con una sonrisa filtrándose por sus labios―. No me dijiste tu nombre ni qué clase de mujer eres tú.


    ―Yo soy Natalia Tamayo. Y soy de esa clase de mujer que finge que les cree a los mentirosos. Suerte por ahí, Is. ma. el. 


    Él arrugó la frente y Natalia soltó una risa suave. 


    ―¡A la mierda, Natalia Tamayo, eres una maldita curiosa! 


    Una punzada de miedo alcanzó el pecho de Clara. Natalia era muy astuta y él se había dado cuenta. Siguieron caminando, Tali iba con una sonrisa despreocupada y el corazón de Clara latía a toda prisa. 


    ―Si no fuera un maldito imbécil le hubiera pedido el número de teléfono ―dijo como si nada. 


    Su amiga la miró asombrada. 


    ―¿Estás loca? Natalia, por lo que más quieras, prométeme que si te lo vuelves a cruzar vas a ignorarlo. Ese tipo tiene muchos problemas, no te le acerques. 


    La alarma en su voz hizo que Natalia frunciera el ceño, pero Clara no podía confesarle lo peligroso que podía ser él. 


    ―¿Qué clase de problemas? ―indagó.


    ―Ismael es un caso delicado, confórmate con eso y hazme caso, ¿de acuerdo? 


    ―Sí, tranquila, te prometo que no me le acercaré. 


    Y al menos por unos días, así fue. 
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    ―¿Qué te dijo el doctor? ―le preguntó mientras conducía por las húmedas calles de Mérida. Tali suspiró, dándole a entender que no todo había sido bueno.


    ―Con algunos medicamentos mi cuerpo podría producir un óvulo de buena calidad. ―Clara la observó sonriendo, pero la mirada de Natalia estaba perdida fuera de la ventana. 


    ―Entonces…   


    ―No tengo el esperma de un donante y el costo del procedimiento es muy elevado ―dijo perdiendo la fuerza en su voz. 


    Clara miró hacia el frente y asintió, le dolía la frustración de su amiga. Ahí supo lo mucho que Tali deseaba tener un hijo, puede que hace unos meses no la comprendiera, pero en ese momento entendió que no era una simple ilusión. El deseo de ser mamá, de tener y cuidar a un bebé, llega a casi todas las mujeres de un momento a otro, pero la decisión de ser madre no debe transformarse en una obsesión, ni tampoco en un problema; no siempre es fácil quedar embarazada pero notó que Natalia se sentía preparada y que el deseo de ser madre la podría llevar a realizar cualquier cosa. 


    ―Mantén la esperanza, ese dinero llegará cuando tenga que llegar ―dijo para animarla, estaba harta de verla triste. 


    Unos minutos más tarde, con un aplastante silencio, se estacionaron en un restaurante de comida rápida, se abastecieron de hamburguesas y sodas y luego se dirigieron hacia casa de Natalia. Al llegar, se dieron cuenta de que un auto gris estaba parado frente a la entrada, con el motor encendido. Natalia frunció el ceño y los músculos de la cara se le contrajeron cuando reconoció a la dueña del deportivo.


    Léa, su hermana, se bajó y comenzó a caminar hacia ellas, el ruido de sus tacones resonando en la acera, demostrando firmeza en cada uno de sus pasos. Los ojos de Natalia estallaron con molestia. 


    ―¿Qué haces aquí? ―le preguntó con algo de violencia.


    ―Buen día para ti también, hermanita ―contestó Léa. 


    Clara se fijó en que su amiga apretó mucho los dedos en las esquinas de la caja que traía en las manos. Mierda. Y le quitó los refrescos con cuidado.


    ―Te pregunté qué haces aquí ―repitió Tali entre dientes.


    ―¿No puedo visitarte? ―inquirió―. Hola, Clara.


    ―Hola ―saludó esta, y no dijo nada más, la sonrisa fingida de Léa desapareció cuando advirtió que no cederían. 


    Clara se sentía como en el ojo de un huracán, o algo así. Sabía lo que podría ocurrir y lo que debía hacer: soltar la comida y no dejar que Natalia se le fuera encima.


    ―He venido para decirte que apunté clases de yoga en la lista de actividades recreativas de La Pedregosa, desde el fin de semana que viene, unos clientes lo solicita…


    ―¿Qué?


    ―Es gente importante, Natalia. Cuando me preguntaron si en el hotel se impartían esas clases, dije que sí. 


    ―Pero en La Pedregosa no dan yoga.


    ―No me importa si es mentira, no seré yo la que les diga que no. ―Léa resopló y se echó el cabello hacia atrás―. Y tú me ayudarás, no me digas que no puedes soportar estar en la posada unas horas a la semana. 


    ―El problema no estar allá, el problema es que no quiero estar cerca de ti.


    ―No me verás, me encerraré en la oficina.


    ―¡No!


    ―Ya les di mi palabra, no puedo echarme para atrás. Esos empresarios estarán en Mérida por unos meses y debo cumplir con todos sus requerimientos. Y si sus mujeres quieren yoga, yoga tendrán.    


    ―¡Dije que no!      


    ―¿Cuál es tu maldito problema? Te pagaré, Natalia, si aceptas te pagaré lo que sea. 


    Se produjo un incómodo silencio, y para sorpresa de Clara, el tema de los empresarios le pareció muy importante para Léa, aunque no entendía la razón. Si no hubiera sido así ni en sueños le hubiera propuesto tal cosa a Natalia, era extraño ver que la necesitara para algo.    


    ―¡Eh! ―exclamó viendo a Tali con gesto de: aprovecha y sácale todo lo que puedas―, no es tan mala idea. ―Natalia miró a Clara con enfado. 


    Ay, no, no de nuevo. Pensó la doctora.  


    ―Escucha a Clara, tal vez el título de psicóloga si le sirve para algo ―intervino Léa con sonrisa burlona.


    ―Lo dice la que nunca se graduó. ― Clara volcó los ojos. 


    —¿Vas a ponerte estúpida? —Léa se cruzó de brazos y dio un paso al frente—. Siempre lo he dicho, eres una tipa insoportable y no le sientas bien a Natalia, nada bien. 


    ―Y tú menos, por lo tanto deberías...


    ―¡Cállense las dos! ―exclamó Tali―. Dar clases de yoga en el hotel es algo que yo decidiré, no ustedes. 


    ―Esto… sí ―contestó Clara tras tragar saliva―, bajo ninguna circunstancia dejes que nadie te presione, y menos con dinero. ―Finalmente, Natalia se dio cuenta de lo que su amiga quería insinuarle, y alzó las cejas―. Piénsalo.   


    ―Tranquila, ya lo pensé. Gracias, Clara. 


    ―No hay de qué ―le sonrió. 


    ―¿Y bien? ―Léa preguntó tensa. 


    ―Lo haré.


    ―Perfecto ―dijo, y Clara notó como la calma le regresaba al rostro. Entrecerró los ojos estudiándola―. Empiezas el próximo sábado a las nueve de la mañana. Y ahora tengo una cita muy importante, debo irme.


    ―Pues adelante, vete ―dijo Natalia controlándose―, no puedo esperar a ese día. ―Léa se alisó la blusa con expresión imperturbable.


    ―Me sorprende que no hayas puesto más resistencia. ―La miraba con ojo crítico―. Ah, y otra cosa, lo del pago depende de ti, espero que cumplas. 


    Natalia todavía cavilaba la obligación tan desagradable cuando Léa puso en marcha su auto. Momentos después estaban dentro de la casa. Clara buscó la manera de sacarle información a Natalia.


    ―Menudo sacrificio tener que aguantar a Léa por varios meses. ―Tali le dirigió una mirada cómplice. 


    ―Mmm… Voy a tener que hacerlo por el dinero, aunque esta vez será diferente; trabajaré, daré esas clases, pero le costarán más de lo que se imagina.   


    ―¡Bravo! Entonces jode a esa abusadora.
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    SESIÓN CON ANTHONY


    ―Ismael, tienes que explicarme. Hablé ayer en la tarde con el jefe del departamento de psicología y me pareció extraño que quisiera indagar sobre ti ―dijo mientras le daba un sorbo a su café. 


    Las alarmas se encendieron en el rostro de él. 


    ―¿Le dijiste algo?


    ―No, tranquilo, no hablaré de tu caso con nadie. ―Él asintió más tranquilo, por alguna razón le creyó, aunque Clara estuvo a punto de comentárselo a Natalia, pero luego sintió que no podía involucrarla en la oscura vida de Ismael.  


    ―Me tienen vigilado ―confesó controlando la tensión en sus piernas―. Hay varias personas velando por las órdenes que da Gastón. Hacen su trabajo.


    ―¿Pero qué dices? No creo que mi jefe sea parte de eso, por favor. 


    ―Si no fuera así no estaría interesado en mí ―la cortó usando ese tono de voz tan filoso y prepotente―, seguro le ofrecieron dinero, ellos siempre consiguen lo que quieren, no puedes confiar en nadie ―remarcó.


     Ismael tenía razón; el dinero siempre logra comprar cosas, y hasta personas. Si Clara abría la boca con quien no debía tendría muchos problemas y su vida correría peligro. 


    ―Esto que sucede me pone nerviosa, pero tendré cuidado ―le aseguró. Se acomodó en la silla y se cruzó de piernas mientras mordisqueaba su bolígrafo―. ¿Crees que podrías hablarme sobre cómo ocurrió exactamente tu excarcelación? Necesito conocer los detalles para saber a qué atenerme, esa gente es peligrosa, tú mismo lo has dicho. 


    ―Está bien, te contaré ―dijo, y cerró la cremallera de la chaqueta de cuero negra que se había colocado ese jueves. Hacía mucho frío, pero Clara advirtió que había seguido su consejo y le sonrió a medias―. Todo ocurrió mientras me fumaba un cigarro en la oscuridad... 


    ―¿Fumas? ― preguntó con una mueca y se inclinó.


    ―¿Dejarás que te cuente? 


    Ella asintió intentando olvidar otro de sus vicios, y se siguió tomando su café. 


    Me fumaba un cigarro disfrutando de algunos minutos de soledad, pero levanté la mirada cuando escuché voces y descubrí que tres infelices se acercaban por el pasillo. Los observé sin ser visto, pero no tan lejos como para no escuchar lo que hablaban. 


    ―Apuesto por el negro ―dijo uno, miré disimuladamente y vi como conversaban interesados e intercambiaban dinero.


    ―Anotado ―susurró otro―, Toro está en buena forma y creo que acabará con Tony. ―Sonreí diabólicamente, el muy desgraciado parecía encantado con eso.


    ―No lo sé ―dijo el tercero―. Tony no es tan grande, pero sabe pelear. Siempre está tan molesto, es como una bomba de tiempo, intimida más que el mismo Toro.


    ―Es verdad ―se arrepintió el que anotaba las apuestas―. Además, los guardias siempre intervienen, el maldito debe estar protegido por un duro.


    ―Los hombres de Toro tampoco dejarán que Tony lo mate ―resopló frustrado el que apostaba contra mí.


    ―Bueno, dejemos de averiguar cómo terminará, igual veremos sangre ―intervino León, el de las apuestas.


    ―Cinco mil por Toro ―dijo uno.


    ―Cinco mil por Toro ―imitó otro.


    ―Cinco mil por Tony ―replicó el último―. Esto cada vez se pone más interesante.


    ―Preguntemos quien más se anotará ―apuntó León y lanzó una mirada hasta donde estaba yo, al mismo tiempo que los otros dos.


    Había lanzado la colilla aún encendida y me había puesto de pie. Sus expresiones denotaron terror; la sonrisita del primer imbécil se desvaneció, el segundo agachó la mirada como cada vez que me veía y a León se le contrajo el rostro. Se habían dado cuenta de que los había escuchado.


    ―Me pregunto, ¿quién apostará por ustedes? ―solté quitándome la capucha de la sudadera negra y descubriendo mis ojos enfurecidos―. Veamos ahora mismo esa sangre que tanto quieren ver…


    ―¡Ya va, para! ―exclamó Clara, las manos le temblaban como hojas en una tormenta―. ¿Tony? ¿Ese es tu nombre? 


    Él no contestó, parecía imperturbable. Ella quería que lo confesara, deseaba saber su verdadero nombre, pero él solo continuó…


    Luego de la terrible paliza, porque en todos esos años no asesiné a nadie, lavé mis nudillos adoloridos en un pote con agua que tenía en la celda, me saqué la sudadera y de un movimiento apreté sobre mi abdomen, ya que uno de los tipos dio pelea y arremetió fuerte contra mi estómago, tuvo la intención de lastimarme una herida que aún no me cicatrizaba. 


    ―¡Malditos hijos de puta! ―rugí con la mandíbula tensa, me estremecí por el dolor. 


    La venda ardió con cada roce, pero no dejé de darle vuelta hasta que quedó bien sujeta. Contemplé mi reflejo en el espejo roto que colgaba en la pared, con esfuerzo reconocí al chico ante mí, me había perdido en algún momento en esa celda; mis ojos azules ya no brillaban, mi piel estaba pálida y reseca, odiaba llevar el cabello al ras y cada tatuaje representaba los errores del pasado. 


    Me acosté y me cubrí el rostro con frustración, había participado en varias peleas, los golpeaba sin remordimiento como un animal salvaje, pero estaba cansado y sabía que la venganza no tardaría en llegar. Debía mantenerme despierto toda la noche.


    Escuché pasos al fondo del pasillo y me senté cuando vi una sombra grande, mis dedos hormigueaban ante la expectativa. 


    ―¡Oye, basura, trae tu culo que tienes visita! ―La voz gruesa del guardia me trajo algo de tranquilidad. 


    Me había dado la orden con tal ímpetu que me levanté y caminé para quedar frente a él, le sonreí maliciosamente cuando me pidió que lo siguiera. En los cuatro años que llevaba allí nunca había recibido visitas, mi madre lo había dejado claro, no pondría nunca un pie en ese lugar, ni siquiera iba mi padre que era más apegado conmigo. Traté de apartar el pensamiento de que algo grave había sucedido con alguno de ellos.


    ―Pensé que te pudrirías en esta jodida cárcel ―volteé hacia el guardia con rapidez y entrecerré los ojos.


    ―Me quedan dos años de sentencia ―contesté sin entender.


    ―Eres un maldito con suerte ―espetó. 


    Eso me detuvo por un momento, pero los duros ojos del guardia me hicieron continuar. No entendía qué mierda había querido decir con eso, así que intrigado llegué al área que disponían para cualquier contacto con gente de afuera, un pasillo igual de asqueroso con cabinas para comunicarse por medio de un teléfono. 


    Mi respiración se volvió irregular cuando vi quien estaba del otro lado del vidrio, tensé tanto el cuerpo que las articulaciones de mis brazos crujieron. Sentí rabia, muchísima rabia al verlo. Gastón, un poco más viejo, en sus sesenta si no me equivoco, se ajustó la costosa corbata azul y luego de contemplarme por unos segundos me miró con una sonrisa condescendiente. Tomó el auricular y me lo mostró con burla, agarré el mío sin demostrarle ningún gesto de asombro por su presencia.


    ―Mi estimado Tony, parece que has cambiado un poco, estás pálido y esas ojeras… pero estás bien que es lo importante. Ahora eres un hombre, un hombre más fuerte y audaz. Eso es bueno.


    Eso es bueno. Repetí en mi cabeza. Sentí la ira crecer salvajemente al recordar cada una de las heridas que había sufrido en ese inmundo lugar. Por supuesto que no era bueno, pero no podía esperar otra cosa de la bestia vestida de diseñador que tenía al frente.


     ―¿Qué haces aquí? ―pregunté sombríamente. 


    Nos quedamos de pie allí, mirándonos a los ojos, como en un duelo. Gastón ya no me producía temor y no fui yo quien rompió el contacto. En algo tenía razón, ahora era más fuerte y audaz. Bien reza un dicho: “El alumno siempre supera al maestro”. 


    Sonreí.


    ―Te he proporcionado seguridad, pero es hora de que demuestres gratitud. 


    ―¿Gratitud? ―lo miré interrogante―. Diablos, ya no soy un muchacho ingenuo, no estás aquí para saludarme. ¡Dime de una maldita vez que es lo que quieres! 


    Gastón frunció el ceño y me miró con dureza.


    ―Bien, Anthony. Vamos al grano…


    Estuve maldiciendo por una hora. Lo que me propuso Gastón era algo absurdo e impensable. 


    ―No lo haré ―zanjé con fiereza. 


    Él me miró con atención y cruzó los brazos sobre su pecho.


    ―No me hagas perder la paciencia, no es una petición, es una orden ―dijo con coacción.


    ―No puedes obligarme.


    ―¿Seguro? ―le hizo una seña a su guardaespaldas, y en segundos, dos más hicieron acto de presencia. 


    Eso no me amedrentó, pero lo que sí logró captar mi atención de inmediato fue que traían sujeto a un hombre. Pararon el cuerpo frente a mí y le descubrieron la cabeza; mis ojos quedaron inmóviles sobre él. 


    ¡Maldita sea, no puede ser!  


    Lo evalué, era Fantasma. Con su metro ochenta y cinco, menos libras, la cara golpeada, la barba desaliñada y un gran corte en el brazo izquierdo. Me di cuenta de que había sangre seca cubriendo parte de su cabello platinado. 


    ¿Cómo diablos habían dado con él?     


    ―¡Eres un hijo de puta! ―grité perdiendo la cordura. 


    Él estaba muy quieto, sus manos estaban atadas y no ponía resistencia. Yo había visto muchas veces a Fantasma en acción, no tenía idea de lo que le ocurría.


    ―¿¡Qué mierda le hiciste!?  


    ―¿Es necesario que te lo explique? ―inquirió Gastón. Lo miré casi forzándome a apartar los ojos de mi amigo―. Está muy drogado, es la única manera en la que deja de quejarse como una perra.  


    ―¡No haré nada de lo que pides! ―rugí.


    ―No es tú decisión. Eso piensas, pero no toleraré un no como respuesta. Me lo debes. ¿O ya olvidaste nuestra deuda? ―Su voz sonó áspera―. Míralo de la mejor manera, conseguiré tu libertad antes de tiempo, harás el trabajo y luego los dejaré en paz. 


    Me dio la espalda para marcharse.


    ―¡Lo que conseguirás es que te mate! ―respondí con mil chispas encendidas en el fondo de mi estómago.  


    ―Sí, lo que digas, amenaza todo lo que quieras, pero si no llegas a Mérida, si no cumples con el trato, mataré a Ismael.  


     Y sin más salió y se lo llevó con él.


    Tras sentirme acorralado mi puño fue a parar varias veces sobre el vidrio que nos separaba. Todo fue inútil, un guardia me sujetó y me devolvió a la celda. Sobre la asquerosa colchoneta había ropa nueva y unos dólares; entonces supe que en pocas horas mi vida volvería a cambiar… 


    Clara se agarró el cabello y llenó sus pulmones de aire acondicionado frío. 


    ¿Qué demonios acabo de escuchar?, ¿estoy frente a un verdadero hombre de la mafia?, ¿es tan bueno en lo que hace que solo lo quiere a él para el condenado trabajo? Pensó.  


    Una deuda estaba de por medio, una deuda y la vida de alguien importante para él; posiblemente un buen amigo, ya que había usurpado hasta su nombre. Pero ella todavía tenía una duda, así que preguntó: 


    ―Necesito saber algo, ¿por qué estás acudiendo a consultas psicológicas? ―lo miró expectante.


    ―Es algo que impuso el tribunal al liberarme. ―Ella frunció los labios―. Gastón no está de acuerdo y dice que pierdo tiempo valioso, pero tuvo que aceptar esa condición. 


    ―Me alegra que haya sido así ―susurró―, no dejes de venir ―dijo más fuerte, incrédula ante sus propias palabras, pero es que comenzó a convencerse de que ese hombre ante ella no era tan malo. 


    ―No lo haré ―prometió él―, para mí cada consulta es como un vehículo de escape a mi oscura realidad. ―confesó dejando escapar el aliento.


    ―Espero que no me estés mintiendo… Ismael. 


    Él inclinó la cabeza y entrecerró los ojos, y por primera vez ella conoció su sonrisa sincera. 


    ―No lo hago. Y está bien, Clara… ya puedes llamarme Anthony Villarreal.    
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    Actualidad


    ―¿Cómo puedes tener la osadía de decir que Anthony Villarreal es inocente? Su expediente es grueso, desde temprana edad consiguió empezarlo. Él ha hecho mucho daño y es hora de que se haga justicia.


    ―Por favor, ¿de qué habla? Él pagó su condena, hace meses que los medios de televisión lo gritaron a los cuatro vientos. Tony vino a Mérida porque Gastón lo trajo; por su maldito intento de hacerlo trabajar para él mientras traficaba la droga más cotizada del país. ¡No finja que no lo sabe! 


    ―Lo sé, pero está en la posición que está por no negarse; por ser un maldito arrogante ―respondió Francisco agitado, con la camisa a medio abrochar y con evidente molestia.


    ―Cree que podrá encontrarlo, ¿verdad? ―preguntó con burla, esposado a la silla.


    ―Soy comisionado por mi capacidad innata de resolver casos y mi habilidad para descubrir esos pequeños detalles que escapan a la vista de otros oficiales; así que no me subestimes, por algo tú estás aquí, ¿no? 


    ―Suerte con eso ―dijo con una arrogancia insufrible―, ¡Ah, por cierto! ―gritó antes de que el policía saliera de la sala de interrogatorios―. ¿Ya encontró a Natalia?


    Eso lo enfureció a un nivel extremo. Comenzó a ir hacia él y sin darle tiempo a nada lo golpeó, su puño cayó sobre el rostro del detenido mientras luchaba contra el impulso de matarlo. Absolutamente, no tenía idea de donde estaba Tali, pero sabía que malditamente estaba con Tony.  


    ―¡Quítenmelo de encima! ―comenzó a gritar. 


    Los compañeros de Francisco que lo habían visto atacarlo entraron y lo agarraron de los brazos, apartándolo de él. Entonces, este escupió sangre al suelo y lo miró con desprecio. 


    ―¡No sé dónde está, pero jodidamente la encontraré! ―gritó exaltado―. Te traje aquí porque vas a ayudarme quieras o no; estoy comenzando a pensar en la tortura.


    ―¿Qué? Tú… no puedes… ―habló con voz urgente.


    ―Mierda, claro que puedo. ―Y para hacer notar su autoridad, rugió―: ¡Sánchez, llévalo al cuarto del sueño! 


    ―¿Qué es un cuarto del sueño? ―preguntó mirándolo con duda y temor, debió intuir algo, pero Francisco lo levantó de la silla y lo sujetó. 


    ―Vamos, Fantasma, ya lo verás ―dijo; y cerró la puerta tras de él y Sánchez. 
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    DOLOR •Respuesta que se produce después de una lesión o daño físico. También puede expresarse cuando existe un sentimiento grande de pena o tristeza.


    Cuando se habla de métodos de tortura podemos llegar a pensar que son cosas del pasado, de la época medieval o la inquisición. Pero no es así, aún lo usan en la actualidad, tanto maleantes como policías. 


    Vigilar y Castigar. Dos palabras que lograron hacerlo más dócil, más sometido, más suplicante. 


    Vivir o morir, un tránsito al que no se acostumbraba y que parecía perseguirlo en los últimos meses. Pero es que imagínense desnudos y solos en un cuarto blanco, en el que no sabes si es de día o de noche porque todo el tiempo hay una luz fuerte, cuando intentas dormir entran a golpearte y te obligan a permanecer parado o acuclillado y te impiden cerrar los ojos por más de tres días. 


    Fantasma llegó a creer que deliraba, tuvo espasmos corporales e intensos dolores de cabeza. Conocer el cuarto del sueño no fue cosa fácil, fue un proceso que lo hizo hablar sobre lo que no quería, pero era contarles lo que sabía o enloquecer.      


     


    Meses atrás


    Gritó. 


    Fantasma gritó dentro de su cabeza cuando el fuego arrasó su costado derecho, la sangre bañó cada espacio de la casa por donde se intentó arrastrar. Así es como lograron frustrar su huida, con un disparo silencioso que le produjo un horrible dolor. 


    La bota del hombre chocó contra su pómulo. El golpe certero lo mareó. Su atacante envolvió sus manos apretando alrededor de su cuello, Fantasma vio sus ojos a través de la poca luz, sus pupilas dilatadas y encendidas, el maldito disfrutaba de lo que le hacía. Gastón siempre lo reservaba para los trabajos más sucios: homicidios y asesinatos. Pedro Maníaco fue entrenado para ganar, ese monstruo no le dejaría oportunidad de escapar.  


    Comenzó a respirar con mucha dificultad. Bramó maldiciones. Haló sus manos, pero ni sus músculos trabajados lograban hacerlo ceder. Cuando Fantasma ya no podía más hundió las uñas en el suelo, necesitaba respirar, él estaba jodidamente muriendo.  


    Todo terminaría pronto. Solo pensaba en aire, en tomar una gran bocanada, en seguir luchando, pero la debilidad lo derrumbaba. La niebla llegó a sus ojos y el miedo lo fue abandonando. Se resignó.      


    El sonido de un golpe seco retumbó en las paredes. Su opresor le soltó el cuello y cayó hacia la izquierda, golpeándose con el frío metal de un estante mientras Fantasma tosía y trataba de regresar del infierno. Movió las manos a su costado, la sangre rebosaba entre sus dedos sobre la herida de bala. No podía pensar, el dolor estaba quemándolo. 


    ―Eh, vamos, mírame ―le exigieron con voz dura. Entre el aturdimiento lo enfocó, sintió una tremenda tranquilidad al reconocerlo―. Eso es, Ismael, respira. ¿Qué demonios pasó?


    Fantasma colocó la mano bajo su cuello y él lo ayudó a sentarse, un ramalazo de dolor atravesó su costado, tosió y casi gritó. 


    ―Vamos. Tienes que ayudarme, Fantasma. Tengo que sacarte de aquí. 


    Lo puso de pie mientras lo sujetaba con fuerza, el rostro conocido lo observaba con preocupación, su boca en una línea y sus ojos fríos como el invierno. Tony era un hombre fuerte, demasiado fuerte para haber dejado a esa bestia fuera de combate con un golpe certero en la cabeza. 


    Con esfuerzo atravesaron el pasillo. Tony se asomó por una ventana.


    ―Hay tres vigilando el portón ―dijo.


    ―No podré… salir ―lo miró con resignación―. Está bien, hermano. Déjame aquí.


    ―Tú… ―dijo con una serena furia en su voz―, de ninguna manera te quedarás aquí ―lo empujó detrás de una cortina verde y cargó su pistola―. Mantente escondido hasta que venga por ti.  


    Se movió tan rápido que en tres latidos abrió la puerta. Su amigo mal herido escuchó voces.


    ―¿Qué pasa? 


    ―Fantasma no está ―anunció Tony.


    ―Ah, ¿sí? ―Uno de los escoltas lo apuntó de inmediato―. ¿Cómo es eso posible si Pedro lo está vigilando?


    ―No. Entren y verán. No está.


    ―Jódete.


    ―¡No está! Y si no lo encontramos conocerán la cólera del jefe. 


    Murmullos de desaprobación dieron vuelta en la entrada. Un instante después llamaban a Pedro Maníaco al celular. Comenzaron a preocuparse. Tony se acercó lentamente y el tipo con el que discutía subió las manos para apuntarlo en el pecho.


    ―No contesta ―soltó, demostrando la primera gota de miedo―, ustedes dos, vayan a ver qué pasa ―ordenó―. Y tú, si das un paso más, te mataré. 


    Su amenaza fue completamente en serio. 


    Fantasma vio cuando los hombres entraron a la casa y corrieron hacia donde lo habían mantenido cautivo. El silencio se alzó hasta que se escuchó: 


    ―Cometiste un error de novato, hombre ―dijo Tony con voz fresca, luego el sonido del primer disparo llegó. 


    ―¡Corre! ¡Atrápalo! ―gritaban los tipos al devolverse. 


    Fantasma se preguntó si alguna vez Tony sentía preocupación al estar en desventaja en número, aunque ninguna parte de él dudó que podría solo. 


    Y efectivamente así fue. 


    Gritos, maldiciones, golpes y más disparos. Fantasma alcanzó una ventana cuando oyó el rugido de una moto, apretó su herida y comenzó a dar pasos hacia la salida. Tony lo ayudó enganchándole el brazo en su cuello. 


    ―Súbete ―ordenó empujando su pierna por encima del asiento―. Es cuestión de tiempo para que llegue Gastón con los demás. 


    ―Gracias. Gracias por esto, hermano.


    ―¿Cómo se te ocurrió escapar sin ayuda? ¡Casi te matan! Siempre tan empeñado en demostrar que eres invencible, pero eres un jodido imbécil. 


    Fantasma soltó una risa ahogada pero el dolor la detuvo. 


    ―Ese es mi segundo nombre, el tuyo es comemierda. ―Tony abrió la boca, molesto, pero él no lo dejó replicar―. Este es nuestro mundo… siempre estamos expuestos a la muerte. Es un inconveniente… que me hayan disparado, pero estoy seguro de que hoy no moriré.


    Tony bajó la mirada y no respondió. Se subió a la moto y aceleró para sacar a su amigo de ahí. 


    ¿A dónde me lleva? ¿Está consciente de que Gastón no lo perdonará? Pensaba Ismael. Bueno, no hay marcha atrás, solo esperar que le invente algo a Gastón y que esté a salvo después de lo ocurrido.


    Ismael solo quería huir, estaba tratando de conservar su vida. ¡Maldito sea el día en que conocieron a ese hombre! Tuvo el impulso de decirle que frenara y lo dejara en medio de la vía, quiso decirle que él no era tan importante como para que se expusiera tanto, que no era invencible, que podía presentir que el equilibrio estaba roto y que la venganza llegaría pronto.


    Tony detuvo la moto frente a un hospital. A Fantasma le temblaban las piernas, su respiración era inestable y estaba muy consciente del dolor en todo su cuerpo. Tony lo ayudó a bajar, le quitó la camiseta e hizo presión en la herida para contener la hemorragia. Fantasma no tenía idea de a quién llamaba su amigo o por qué estaban en ese lugar, solo se sentó y dejó caer la cabeza hacia atrás, sintiendo miedo. Esa noche se sentía muy solo y lejos de casa, aunque estaba acompañado por Tony. 


    ―¿Clara?, ¿sigues en tu consultorio? ―preguntó exasperado y desesperado―, estoy en la emergencia del hospital por algo que le ocurrió a Ismael… Sí, al verdadero… ¿Crees que podrías ayudarme? ―Cansado de todo fue directo al punto―. Él estará bien si le curan la herida de bala. Y quizá, yo también lo esté si me voy ahora.


    Al oírlo, Fantasma se sintió nervioso. ¿Lo dejaría allí? Pero luego recordó que era Tony, siempre volvía. Solo iría hasta donde Gastón y le mentiría, pero eso no quería decir que no estaba en grave peligro. ¡Lo estaba! 


    ―¿Quién es Clara? ―le preguntó Fantasma cuando colgó.


    ―Mira, siento dejarte en esta situación, pero intenta confiar en ella, yo lo hago. 


    En su voz no había duda, aunque era probable que la conociera recientemente, pero como siempre, no dio más explicación. 


    ―¿Es doctora? ―consiguió articular.


    ―Psicóloga ―respondió observándolo―. Sabe quién soy.


    ―Vaya, espera… ―se esforzó por respirar normal―, o sea, ¿sabe todo? ―Un gesto de preocupación le cruzó rápidamente la cara.     


    ―Todo, sí. Pero está de mi lado; ha escuchado lo peor durante un mes en su consultorio y no me ha juzgado. 


    ―¿Lo ves? Las mujeres son nuestra perdición ―intentó reírse, pero tuvo que volver a recostarse tras el dolor, agotado. Se sentía como un muñeco medio muerto.


    ―Cállate, por favor, solo es una amiga ―dijo Tony cruzándose de brazos. 


    ―Tal vez, yo si la aprecie mejor. 


    ―¿Qué mierda…? ―masculló.


    ―¿Qué pasa contigo, compañero? ¿No piensas enamorarte nunca? ―Su amigo bufó con una sonrisa torcida. 


    ―No te responderé, eso no es tu jodido asunto. ―Fantasma hizo una mueca de dolor al notar como la presión en su costado aumentaba―, ¿estás bien? ―preguntó entre desesperado y molesto.


    ―Estaré bien, no te preocupes, solo es otra herida de guerra ―dijo recordando todas y cada una de las anteriores. Son cosas que no podía olvidar―. Ahora vete, mi amigo, no pierdas más tiempo o sospecharán, te prometo no ser un imbécil con la doctora. 


    ―Escucha, en realidad no creo que seas un imbécil, pienso que escapar sin ayuda fue algo muy estúpido de tu parte, pero lo entiendo, en tu lugar habría intentado lo mismo.


    ―¿Puedes volver a ser un comemierda? Es que no sé qué responder cuando eres amable. ―Tony lo golpeó en el hombro y se rio.    


    ―Recupérate. ―Y comenzó a caminar hacia la salida del hospital―. Nos vemos pronto, Ismael.   
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    Todo el mundo creía que eran los malos. Y en cierto sentido, ellos pensaban que era verdad. 


    Esa noche cuando Clara llegó, movió muchas influencias para que lo atendieran. No querían hacerlo, pero bastó una llamada a la dirección del hospital para que todo el mundo comenzara a correr. Sin embargo, uno de sus colegas sugirió llamar a la policía. La competente doctora soltó un alarido cuando lo escuchó.


    ―¡De ninguna manera! ―bramó―. Vamos, Ignacio, opéralo y extráele la bala. 


    El cirujano la miró con molestia porque en cualquier caso como el de Fantasma había un procedimiento lógico. Se notaba su resistencia. Atender a un herido de bala y no informar a las autoridades podría acarrear la suspensión de la licencia, pero ella, muy insistente, lo convenció. 


    Fantasma cerró los ojos. Y no esperaba despertarse después de la anestesia. 


    Pero lo hizo. 


    Su herida entonces estaba cubierta de vendas y tenía una mascarilla de oxígeno en la cara, el monitor del ritmo cardíaco emitía un pitido desagradable y su cuerpo estaba adormecido. De pronto, una enfermera entró con una bolsa de suero y revisó sus constantes vitales. Cuando él la miró, ella solo sonrió con expresión dulce, dijo en tono bajo «estarás bien», y se marchó. 


    Él no sabía si podía moverse, y ojalá no lo hubiera intentado porque el dolor fue agudo. Soltó un jadeo ahogado en el mismo momento en que una mujer rubia se acercó presurosa. 


    ―¿Qué necesitas? ―le preguntó, como si se conocieran de toda la vida. 


    ―Duele como el infierno ―respondió respirando con pesadez. Ella estaba parada a su lado con los ojos bien abiertos y curiosos. 


    ―¿Quieres un calmante? ―investigó―. Yo misma puedo administrártelo. 


    ―Eso me gustaría, sí ―dijo―. Clara, ¿verdad? 


    Ella asintió y lo miró a los ojos sin ningún desagrado, de hecho, lo miró con entendimiento, como si no lo juzgara por estar en esa situación. Eso lo sorprendió. Luego le administró el medicamento por vía intravenosa, aunque le advirtió que el alivio no sería inmediato. Se sentó a los pies de la camilla y lo observó.


    ―Deberías descansar…


    ―No podré ―replicó él con voz áspera―. No cuando hay personas corriendo peligro por mí culpa. 


    ―Descansa ―insistió ella―. Te operaron y no podrás ayudarlo si no te mejoras. 


    ―Él sabe lo que puede ocurrirle ―repuso―. Ayudarme a escapar debe haberlo sentenciado.


    ―Pero ya lo hizo.


    ―Así es ―arrugó la frente con preocupación―. Quiero creer que lo volveré a ver, ¿pero y si no es así? Yo no tengo familia y la persona que ha sido como un hermano para mí decidió volver a la cueva del lobo. 


    Clara suavizó su expresión. 


    ―Is…mael ―habló con dificultad, y él pensó que tutear a las personas que no conocía no era algo normal en ella―, la verdad es que quiero creer que está bien ―suspiró―. Seguro aparece o llama pronto. 


    ―Nada es seguro cuando estás en manos de esas basuras. La muerte…


    ―No hablemos de eso ―lo interrumpió con voz temblorosa―. Sé que hay mucho riesgo, pero él ha demostrado ser un hombre muy audaz, se ha librado de cosas peores en el pasado. ¿Por qué no lo haría ahora? Podría estar bien. 


    ―Podría ser ―reconoció con una mezcla de duda y esperanza.


    ―Has dicho que es como un hermano para ti. ¿Hace cuánto se conocen? 


    Sonrió al recordar, se tardó un poco en responderle.


    ―Teníamos trece años. No podría olvidar ese día ni aunque quisiera.


    ―En el liceo ―supuso Clara. 


    Él negó sin dejar de sonreír. 


    ―En un parque de diversiones, o mejor dicho, en lo más alto de este ―contestó―. Estábamos montados en la rueda de la fortuna cuando el juego se quedó sin suministro eléctrico y se detuvo. Los encargados del lugar empezaron a bajar a las personas pero no pudieron hacer lo propio con nosotros porque nuestras cabinas estaban muy elevadas. Tony, desde su lugar, me informó que trataría de descender sujetándose de unos tubos, me pidió que hiciera lo mismo y dije que no. Él me aseguró que me ayudaría y que si lo lográbamos pagaría los boletos de todas las atracciones. 


    ―¿Y pudieron bajarse?


    ―Sí ―se echó a reír―. Pero cuando nos deslizábamos perdí el equilibrio, Tony me sujetó y se lo agradeceré siempre porque de no ser así la caída de seis metros me hubiera matado. Tuvo buenos reflejos, y al llegar abajo su risa era escandalosa.


    ―¿Y de qué se reía? ―preguntó Clara un poco vacilante.


    Él se pasó la mano por la cabeza.  


    ―De mi cabello ―contestó―. Por el susto que me llevé mi pelo se puso totalmente blanco. Han pasado diecisiete años y él todavía me dice Fantasma. Hay doctores que dicen que mentimos, pero solo Tony lo vio. No es una mentira, no envejecí a los trece, no sé qué ocurrió, pero así fue. 


    ―No puede ser ―dijo ella asombrada―. Creí que lo tenías pintado. 


    ―Ya me lo han dicho. 


    ―¿Puedo? ―preguntó con cierta pena; él asintió. 


    Clara acercó rápidamente la mano y le tocó el cabello platinado, sinceramente perpleja; un comportamiento normal para los que se enteraban de la historia por primera vez. Fantasma notó el sonrojo en su rostro y sonrió. 


    ―¿Sabes? Es mi gancho con las chicas ―dijo atento a su reacción. 


    ―Es… tan extraño. 


    Clara apartó la mano, con las mejillas arreboladas, bien porque entendió la insinuación o porque se dio cuenta de que una enfermera los miraba. 


    ―Descansa ―susurró―. Debo ir a trabajar, pasaré luego. 


    ―De acuerdo ―respondió con los ojos oscurecidos―. Gracias por todo, doctora Clara. 


    ―Por favor ―le pidió a la enfermera―. Si él necesita algo, lo que sea, llámeme. 


    Salió al pasillo y él se quedó en silencio, inmensamente cansado. 


    Cuando cerró los ojos vio el rostro de Tony, luego el de Clara con la mano sobre su pelo, ambos ocuparon su mente hasta que se quedó dormido.  
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    Oyó el quejido de alguien y varias voces. Al abrir los ojos, lo primero que vio fue a un doctor y a dos enfermeras que trataban de suturar a una mujer con una gran herida en la cabeza, parecía estar a punto de desmayarse. 


    Luego vino el aluvión de recuerdos: la huida con Tony y sus días de encierro en esa propiedad de Gastón. Trató de incorporarse, pero su cuerpo estaba pesado, era como si estuviera soldado a la cama. Solo pudo alzar el brazo derecho y ese mínimo movimiento desprendió la vía que le suministraba suero y calmantes.


    Una de las enfermeras, la que peor lo había tratado desde que llegó allí, se dio la vuelta en cuanto lo oyó moverme. 


    ―Muchacho, con cuidado ―graznó; luego caminó y se agachó junto a la cama para recoger con una papelera el líquido que se derramaba ―. Ya es la tercera vez. 


    ―¿Dónde está Clara? ―consiguió articular, ignorando el tono de reproche. Las otras veces no habían sido su culpa; ella no sabía colocar buenas vías. 


    ―En su consultorio ―respondió observándolo detenidamente―. Así la llamas, vaya.


    ―No, quiero decir… ―se esforzó para no soltar una grosería, para no decirle que era una vieja metiche―. Ese es su nombre, ¿no?


    Un gesto de molestia cruzó el rostro de la enfermera.


    ―La doctora Clara Albornoz, sí ―contestó cortante, luego se puso de pie y sin decirle nada más se alejó, desapareciendo por la puerta.  


    Fantasma sintió un sabor amargo, se preguntó si Clara había cometido un error al ayudarlo, porque si esas personas lo consideraban un delincuente terminarían llamando a la policía. Pero luego se tranquilizó, sea como sea que lo trataran lo habían atendido y no habían llamado a las autoridades durante los días que llevaba allí. 


    Consiguió sentarse con mucho esfuerzo. Le llegaban muchas voces desde afuera, pero los sonidos que más predominaban eran los del interior del cuarto: el de la mujer frente a él quejándose con cada puntada y el del monitor de signos vitales del hombre a su izquierda. Era la primera vez que se encontraba en una habitación compartida.  


    No había ventanas ni muebles, solo unas sillas, papeleras metálicas y una luz fuerte que llenaba la habitación. En la pared, sobre la cama del tipo hospitalizado, había una estampita de un hombre con ropaje verde y un bastón. De repente se acordó de la señora Fuentes, tomando café en la cocina mientras le decía a su madre: « ¿Lo ves? Te dije que ese muchacho es una causa perdida. Encomiéndaselo a San Judas Tadeo para ver si lo saca de esa vida manchada de pecado».


    Y claro, su madre le rezaba con fe.


    «Camina por mi casa. Llévate mis preocupaciones. Que no siga en esa mala vida. Por favor, cuídalo y protégelo. Aléjalo de los enemigos. Muéstrale el camino del amor. En el nombre de Jesús. Amén». 


    ―Me alegra verte mejor ―escuchó con sinceridad. 


    Cabello rubio, corto, le regalaba un buen vistazo de su cuello: Clara. 


    No, la doctora Clara. Una mujer que decidió ayudarlo y que prometió no molestar. Lo observaba con curiosidad en los ojos y la boca roja, tan provocativa como una fresa… 


    Cumpliré, Tony. Pensó. 


    ¡Al diablo! Siempre seré una causa perdida: tentado por el pecado. Pensó.


    ―¿Cuándo podré irme? ―consiguió decir con voz ronca. 


    ―Mañana ―respondió ella―. Tienes buena cicatrización y no creen que sea prudente que sigas aquí. Yo pienso igual. 


    ―Entiendo ―dijo. 


    Clara acercó una silla junto a la cama y se sentó. Él se recostó porque notó mucha presión en las costillas. Cuando volvió a mirarla advirtió que sostenía en sus manos un bol lleno de un líquido amarillento. Ella hizo ademán de pasárselo, luego vaciló.


    ―¿Puedes solo? 


    ―Claro que puedo ―contestó algo cortante, aunque no es lo que pretendía. 


    Le costaba comer en esa posición, pero fue consiguiéndolo. Y luego admitió que aunque la sopa no tenía buen aspecto estaba buena y le sentó bien. En cuanto la terminó, Clara le pasó una servilleta. 


    ―Gracias ―dijo satisfecho. 


    ―De nada.


    ―Gracias, por todo ―repitió; ella suspiró y asintió. 


    ―Bueno, ¿a dónde planeas ir? ―comentó. Al verlo dudar se apresuró a decir―: no tienes que contármelo si no quieres.        


    ―No. No es eso ―se relamió los labios sintiendo todavía el sabor de la sopa. No desconfiaba de ella, sin duda Tony lo había dejado en buenas manos―, me trajeron a la fuerza desde Caracas. ―Clara abrió mucho los ojos―. ¿Qué día es hoy? 


    ―Martes doce. 


    ―¿Doce de junio? ―Ella asintió.


    ―Debe ser extraño perder la noción del tiempo. ¿Desde cuándo te tenían en ese lugar? 


    ―Creo que… ―cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz. «Doce de junio». Eso significaba que había pasado más tiempo del que creyó, llevaba días siendo drogado sin parar―. Un mes y medio. 


    ―¿Por qué te hicieron algo así? ―le preguntó.


    ―Para chantajear a Tony, le dijeron que si él hacía todo lo que ordenaran, nos dejarían libres. 


    ―¡Pero que desgracia de hombre! ―exclamó Clara de forma rabiosa―. ¿Por qué no vas a la policía y pides protección? 


    ―¿Crees que es así de fácil? ¿Quieres saber qué hace Gastón con las personas que hablan de más? ―Clara se encogió brevemente―. Te puedo contar muchos casos, pero no sé cuánto aguantarías sin vomitar. Supe de uno que lo azotaron hasta que la piel le saltó a tiras. 


    La doctora cerró los ojos, tal vez queriendo disipar las imágenes de un mundo que ignoraba, pero en el de ellos la realidad era esa. En ese mismo instante la muerte de Fantasma seguramente ya había sido planeada.  


    ―Sé que es peligroso, sé que si ese tipo sospecha que van a la policía los haría matar. Pero conozco a alguien que los podría ayudar… 


    ―No gastes energía en esa posibilidad ―negó con convicción―. Tony tiene un acuerdo blindado con Gastón, no puede deshacerlo y tampoco olvidarlo. Él espera que nos dejen en paz una vez que haya terminado con unas entregas.  


    Clara volvió el rostro hacia el piso, quizá descubrió en ese momento lo difícil de toda la situación. La tranquilidad desapareció de sus ojos y fue remplazada por una inútil desesperación. Ella pareció advertir que él la miraba porque subió el rostro con rapidez.


    ―¿Entonces a dónde irás? ―volvió a preguntar; Fantasma arrugó la frente, no tenía una jodida idea. 


    ―Mira, sé cuidarme, no me preocupa que me encuentren. 


    ―¿A dónde irás? 


    ―No lo sé. ―Se sorprendió ante su tono autoritario―. Tal vez esté por aquí, o por allá.


    ―Supongo que en la calle. 


    ―Supongo que sí. 


    ―He sido mezquina muchas veces en mi vida, escucho atentamente todas las tonterías que me dicen, pero en el fondo pienso que siempre tengo la razón. No le doy paso a los autos que quieren adelantarme y mis acompañantes siempre se sorprenden. A veces odio la política de ceder el puesto en el banco a los ancianos, mi frase favorita es «no prestes tus cosas, que cada quien compre las suyas…» 


    Él la seguía mirando, asombrado. 


    ―Pero… ―continuó ella―. Nunca nadie dirá que lo dejé abandonado en la calle. Lo cual me lleva a la siguiente proposición.


    ―¿Estás en tus días en este momento? ―pretendió preguntarlo con bastante seriedad, pero en cuanto ella lo escuchó y abrió mucho los ojos comenzó a reír con ganas. Es que el discurso le estaba pareciendo algo muy loco. 


    ―Qué estúpido, la menstruación no afecta para nada el juicio de las mujeres ―rodó los ojos―. Es enserio, ¿quieres quedarte en mi casa? 


    La miró sin poder creérselo.   


    ―¿Estás segura?


    ―¿No soné sincera? 


    ―Clara. Aparecí en tu vida con una herida de bala en el costado, te he contado que quieren asesinarme y ahora me ofreces eso… No, es demasiado. No es lo correcto, no voy a ponerte en riesgo.      


    ―¿No eres capaz de protegerme? ―replicó ella―. ¡Por Dios! Yo podría correr o pegarle a alguien con el palo de la escoba, no me creas una niña indefensa, deja las excusas. 


    ―Con el palo de… ¿qué? ―Atrapado en su locura meneó la cabeza―. Eso jamás los detendría. 


    ―¿Cómo qué no? ―hizo una mueca―. No subestimes la fuerza que puedo llegar a tener cuando estoy molesta.


    ―Es evidente que ves muchas películas. 


    ―Muchas, y acabo de decidir que compraré más de acción. Así que vamos, Ismael… ―lo miró fijamente―. Acepta mi oferta, por lo menos hasta que aparezca Tony.  


    ―Me estoy esforzando por negarme ―dijo―. Entiende que mi presencia en tu casa es una amenaza. 


    ―Quizás, pero es tu única opción ―respondió―. Ahí estarás más seguro que en la calle y yo me sentiré en paz conmigo misma. 


    ―Está bien, tú ganas ―habló con amargura―. Pero quiero que sepas que será algo breve, pronto buscaré otro lugar a donde irme.


    ―Como quieras ―asintió restándole importancia―. Entonces está arreglado, paso por ti cuando te den de alta. 


    Casi soltó una maldición, pero se contuvo. Fantasma no sabía qué le molestaba más, el que esos tipos lo estuvieran cazando o el que Clara estuviera tan buena y le ofreciera vivir con ella. No lo soportaría; y le dolió mucho no ser otro tipo de persona en ese momento.  
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    ―Está bueno, ¿verdad? ―comentó Clara, él asintió. 


    Se sentía incómodo con esa chica escudriñándolo con la mirada. Le dio un sorbo a la Pizca Andina y agarró un pedazo de pan, se lo metió en la boca y masticó con lentitud. De verdad estaba bueno. Tony se hubiera burlado por tanta delicadeza, siempre solía decirle que devoraba la comida como un animal. 


    Se tardó para dejar el plato vacío, por alguna razón no quería dar una mala impresión. Clara se puso de pie, agarró los vasos y se fue a la cocina, él resopló al sentirse observado otra vez. 


    ¿Qué carajo mira tanto? Sentía que sus ojos marrones lo juzgaban, que no lo querían cerca de Clara. 


    Mantuvo la compostura por unos segundos más, hasta que la enfrentó.


    ―Vamos, suéltalo ya ―dijo de pronto. 


    La chica apoyó los codos en la mesa y arqueó una ceja, bajó la vista hasta el tatuaje en su cuello y luego la alzó de nuevo hacia él. 


    ―Entonces, eres amigo de mi hermana Clara ―comentó con serenidad y a la vez firmeza―. Un nuevo amigo, quiero decir, porque antes nunca te había visto por aquí. 


    ―Sí ―respondió; ella asintió con la cabeza.


    ―Bien. ¿Te quedarás poco tiempo? 


    ―Sí ―repitió; ella soltó el aire satisfecha, obviamente era lo que quería escuchar. 


    ¿Tendrá como veinte? La chica quería impartir autoridad. Seguramente le gustan los tatuajes y lo está disimulando. Casi se rio al pensar en ello. 


    ―Podrías ayudar a Clara con la vajilla ―dijo arqueando una ceja―. Pero cuando tengas más fuerza, no quiero que ella tenga que llevarte de vuelta al hospital.  


    ―No sé si ella quiera que… ―contestó, y de nuevo percibió una mueca rara en su rostro―. Le preguntaré. 


    La chica asintió, jugueteando con el dobladillo de su blusa.


    ―Ah, una cosa, niña… ―bajó el tono de voz―. Yo también juzgo a primera vista, pero hay que saber que detrás de cada persona hay una historia o una razón por la cual son como son. Piensa en eso. 


    Se puso colorada y para sorpresa de Fantasma dio media vuelta y se marchó con rapidez. Él oyó resoplar a Clara, estaba parada bajo el marco de la puerta, la miró, se secaba las manos con un trapo. 


    ―Escúchame y escúchame bien ―le dijo―. Ni de broma le contarás nada de ti. Voy a mantenerla al margen de todo esto, voy a protegerla de quien sea. 


    Los ojos de Ismael chispearon. 


    ―¿Y crees que yo no lo haré? ―inquirió.


    ―Si eso es lo que creyera no seguirías aquí. Eres el único hombre que Julls ha visto quedarse en esta casa, pero sé qué hará muchas preguntas, porque así es ella, siempre quiere protegerme de todo. 


    ―Vaya, finalmente encuentro algo que tenemos en común ―soltó con voz seca―. No le comentaré nada, también pienso que es mejor así. 


    Clara se sentó frente a él con su corta melena rubia sujeta en una cola, su bata médica había sido reemplazada por un jean y una camiseta sin mangas, aunque de las dos formas a Fantasma le atraía. Su maquillaje había desaparecido, su piel blanca parecía tan inmaculada como la leche. 


    ―Lamento haberte hablado así. ―Su voz sonó apenada―. ¿Quedaste satisfecho? 


    El hombre asintió.


    ―¿Quieres ayuda para lavar los platos? ―le propuso; Clara lo miró con duda.


    ―Sí, me gustaría. ¿Te ofreces porque Julls te lo insinuó? 


    ―¿Cómo lo sabes? 


    Clara se deslizó fuera de la silla y él la siguió hasta la cocina.


    ―Es mi hermana. Crecimos juntas. Ella siempre encontrará una excusa para no lavar su plato ―le explicó―. Probablemente ya te hizo creer que le caes mal para salirse con la suya, ¿o me equivoco?


    ―Ah, ¿sí? ―se echó a reír―. Y dime, ¿siempre es así o guarda esa actitud solo para tus amigos?  


    ―Bueno, es odiosa con todos los hombres. Es lo que cree que debe hacer. Eso y que a su edad ya se ha llevado varias decepciones.


    ―¿Amorosas? ―Clara asintió―. ¿Por qué no vive con tus padres? 


    Por un instante pareció sentirse incómoda. 


    ―Porque la echaron. Julls quedó embarazada a los diecisiete y el papá del bebé la abandonó. Ella decidió abortar, mi madre no lo toleró. ―Ismael abrió la boca perplejo. 


    ―Vaya, era una situación difícil ―pronunció con voz queda. 


    Clara cerró el grifo y lo observó.


    ―Mira, no quiero hablar más de eso, han pasado tres años y todavía sigue siendo algo complicado. Hay tantas mujeres queriendo ser madres ―añadió pensando en su amiga―. Tal vez, Julls lo entienda algún día.


    ―Permite que te recuerde que tú sacaste el tema. 


    ―Fue una estupidez de mi parte ―se secó las manos con suavidad―. Vamos, te mostraré donde dormirás. 


    ―Está bien ―repuso pensativo. 


    Algo en el tono de voz de la doctora le dejó saber que más preguntas en su dirección no serían bien recibidas. Luego de un instante de vacilación, la siguió. 


    Tras conseguir que Clara creyera que estaba cómodo en aquel sofá-cama, ella se marchó a su cuarto. Se sentía como un gigante dentro de una cuna. Se encogió lo más que pudo, qué carajo, cobija caliente, comida casera y un techo. Clara era increíblemente generosa, le había cedido un lugar en la parte superior de su casa así que no se podía quejar; el pequeño inconveniente era que sus pensamientos no lo dejaban en paz.  


    Él no era buena compañía si era buscado por la mafia, ese detalle lo convertía en esa clase de persona que supone un problema para quien sea. Seguía siendo el tipo que administraba sus emociones para no continuar ningún tipo de relación, desde muy joven se había mantenido ocupado en prolongar su vida, nunca necesitó cuidar de alguien más, al menos no de una mujer. Pero aun siendo conocedor de todo eso, no se quería alejar.


    Frustrante… porque Julls parecía odiarlo y Clara jamás se fijaría en un tipo así. 


    Se resistía tanto a aceptarlo que hasta le dolía la cabeza, pero todo eso daba igual, ellos lo estaban buscando y él sabía a qué tipo de amenaza se enfrentaba. Por lo tanto, debía ser más temerario de lo que había sido jamás, para protegerlas, tarde o temprano debía cumplir el objetivo: encontrar a Tony para convertirse en los tipos que le volarían la cabeza a Gastón.  
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    Habían pasado dos semanas.


    Era viernes.


    Clara estaba pasando consulta en el hospital y Julls se había marchado a la universidad. Ellas no sabían que él saldría y para cuando regresaran ya Fantasma estaría de vuelta. 


    Hacía frío aquella mañana, estaba en el Páramo viendo caer la nieve. Se acomodó el gorro y subió todo el cierre de su chaqueta, odiaba esperar, la incertidumbre lo ponía ansioso, aunque un delgado hilo de confianza lo hacía aguardar. 


    Lo citó en ese lugar lleno de nieve y con pocas personas porque en el centro de la ciudad los hombres de Gastón los reconocerían y no dudarían en capturarlos; él formaba parte de la red de Mérida, pero la mafia lo tacharía de traidor en cualquier jurisdicción. 


    Vio las botas de Moisés detenerse a unos pasos de él. 


    ―Tengo la información, Fantasma ―dijo el moreno, y miró por encima de su hombro para asegurarse de que estaba solo.  


    Él era ex funcionario de la policía, tenía unos treinta años cuando se involucró en el caso de extorsión y secuestro de un comerciante. El Ministerio Público lo dejó salir bajo fianza porque además de corrupto tenía buenas influencias. Fantasma había trabajado con Moisés antes, por eso no le sorprendió que uno de sus contactos los condujera a lo que estaba buscando. 


    ―Posada La Pedregosa. Tienes que tener cuidado ―añadió. 


    Ismael apretó los ojos y asintió con la cabeza, tuvo que controlarse para no salir corriendo hasta el lugar, ir sin un plan era algo estúpido. 


    ―¿Él se encuentra bien? 


    ―No sé cuáles sean los planes de Gastón ―escuchar su nombre le creó un fuerte estado de tensión a Ismael―. Pero Tony está bien, definitivamente es un jodido cabrón con suerte. 


    Lo miró de reojo. Moisés resopló una sonrisa. 


    ―Me gustaría que te explicaras. 


    Lo conocía, había algo más complicado en todo aquello.


    ―Hay una mujer… ―comentó sin apartar sus ojos ágiles de los de Ismael―. Se trata de alguien que está dando acceso a una vía segura para el lavado de dinero en grandes proporciones, sirve de puente entre el cartel y los compradores. 


    Resopló y clavó su atención en la montaña nevada. 


    ―¿Sabes el nombre? 


    ―Aún no lo tengo, pero procura que ese hijo de puta al que llamas amigo no se haya olvidado de ti por un par de piernas.   


    ―¿Qué diablos estás insinuando? ―gruñó, no le consentiría burlas―. Estás hablando de Anthony Villarreal, ten cuidado, Moisés. 


    ―Te estoy diciendo que Tony se está tirando a la nueva “jefa”, seguramente para alcanzar alguna ambición ―continuó sin amedrentarse.     


    ―¡Cuida tus malditas palabras! ―siseó, y no pensó en nada más, se lanzó sobre él. Moisés casi se resbala, pero a tiempo lo agarró por la chaqueta. Enseguida supo que Fantasma no jugaba―. ¡No tienes derecho a difamarlo! ¡Él jamás será el enemigo! ―gritó a un palmo de su cara.


    ―¡Basta! ―gruñó agitado―. Cálmate. 


    Retiró sus manos de un manotazo. Moisés se acomodó la chaqueta y furioso le tendió un sobre. Observó lo que había dentro. 


    ¿Qué diablos? Se cuestionó. 


    Se había pasado las últimas semanas rogando para que Gastón no lo asesinara, imaginando la peor tortura, entonces no comprendía lo que veía en esas fotos. Tony estaba vivo. Vivo y comiéndose la boca de una mujer. Nada tenía lógica.  


    ―Si no está jugando sucio por qué no se ha puesto en contacto contigo ―soltó entre dientes. 


    ―Tony debe tener sus razones… ―aseguró―. Jamás me fallaría. Lo conozco bien, hablas como si yo debería temer, como si se estuviera tirando al diablo. ¡Jódete, Moisés!     


    ―Fantasma… ―dijo escogiendo sus palabras―, esa tipa es una maldita, no es el diablo, no tiene cuernos, pero en este momento tiene poder, ¿estás entendiendo? ¡Tony se está tirando a la mano derecha de Gastón! ―resopló con fuerza―. Hagamos algo, dame unos días más, si descubro que Tony está bajo alguna amenaza entonces yo mismo te ayudaré a rescatarlo. 


    Eso lo convenció. Lo mejor sería esperar respuestas. 


    Pasadas las dos de la tarde regresó a casa de Clara. 


    Se sentía vulnerable, no podía ignorar el hecho de que Tony estaba vivo y no lo había contactado. Se suponía que eran un equipo, no lograba interpretar lo que estaba ocurriendo. Entró en un estado de ansiedad tan agobiante que se lanzó en el mueble para tratar de cerrar los ojos y descansar, quizás lo hubiera logrado si su espalda no se hubiera golpeado con algo. 


    La laptop de Clara. 


    Decidió encenderla, realmente necesitaba investigar. 


    Suspiró peinándose el cabello hacia atrás. Ya eran casi las tres de la tarde cuando comenzó a teclear: posada La Pedregosa. Se acomodó atento y respiró profundo antes de comenzar a leer. Un instante más tarde encontró algo. 


    «Fundada en 1958 por Ernesto Tamayo y Gregorio Albornoz, desarrollada sobre 12 hectáreas de terreno; ubicada en medio de un bosque natural con vista a la Sierra Nevada, su tradición, confort y calidad de servicios les permitirán disfrutar de una estadía placentera y acorde con sus exigencias. Cuenta con 60 confortables habitaciones y con agradables instalaciones para su recreación: piscina, restaurante, pizzería, bar con karaoke y música en vivo, servicio de traslados/recorridos y próximamente clases de yoga».


    La puerta principal se cerró sin que le diera tiempo de nada. Clara lo miró y él comenzó a sentirse inquieto. 


    ―¿Cómo estás? ―le preguntó sin más, dejando su cartera y llaves en la mesa. 


    Ismael torció el gesto y la miró, no quería dar respuestas, le apetecía era hacer preguntas. Resopló más cansado que minutos atrás.  


    ―Bien, no tenía nada que hacer, tomé tu laptop prestada ―comentó en voz baja. 


    Ella frunció los labios y se sentó junto a él. 


    ―¿Y te preocupa que eso me moleste? ―cuchicheó bastante relajada. 


    ―Si te hubiera escuchado llegar la hubiera dejado en su sitio ―admitió; ella se echó a reír. 


    ―¿Por qué?, ¿qué escondes? ―preguntó disfrazando un reproche. 


    ―¿Yo? ―refutó sonriendo a medias―. Me has pillado, pero no escondo nada. 


    ―Ambos sabemos que sí ―dijo mirándolo de soslayo―. Así que cuéntame, la vecina te vio salir esta mañana. 


    Procesó sus palabras y trató de ignorar el hecho de que un silencio incómodo se apoderó de ellos. Después de todo lo que ella había hecho por él, no merecía mentiras. Le pasó la laptop mientras ella sonreía victoriosa, y ese gesto le pareció dulce, pero entonces Clara miró la pantalla y pudo ver en su rostro varias emociones. 


    Se giró hacia él sin comprender.


    ―¿Puedes explicarme por qué coño estás interesado en esta posada? ―Fantasma se humedeció los labios tras oírla hablar así, pero mantuvo el control, de lo contrario la hubiera besado en ese jodido instante―. Responde, Ismael. 


    ―Tony está trabajando ahí ―contestó sin amedrentarse. 


    ―Eso no es posible, no me mientas. 


    ―¿Y yo por qué te mentiría? 


    ―¡Tony no trabaja ahí! ―exclamó Clara levantándose con rapidez. Él pestañeó sin comprender―. Por mucho que lo digas no significa que te creeré.  


    Ismael se dio cuenta de hasta qué punto le había perturbado la noticia. Sintió un hueco en el estómago, un mal presentimiento. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué carajo le afectaba tanto? 


    Se levantó y se irguió en su metro ochenta y cinco, al tiempo que Clara cuadraba los hombros. 


    ―Voy a pasar por alto tu desconfianza ―espetó molesto―. Pero tendrás que contarme todo lo que sabes de ese lugar.


    ―¿Es verdad? ―Clara vaciló, pero insistió―. ¿Tony trabaja en La Pedregosa?


    ―Ese tono me gusta más. Y sí, el cartel de Gastón está operando ahí ―apuntó―. ¿Me dirás lo que sabes? Intuyo que conoces bien el lugar.


    ―No... 


    ―Cuéntame, por favor. 


    Aquello no pintaba bien, Clara parecía resistirse a la idea, entonces decidió sentarse. Minutos más tarde, habló:   


    ―Ismael… ―dijo en voz baja―, la mitad de las acciones de esa posada pertenecieron a mi padre hace unos años ―miró las puntas de sus zapatos―. Y ahora están en manos de Léa Tamayo, la hermana de mi mejor amiga. Ella maneja la posada.


    Él torció el gesto. 


    ―Grandioso. No esperaba eso ―soltó, observando los puños apretados de Clara―. Veme a los ojos… ―le tomó la quijada para que lo mirara―. Tranquila, te preocupa tu amiga, ¿no es así? ¿Crees que esté al tanto de todo lo que sucede allí? 


    ―¡Dios, no! ―respondió a la defensiva―. Están alejadas desde hace mucho, podrá ser su maldita hermana, pero Tali no la soporta. 


    ―Hay demasiada frustración en esa declaración.


    ―Quizás sea por eso que se rebajó a buscarla ―resolvió con rapidez. 


    ―¿De qué hablas? 


    Esperó a que ella pusiera sus pensamientos en orden.   


    ―Hace unas semanas ―dijo de súbito―, le pidió, o más bien le exigió a Tali que trabajara en la posada. Léa mencionó algo sobre las mujeres de unos empresarios que quieren tomar clases de yoga. Realmente su actitud fue extraña ―reflexionó sobre lo que estaba diciendo, hasta que concluyó―: esos hombres pertenecen a la mafia, ¿no es así? ¿Estoy en lo correcto?


    ―Hay una cosa cierta en todo esto, Clara. ―Su gesto preocupado le hacía querer abrazarla.


    ―¿Y qué es?


    ―Definitivamente, esos tipos no están de vacaciones en la posada. ―Ella frunció el ceño―. Además, existe una amenaza. 


    ―¿Insinúas que tienen amenazada a Léa? 


    ―No, lo que pretendo decir es que Tony no está ahí por decisión propia. 


    Sus pensamientos lo lanzaron al día en que lo llevaron a la cárcel. «Si no cumples con el trato, mataré a Ismael». Tony lo estaba protegiendo.


    ―Gastón ya sabe en dónde estoy.     


    Clara se estremeció. 
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    Por la noche, pensamientos oscuros lo golpearon. Varias preguntas rondaron su mente y lo hicieron sentir enfermo. Intentó dormir unas horas pero a las seis de la mañana ya estaba despierto. 


    Evitó mirarse en el espejo del baño, porque al hacerlo solo veía su rostro desencajado y la cicatriz en su ceja derecha que le recordaba todo lo vivido durante el encierro; inevitablemente el odio hacia Gastón y sus hombres aumentaba. 


    Había tomado la decisión de esperar, no porque sintiera algún tipo de temor sino porque no podría controlarse cuando los tuviera cara a cara; también porque necesitaba averiguar qué tan inocente era Natalia Tamayo.  


    Cuando llegó al comedor, las hermanas ya estaban desayunando; Clara, con un pijama gris, estaba untando mantequilla en un pan, y Julls metida de lleno en su celular. Su plato estaba servido, lo que le pareció excelente, moría de hambre y decidió que el siguiente sábado cocinaría él. 


    ―Bueno días ―dijo mientras se sentaba―. ¿Madrugaron? 


    Clara tomó el tenedor y miró con molestia a Julls. 


    ―No hemos dormido ―contestó.


    ―¿Y eso? 


    ―Ella acaba de llegar, ¿qué tal? Parece que los jóvenes de ahora no acostumbran avisar cuando van a amanecer en la calle ―respondió la doctora. 


    ―Yo propongo que la encierres en el cuarto y le des unos correazos. ―Julls alzó la mirada cansada del celular―. He oído que es un buen método de enseñanza.


    ―Ismael, que cosa tan ridícula ―le dijo.


    ―Tienes razón, tal vez no servirá ―y añadió―: además, creo que tendrás suficiente con la resaca. 


    Julls se echó hacia atrás en su asiento. 


    ―Ya basta ―protestó―. Soy mayor de edad aunque nadie lo comprenda. Ya le expliqué a Clara que me quedé sin batería y que no pude llamar. ¿Eso está bien para ti, Ismael? 


    ―Por supuesto ―contestó mientras atacaba sus huevos con tocineta―. Buena esa, ¿nadie alrededor tenía un teléfono? 


    ―¿Y a ti qué te importa? No eres quien para reclamarme nada, ¿o sí? ―curioseó mirando de él a su hermana―. Un momento, es que ni aunque te estés acostando con Clara tienes autoridad sobre mí.


    Su hermana la miró con el rostro enrojecido, no se movió, sino que le habló en tono fuerte.


    ―Te pasaste… seguro es el sueño que tienes. Vete a tu cuarto de mierda porque si te quedas aquí juro que te daré una cachetada. 


    Estaba furiosa con Julls, también muy decepcionada por su comportamiento. La chica se levantó y se alejó, dejándolos descolocados. 


    ―Lo siento, debí mantenerme al margen o hablarle con más tacto ―dijo él. Clara negó, sus mejillas ardían. 


    ―Maldito carácter que heredó de mi madre. Siempre hace eso, ¿para qué estudié psicología si no logro entenderla? Algunas veces es una chica normal que refleja cariño, y otras, una bruja de carácter insoportable; si se siente acorralada ataca sin medirse.


    ―¿Se lo has dicho? 


    ―Muchas veces, pero no voy a darme por vencida, si quiere que la trate como adulta, lo haré, pero que primero lo demuestre.  


    ―Ya madurará ―comentó él.


    ―Ojalá sea pronto. ―Una media sonrisa apareció en su rostro―. Ahora terminemos de desayunar, Natalia vendrá a las nueve, no puede ir a la posada sin el amuleto de buena suerte.   


    Los ojos de Fantasma inspeccionaron los de la chica. 


    ―¿Un qué? ―preguntó fallando en ocultar su sorpresa. 


    ―Lo sé, suena loco, pero en realidad lo tenemos desde que éramos niñas. Cada vez que alguna de nosotras tiene algo difícil que hacer, nos prestamos el amuleto, que no es más que un círculo tejido, como una tela de araña con un orificio en medio y decorado con piedras y plumas. Ese amuleto permite filtrar las cosas negativas y deja pasar solo las buenas, así los malos quedan atrapados en la red. ―Él se echó a reír―. Por favor, no te burles, ella estará metida en ese lugar, Tony también estará ahí… creo que lo necesitará.   


    ―Un atrapasueños ―dijo divertido, recordando el nombre.


    ―Sí, un atrapasueños. Me gustan. 


    ―A Tony también. 


    ―¿De verdad? 


    ―Sí ―confirmó, sin mencionar que su amigo llevaba tatuado uno en el brazo, ni él comprendía el dibujo que Tony se hizo a los veintidós―. No le gusta el símbolo en sí, sino el significado, me comentó que espantan las pesadillas o algo así. 


    ―Esa es otra de sus funciones. ―Clara sonrió y él puso la mano sobre la de ella, la mujer levantó ambas cejas ante el gesto. 


    ―Entonces, ese par estará bien ―musitó con suavidad―, no habrá nada que los dañe ―aseguró, para luego terminar de comer. 


    ***


    Se duchó y vistió en media hora. Observó a Natalia desde la ventana, acababa de llegar y se bajaba de un auto azul, uno muy modesto como para alguien que tenía acciones en una posada. Se preparó mentalmente para conocerla, la hermana de Léa Tamayo, eso la convertía en alguien que no era de fiar; pero era amiga de la doctora, que tampoco era ostentosa.


    Al tocar, Clara la recibió con un abrazo.


    ―Quiero que sepas, Clara, que esto será una visita de médico. Tengo que irme enseguida. 


    ―Sí, Tali, puedes largarte rápido y llegar temprano a tu primera clase de yoga en La Pedregosa ―le sonrió divertida.  


    ―Eso haré, pero dame el amuleto antes que se me olvide, no quiero que esa perra a la que llamo hermana me joda la vida; todo sea por mi sueño.


    ―Vale, mejor voy a buscarlo.


    Entraron por completo a la casa, Clara se detuvo en la sala y dudó, pero al final se apartó para que su amiga lo viera. 


    ―Tali, él es Ismael.


    No es que él tuviera intenciones de analizarla. Bueno, un poco, pero gracias a eso pudo ver la confusión que desprendieron los ojos de Natalia cuando escuchó su nombre.  


    ―Hola ―pronunció desde el sitio donde estaba parado. 


    Asombrada, ella respondió: 


    ―Eh… hola ―sus cejas se alzaron, luego miró a su amiga―. ¿Puedo saber quién es? 


    ―¿No te dije ya su nombre? 


    ―Lo sé, pero no niegues que es raro… se llama igual que el tipo que esta…


    ―Es un nombre común ―la interrumpió Clara. 


    ―Últimamente tienes demasiados secretos para tu amiga ―murmuró sonriendo. 


    Ismael se levantó del mueble, dio unos pasos hacia ella, extendió su mano y dijo:


    ―Fantasma, por el color de mi pelo. Soy amigo de Clara, ¿tú?


    Ella aceptó el saludo.


    ―¿Te lo pintaste? ―Él se rio.


    ―No, es natural. Una larga historia.


    ―Oh, está bien, entonces no te pediré consejos de peluquería. ―Ismael negó y Clara soltó una risita.


    ―Vale, ustedes sigan hablando de cabellos extraños, yo voy a buscar lo tuyo, Tali ―anunció Clara. 


    Natalia asintió, como si hubiera recordado el motivo de su visita. 


    ―¿Cómo es tu nombre? ―inquirió él.


    ―Natalia, pero tú amiga me dice Tali. 


    Por un momento se tentó a preguntarle su apellido, así tendría la posibilidad de hacerle más preguntas, pero reparó bien en ella y… no. Definitivamente era astuta, no había razón para que indagara sobre la posada o sobre la dueña de esta. 


    ―¿Estás aquí de vacaciones?, ¿amigos o familia, quizás? ―Ella volvió a conectar con sus ojos.


    ―Sí, este lugar es hermoso para vacacionar, necesitaba desconectarme un rato del trabajo. 


    Fantasma no sabía si Natalia le estaba creyendo o no, tal vez debió decirle la verdad. Diablos, ni siquiera sé si ella cruzará palabra alguna con Tony. Pensó. Suponía que debía advertirle, pero en ese momento Clara entró a la sala como un vendaval. Él la miró y arrugó la frente, los ojos de la doctora estaban llenos de preocupación. 


    ―Ismael… ―exhaló fuerte―. Julls no está.  


    ―¿Y a dónde fue? ―preguntó Natalia.


    ―No lo sé ―se agarró el cuello―. Es que discutimos hace rato y ella sobrepasó los límites, no es la primera vez que sale sin avisar, solo ocurre a veces. Se suponía que estaría en su cuarto, pero no está.


    ―Tranquila, Clara, creo que estás exagerando. ―La voz de Natalia sonó suave.


    ―No sé ―susurró con duda―. Yo…


    ―Tú, ¿qué? ―preguntó Fantasma.


    ―Siento algo en el estómago, simplemente hay algo que no me gusta. No puedo explicarlo. 


    Y le creyó. 


    Le creyó porque él sintió lo mismo.
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    Natalia se quedó media hora y luego se fue a la posada, eso le pareció bien, ya que Clara le había dicho que la llamaría ante cualquier novedad. Había algo incognito en todo aquello, como la verdadera razón de la desaparición de Julls. ¿Por qué irse sin avisar cuando su hermana estaba molesta por lo mismo? Por no decirle que se quedaría en la calle la noche anterior.


    Clara le hacía muchas preguntas a Ismael, un desánimo general la embargaba y él no conseguía el valor suficiente para explicarle lo que pensaba. 


    Tal vez estamos ante un problema grave. 


    ―Debería llamar a Francisco ―dijo ella después de caminar de aquí para allá por la sala. Él estaba sentado en el mueble con la barbilla apoyada en sus puños, todo le parecía raro, como planeado, muy al estilo de ellos.  


    ―¿Y ese quién es? ―preguntó―. Ven, siéntate, estás muy nerviosa. 


    Clara se acercó obedeciendo. 


    ―Es funcionario ―susurró mirándolo a los ojos―. Y estoy segura de que podría dar rápido con ella. 


    Fantasma negó con la cabeza. No podía confiarse, en especial de un policía. Era algo que no podía permitirse, debía protegerse. 


    ―No pasará nada, Ismael, él es de confianza ―suplicó desesperada. 


     ―¿Qué le dirás sobre mí? ¿Crees que haga preguntas? 


    ―Sabrá que eres mi amigo, también que vives aquí, pero no le daré más explicaciones, me aseguraré de que no te moleste, lo prometo. 


    ―Vamos… ―le dijo―. No me parece buena idea. 


    ―Lo llamaré ―resolvió, y él no pudo refutar más, solo asintió. 


    Suspiró pesadamente cuando Clara buscó el número en su celular, pero era injusto pedirle que no llamara, que no buscara una solución. 


    ―Hola ―dijo con voz inestable―, Fran, soy Clara, cuando puedas devuélveme la llamada ―le habló a la contestadora.


    Él escuchó un ruido proveniente del jardín y se levantó para inspeccionar por la ventana. Sintió una gran molestia atravesarle el cuerpo. 


    Tan bien… tan bien y relajada mientras su hermana se muere de nervios.  


    Instintivamente caminó hasta la puerta y salió. Ella acariciaba al gato de la vecina. 


    ―Te está buscando hasta la policía. Clara está muy preocupada, ¿es que la cabeza no te da para nada? ―le espetó. 


    ―¿Qué? ―preguntó la joven sin comprender.


    ―¡Maldita sea, Julls! Entra a la casa y dale una buena explicación a tú hermana, y prepárate para un buen sermón, ¿de acuerdo? Está muy enojada contigo.  


    ―¡Pero si solo fui a la tienda por algo dulce! ―dijo atónita. 


    Ismael apretó los labios, no muy seguro de que solo hubiera ido hasta la tienda. 


    ―¿Entonces por qué tardaste tanto? 


    ―Cuando salí de la tienda conocí a alguien, hablamos un buen rato y luego se ofreció a traerme. Lucía muy guapo. 


    ―¿Te montaste en el auto de un extraño?


    ―Acepté porque me pareció de fiar ―respondió en medio de toda la locura que había ocasionado―, parece que se le olvidó decirme algo… ―comentó con coquetería, mirando sobre su hombro.   


    Fantasma se giró e instintivamente puso a la chica detrás de él.


    ―Entra ya ―habló con fuerza. 


    ―¿Julls? ―escucharon; Clara la miraba de arriba abajo.


    ―No, demonios. ¡Entren, caminen! 


    Por la calle una camioneta gris venía como a diez metros de distancia. Él buscó los ojos del conductor y lo que vio lo descolocó, dos hombres apuntaban hacia ellos. Clara también observó la acción. 


    ―¡Entra ya, Julls! ―señaló la casa, y para su sorpresa obedeció―. ¡Clara, tranca bien la puerta y salgan por el patio de atrás! ¡Vayan a algún lugar seguro!


    ―¡No! ¡No nos iremos sin ti! ―le comunicó a gritos, observándolo eufórica―. ¿Quiénes son? ¡Ven con nosotras! 


    ―¡No hay tiempo! ―dijo corriendo hasta ella sin ningún plan.


    Clara lo tomó del brazo, él le pidió que se agachara y se cubriera la cabeza. El corazón le latía con fuerza. Sintió cuando el vehículo se acercaba y comenzaron a correr agachados hacia un costado de la casa. De pronto, comenzaron a disparar. 


    Contó dos ráfagas de tiros, aproximadamente de ocho detonaciones cada una, lamentó no tener su Glock 9mm a la mano. Después, un grito a lo lejos.


     ―¡Tú sabes cómo se ajustan las cuentas con nosotros, Fantasma! ¡Muerte a los traidores!


     A eso le siguió otra ráfaga de disparos. 


    Clara se tapó los oídos con las manos, para él no era una experiencia nueva pero igual estaba nervioso. Con un rugido de motor supo que se habían marchado.  


    Ayudó a Clara a levantarse, le temblaban las manos, todo había sido muy irreal. La fachada de la casa había sufrido daños y los vecinos comenzaron a asomarse, temerosos. El plan de Clara de mantenerlo oculto parecía haberse ido a la mierda. 


    ―Doctora, ¿qué sucedió? ―susurró la voz pávida de un hombre. Ella negó con la cabeza, abrazada a sí misma, y cuando él pensó que iba a contestarle miró hacia una de las ventanas de su casa. 


    Corrió sin importarle nada más. 


    ―¡Llamen a la policía! ―ordenó una señora mayor. 


    Fantasma la miró por unos segundos, pero de inmediato fue tras Clara. 


    Se le fue todo el aire de los pulmones al entrar. La rubia estaba arrodillada en el suelo entre vulnerable y terriblemente en shock. Julls se quejaba en voz baja, y que su hermana no pidiera ayuda lo asustó demasiado. Se acercó y comenzó a hiperventilar, a Julls no se le entendía lo que decía.


    ―No… ―musitó con rabia, impactado―. Mierda… no, no puede ser.


    ―¿Cómo pasó esto? ¡Es una locura, Ismael! ―jadeó Clara con dolor. 


    Los alaridos no tardaron en salir, al igual que la sangre que brotaba del estómago de la joven.


    ―Vas a estar bien ―afirmaba temblorosa―. No te muevas… vas a estar bien.


    ―Vaya… no debí montarme… en ese auto ―logró balbucear la joven mientras un hilo de sangre se escurría de su boca. 


    ―Julls… por favor, no hables ―suplicó su hermana sollozando―. Ya viene la ambulancia. 


    Fantasma vio que el celular estaba tirado en el suelo, Clara había llamado al 911. El sentimiento de culpa comenzó a invadirlo, todo era horrible. 


    Se agachó junto a ellas con el corazón hecho polvo.  


    ―Lo siento, esto… esto no debió pasar. Perdóname, pequeña ―susurró, aunque lo que quería era gritar de frustración. 


    Los ojos de Julls dejaron los de Clara para observar los de él, su respiración se entrecortó, sus labios fueron perdiendo color; sin embargo, asintió. 


    ―Cuida de… ella ―pidió. 


    Lo dijo dos veces.


    ―Siempre ―susurró Ismael con voz ronca, llevando la mano de Julls a su boca para darle un beso―. Te lo prometo. 


    La joven sonrió y un profundo sentimiento se apoderó del alma de Fantasma. Una ráfaga de dolor silbó contra sus pulmones. Ella inhaló profundamente y Clara la abrazó, sabiendo que eso era todo. Él presionó su cuerpo sobre el de ellas y lo volvió a lamentar, trató de contener las lágrimas en sus ojos pero cuando entendió el alcance de lo ocurrido dos gotas saladas resbalaron por sus mejillas. Pasó un dedo por su cara, era una chica muy linda. Dolor lo invadió. 


    Soltó la mano inmóvil de Julls cuando escuchó la patrulla, eso representaba más problemas. 


    ―Escóndete, no dejes que te vean ―pidió Clara despacio.


    ―Soy el culpable de esto… querían vengarse de mí. ¡Dios mío, es mi culpa! ―repitió alterado―. No me odies, Clara… no... Voy a entregarme si quieres que lo haga.


    ―Cuando entren quiero que ya te hayas marchado ―reiteró la doctora llena de dolor. 


    Él se levantó rápido, cerrando los ojos. No podía creerlo, no terminaba de entender por qué seguía protegiéndolo. 


    Clara llenó sus pulmones de aire, llena de lágrimas, y cuando abrió la puerta, él ya se había ido. 


    Fantasma no lo creía posible, pero estando acostumbrado al dolor, ese día sufrió más que nunca. 
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    Muerta. 


    Se había ido y no pudo protegerla.


    Él también se fue como un cobarde huye del dolor. 


    Fantasma no quería vivir allí porque sabía que no dejarían de buscarlo. Tuvo que aceptar y Clara era consciente de eso. Ella y Julls estaban expuestas, Gastón en cualquier momento averiguaría donde vivían y que relación tenían con él. Era cuestión de tiempo.


    Se suponía que él se iría pronto, planeaba marcharse a casa después de encontrar a Tony, enderezaría su camino y le mostraría que no es imposible tener otro tipo de vida. Tony estaría orgulloso y seguiría sus pasos, saldrían adelante y se llamarían de vez en cuando para recordar anécdotas de jóvenes chiflados.


    Apretó el mango de la pistola, pensando en lo que Clara había perdido. 


    ―¿Y ahora qué harás? ―escuchó.


    ―Él sabía que yo estaba allí.


    ―Pero no comprendo, ¿lo viste? 


    Fantasma estaba bebiendo en el taller de Moisés, este lo miraba mientras se empinaba la botella. 


    ―No ―hipó, y cerró sus ojos enrojecidos por un momento.  


    ―Entonces no creo que Tony haya formado parte de todo eso. Dime, ¿qué harás? ―Fantasma cabeceó negando. 


    ―¿Ahora confías en él, hipócrita? Porque recuerdo que eso mismo fue lo que te pedí hace unos putos días y no querías. ―Le pesaba la lengua, intentaba mantenerse despierto. Le resultaba excesivamente doloroso imaginarlo siendo parte del plan. 


    ―Duérmete ya ―le exigió Moisés. 


    ―No. 


    No se dormiría, Clara estaba mal. 


    Empezó a quejarse y se levantó tambaleándose. Tenía ganas de pelear.


    ―¡Fantasma, devuélveme la maldita pistola y descansa un rato! ―La voz de Moisés ya no fue agradable, sino grave y cruel. 


    ―¡Coño, dije que no! 


    Moisés se abalanzó sobre él, y gruñó:


    ―¿Quieres matarte?, ¿es eso lo que quieres? 


    De pronto, Ismael lo pensó y subió el arma hasta la base de su cuello. 


    ―No es mala idea ―soltó.


    ―Adelante, dispara, es imposible que falles. 


    Pero algo lo hizo dudar, empujó a Moisés y cayó de golpe en la silla. 


    ―No quiero morir… No quiero… que muera nadie más ―lamentó. 


    Y eso hizo que odiara el alcohol por volverlo tan transparente y vulnerable. Moisés puso una mano en el hombro de su compañero y para Fantasma fue demasiado. 


    ―¡Maldita sea! ―reclamó―. Me siento aliviado porque no fue Clara, pero también me siento culpable porque era su hermana. Es… una mierda. 


    Un par de gotas saladas terminaron enterradas en las palmas de sus manos, necesitaba que Clara lo perdonara, necesitaba que supiera que así no asistiera al funeral o al sepelio, él quería estar allí, malditamente a su lado; incluso si lo odiaba.  


    No me perdonará ni me lo merezco. Pensó.


    Era la mejor hermana. Tenía a una chica que dependía de ella y se había ido. Nunca la vería madurar y convertirse en una gran mujer. Todas las cosas que harían juntas. Se perdería eso porque él irrumpió en su vida sin ningún derecho. Subestimó a sus enemigos y una persona inocente pagó las consecuencias. 


    ***


    ¿Qué demonios tomé? ¿Cómo perdí el control de esa forma? 


    El dolor de cabeza comenzó a ser insoportable, se negaba a abrir los ojos. El frío, la sed y la culpa comenzaron a hacer estragos en él. Moisés le ofreció ayuda cuando lo llamó, Fantasma quería sacar todo el dolor, pero beber nunca es un buen plan y ese era el castigo. 


    Afuera llovía y desde su posición escuchaba el ruido de las gotas cayendo en el techo del taller. En Mérida hacía mucho frío, la humedad calaba en sus huesos y le causó un leve dolor en las rodillas, pero no le importó, no se movió. Había decidido auto-torturarse, quizás no era demasiado, pero apenas estaba empezando. 


    De pronto, notó que algo se movió a su derecha. Procuró ignorarlo, no necesitaba un sermón de Moisés tan temprano. 


    ―No me gusta lo que veo ―escuchó, y abrió los ojos con rapidez para encontrarse con una silueta entre las sombras. 


    ―¿Por qué? Si nunca había estado tan bien ―ironizó.


    La sombra frunció los labios con una extraña sonrisa.


    ―Estás pálido y hueles a bar de mala muerte ―acusó con expresión calmada, ya se había acercado a Ismael y este podía verlo a los ojos. 


    Fantasma miró alrededor y fue un impulso lo que hizo a continuación, cogió una de las botellas vacías y la partió, luego lo apuntó con el pico del vidrio. 


    ―¡Deshazte de tu arma! ―exigió, el otro lo observó completamente impactado―, colócala en el suelo y patéala hacia mí. Si intentas otra cosa no dudaré en clavarte esto ―espetó.


    Fantasma notó su parpadeó descolocado, eso le dio ventaja; aunque el otro hombre sonrió arrogante mientras se sacaba el arma que tenía enganchada en la cintura, pero obedeció y lanzó la pistola a los pies de Ismael.   


    ―¿De qué temes? ―le preguntó―. Soy yo. 


    ―Es precaución ―soltó a la defensiva.


    No voy a descuidarme de nuevo. 


    ―Mientes ―le sonrió―. Puedo jurar que desconfías de mí, de lo contrario no me habrías pedido tal cosa. 


    ―¡Ya no confío ni en mi sombra! ―rugió; él le mantuvo la mirada.


    ―Mientes de nuevo ―respondió mordaz―. Fuiste tú quien localizó a Moisés.


    ―¿Él te dijo eso? ―asintió con la cabeza. 


    ―¿Qué coño te pasa? ―inquirió al ver que lo apuntaba con un pico de botella en una mano y con una pistola en la otra.


    ―No quiero pensar en lo que hiciste.


    ―¿De qué hablas? ―se quejó, era inteligente, tenía experiencia y sabía que no debía presionar, sin embargo no le importó.


    ―He estado en medio de una balacera esta mañana, fueron los hombres de Gastón, ¿sigo? ―preguntó, el otro empalideció de golpe.


    ―Me dijeron que esa orden estaba cancelada y minutos más tarde me enviaron a retirar una mercancía ―explicó.


     Ismael frunció el ceño, esforzándose por creerle.


    ―¿Insinúas que no participaste? ―Quiso saber.


    ―Digo que los subestimé y que ellos lograron excluirme del plan. 


    ―¿Y por qué debería creerte, Tony? 


    ―Porque estuve en el lugar de la entrega por varias horas y me entregaron unos paquetes totalmente vacíos. ―Fantasma aflojó la mandíbula. Una oleada de alivio estaba a punto de alcanzarlo―. Llamé a Gastón para informarle y no se molestó, ¿eso te parece normal?


    Por supuesto que no.


    ―¿Por qué estás aquí? ―inquirió; él tenía que contarle todo. 


    Tony negó con la cabeza, al tiempo que hacía una mueca de pesar.


    ―Moisés pudo contactarme hace unas horas, me contó lo que ocurrió en casa de Clara.


    ―¡Su hermana está muerta, Tony! ―espetó con rabia―. Si no los matas tú, lo haré yo. Esto no lo dejaré pasar. 


    Tony no tuvo que pensarlo mucho para asentir.    
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    Estaba encaprichado por Natalia desde la primera vez que entró por la puerta de la comisaría. Había algo en su forma de hablar, así como con franqueza, tan aguerrida que llamó la atención de los presentes, incluso la de él. Ella se había sentado frente a su escritorio en la oficina, no podía creer lo que le contaba, esas cosas no pasaban entre hermanas.


    ―Somos totalmente diferentes, por más que quiera evitar enfrentamientos las peleas siempre llegan a nosotras, ¿cómo hago para que la metan presa? ―le preguntó con los ojos fijos en él. 


    Fran no encontraba a donde mirar, si a la mancha de sangre en su labio inferior o al atrapasueños que le rozaba el escote, su blusa estaba rasgada y lo hacía perder la comprensión.   


    ―Tienes que ser evaluada por un médico forense, luego podrás levantar la denuncia  ―logró decir con calma―. Tus agresiones físicas son leves, el castigo que ella merece es una multa de uno a tres meses. 


    ―¡No puedo creerlo! ¡No merece una multa! Puede ser una agresión leve, oficial, solo una boca rota, pero esto volverá a pasar y jodidamente me defenderé. 


    Rara vez permitía que alguien le gritara, pero Natalia tuvo privilegios, era una mujer que emanaba seguridad y fragilidad al mismo tiempo, aquello lo cautivó.


    ―Y me dará gusto que te defiendas, eso es definitivo ―le respondió escondiendo una risa.


    ―Necesito alejarme de ella. ¡Lo necesito! 


    Francisco miró alrededor para ver quien estaba cerca, pero no había nadie a la vista, su mano fue a parar sobre la de Natalia y ella casi jadeó por la sorpresa de su agarre.


    ―Entonces te ayudaré ―le prometió con franqueza. 


    Ella sonrió mirándolo con una de las expresiones más esperanzadas que él había visto nunca, sus ojos marrones recorrieron el rostro del oficial y el cuerpo entero se le calentó. Desde ese momento lo supo, sus brazos la protegerían de quien fuera, golpearía a cualquiera que le hiciera daño, Natalia sería su chica. 


    Y bueno… con el tiempo, así fue. 


    Era la única que lo hacía perder la concentración. ¿Para qué querría a alguien más? Ella era alucinante: cabello largo y castaño, ojos cálidos y piel suave. 


    Natalia tenía el poder sobre la relación, se enamoró sin remedio, él se rindió ante ella al poco tiempo de haber comenzado. Juntos comenzaron a construir un amor bonito, real, un amor maduro, como dicen algunos. 


    En su momento, Fran le preguntó si la relación era tan sólida como para casarse, él estaba seguro de que la amaría por siempre, y entonces ella le dio una respuesta. 


    El contacto físico entre los dos era constante y él disfrutaba de tenerla cerca, la conexión era buena, hay mujeres que con el tiempo no pueden con los retos, pero ella era fogosa. 


    Cuatro años después, las cosas comenzaron a cambiar. Natalia comenzó a interesarse en una meta personal que involucraba conformar una familia; he ahí el inicio de grandes problemas. Fran se pasó días ―semanas incluso― intentando devolverle la alegría que esa consulta ginecológica le arrebató a Natalia. 


    Todavía le costaba asimilarlo. No podría ser padre y ella no podría tener eso que tanto deseaba. 


    Cuantos más días pasaban, más discusiones tenían. Ella decidió que se haría una inseminación artificial y él se negó rotundamente, no le parecía lo correcto; las probabilidades de éxito eran muy bajas y no tenían los recursos suficientes. 


    Francisco era la mitad de la ecuación en el tema de la fertilidad, pero cuando Natalia no lo sintió dispuesto a ayudar acabó definitivamente con la relación. 


    Él había tenido pocos momentos en donde el látigo femenino lo había alcanzado con su crueldad, pero Natalia lo hirió profundamente, tiró a matar. 


    ¿Qué hace un hombre que alguna vez amó hasta los huesos pero que todavía no sacaba esa rabia y ese dolor que lo atormentaba? 


    Sería bueno que comenzara a ver hacia el futuro y dejara el pasado atrás. 


    ¡Suena fácil pero no lo es! 


    Fran estaba lleno de resentimiento, sufría porque no sabía si su decisión había valido la pena, no quería dejarla ir de su vida, no quería pensar en que ella lo olvidaría porque le falló.


    No sabía que era peor, que Natalia le dijera «márchate» o que él no se opuso. 


    ***


    Salió de la comisaría y solo había recorrido unos cuantos pasos cuando vio tres patrullas en la entrada rodeadas de varios compañeros que estaban de guardia. Sánchez se apartó de donde había estado apoyado en el auto y se le acercó. 


    ―¿Ya escuchó lo que ocurrió, jefe? ―preguntó.


    Fran echó su pelo hacia atrás en un hábito que mostraba impaciencia. 


    ―¿Escuchar qué? ―indagó, sabiendo por la expresión de Sánchez que no diría nada agradable. 


    ―Acerca de la amiga de su esposa. Mataron a su hermana. 


    Fran pudo advertir el brillo de preocupación en sus ojos y lo observó fijamente, determinado a no creer semejante cosa.


    ―No, Sánchez, debe tratarse de otra persona. Natalia me hubiera llamado.


    Su teléfono celular comenzó a timbrar, Sánchez lo vio sacarlo del bolsillo de su pantalón, apresurado. Pero desde el segundo en que su jefe contestó, dio un paso atrás y se unió a los demás. Era la esposa, él se dio cuenta por su gesto. 


    ―¿Qué está pasando? ―preguntó asombrado. 


    ―¿Fran? ―dijo Tali―, por favor… ven a casa de Clara ―rogó desesperada.


    Su boca se secó, tragó grueso mientras encontraba el valor para caminar hasta su auto. 


    ―Dios, no… ―se estremeció al escuchar sus sollozos.  


    ―Natalia, por favor, habla ―suplicó; y mientras esperaba la respuesta contuvo la respiración.


    ―Mataron a Julls, Francisco. Unos hombres pasaron disparando y la ventana de la casa quedó como un colador. ¿Cómo pudo pasar algo así? ―le oyó entre el llanto.


    ―Estaré ahí en unos minutos. ―Su voz sonó débil―. No llores, cariño… dale fuerzas a Clara. Debe necesitarte. 


    Colgó la llamada y se subió al auto. Entonces, golpeó el volante. Lo golpeó otra vez, pero hacer eso no le quitó la opresión del pecho. Sentía una mezcla de furia y desconcierto.


    Pero debía actuar. Y sin importarle nada más salió del estacionamiento, colocando la sirena, anunciando que tenía prisa.  
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    PASIÓN •Sentimiento vehemente capaz de dominar la voluntad y perturbar la razón, se manifiesta como amor, celos, ira o deseo sexual.


    Iba a darle la noticia a su mejor amiga. Y no cualquier noticia. Estaba embarazada, eso si la inseminación había dado resultado. 


    Bueno, con ese hombre ahí y la desaparición de Julls no le pareció el momento apropiado. Clara estaba muy nerviosa y por unos minutos se sintió mal por tener que marcharse, pero entonces recordó lo dichosa, ansiosa y feliz que estaba, y le dieron ganas de guardar la noticia. Se lo diría luego, cuando Clara estuviera más calmada. 


    Así que en vez de contarle que venía del hospital, se fue. No le diría a nadie por el momento. Nada estropearía su estado de Nirvana. 


    Inseminarse intrauterinamente es más rápido de lo que imaginó. El proceso no tardó más de veinte minutos, aunque la verdad es que se puso nerviosa cuando la doctora colocó el catéter en su vagina. La sensación fue similar a lo que se experimenta durante una citología de rutina, pero esta vez miles de espermatozoides saludables nadaron hasta su útero. La doctora dijo que debía esperar dos semanas para hacerse una prueba casera, pero ella ya se sentía diferente. Quería sujetarse a cualquier hilo de esperanza. 


    ***


    Léa:


    *¿Llegaste? Ve al gimnasio y da la puta clase. Te comprometiste*


    Por supuesto que había llegado. De por sí, su clase había empezado hace diez minutos. Si fuera una hermana diferente se habría acercado por lo menos a saludarla, pero Natalia no esperaba nada, le dolería otra vez luego de haber cortado todo tipo de vínculo con ella. 


    Hizo un estiramiento y miró hacia la puerta, un tipo se encontraba apoyado contra el marco, chaqueta de cuero en mano, mirándola. Las luces del gimnasio iluminaban sus ojos claros y la forma en que su boca se curvó hacia arriba en una sonrisa intensa y retorcida hizo que fuera fácil para Tali recordar de dónde lo conocía. El hombre se sujetó con la mano libre la entrepierna, revelando aún más lo cretino que era, o tal vez pervertido. Como sea, una ola de extraño calor la atravesó.  


    Estuvo molesta e incómoda durante la clase, esa fue la primera vez que no conectó con lo que le gustaba hacer. Y lo culpó a él, aunque sabía que si ella fuera hombre también observaría a un poco de mujeres con ropa sumamente ajustada haciendo posturas sensuales; es que definitivamente el yoga era un ejercicio completo, pero a la vez un sexi colirio para quien lo ve. 


    Durante todo el rato no pudo concentrarse, tenía miedo de no lograr el equilibrio y caer, o peor aún, de estimular su mente. Como sucedió. Él paseaba sus ojos descarados por el gimnasio, como eligiendo… o como si se preparara para arrastrar a alguien a la cama. 


    De pronto, detuvo sus orbes en ella, Tali no esperaba que lo hiciera y lo cierto es que el hecho la alteró. El repaso tan intenso la hizo ruborizar, fue como si su cuerpo despertara a muchas sensaciones, incluyendo el valor, ¡porque qué demonios!, conocía sus límites y capacidades, no evitaría ciertas flexiones por vergüenza o porque él no dejara de observarla. Así que con seguridad comenzó a moverse de forma más natural y espontánea. 


    Los ojos se hicieron para ver traseros, cariño, y te encontraste con una profesora de mente muy sucia. 


    Apoyó sus rodillas y manos en el piso, luego fue bajando el pecho hasta tocar la esterilla, de manera que sus caderas y culo quedaran apuntando hacia arriba. Las alumnas la seguían, Tali las veía a través del espejo, un aliado perfecto para espiarlo. Él no paró de verla y ella no dejó de provocarlo. Volvió a la posición inicial, apoyó los codos en el suelo y con firmeza fue subiendo las piernas, tensionando sus muslos y abdomen. Al apuntar al techo con los pies deslizó una pierna hacia atrás, con lentitud, se necesita buena condición para conseguir esa postura, y al lograrla debes mantener la concentración. Cerró los ojos, tratando de evitar su mirada feroz sobre su cuerpo, pero el sentirse tan deseada humedeció su entrepierna.  


    Respiró profundo y se flexionó para terminar el ejercicio, no sabía qué le pasaba pero no era algo normal. Un hormigueo recorrió su vientre y por primera vez desde que se había casado no le disgustó el análisis minucioso de otra persona. Lo notaba tan excitado, justo lo que una mujer debe provocar en un hombre. Ella no solía ser tan osada, pero lo había conseguido, y quería más. Paseó los ojos sobre el tatuaje que él tenía en el brazo y no pudo evitar la sorpresa en su rostro.        


    ―Profesora ―dijo una chica que sin duda era la mujer de algún empresario que se hospedaba en la posada―. Me encantó la clase.


    Le sonrió educadamente por la felicitación, sin embargo, se apartó un poco para mirar de nuevo el asombroso tatuaje, pero había desaparecido discretamente junto con el dueño. Dirigió una mirada furtiva hacia la puerta, preguntándose qué haría él en la posada. Se moría por saberlo. ¿Trabajo? ¿Hospedaje? ¿Clara lo sabrá? Mientras trataba de adivinarlo, la chica de cabello rubio ceniza alzó una ceja y sonrió.


    ―Es un hombre caliente, ¿cierto? 


    ―¿Quién? ―respondió Tali; ella le dedicó una sonrisa burlona. 


    ―El que no le quitaba los ojos de encima. Era demasiado evidente.


    ―No sé de qué habla. No me desagrada ver hombres atractivos, pero no mientras doy una clase ―señaló, colocándose una sudadera gris que acababa unos diez centímetros por encima de su ombligo.   


    ―He aprendido que el mejor aliado de las mujeres es saber mentir bien ―refutó la joven con seguridad―. Debería comenzar a practicar.


    Natalia trataba de mantener la sonrisa pero le estaba costando, era su primera clase y no quería perder la paciencia tan rápido.  


    ―¿Algún otro consejo útil? ―preguntó mientras amarraba su cabello en un moño despeinado.   


    ―Podría darle varios, pero le diré el más importante: aléjese de él. No querrá estar cerca, yo sé lo que le digo ―instruyó con mirada crítica.


    Tali sonrió con incredulidad. 


    ―Lo tomaré en cuenta, gracias ―respondió.  


    Tomó su bolso, sacó el espejo y el brillo de labios, pasó el bálsamo sobre su boca mientras la chica se peinaba la melena con los dedos. 


    ¿Es que no piensa irse? Pensó.     


    ―Por cierto, profe, ¿cuál es su nombre? ―preguntó a su lado.


    ―Soy Natalia Tamayo ―extendió el brazo en su dirección.


    ―Jenell Koch ―dijo esta; y apretó su mano―. ¿Ahora podemos tutearnos? 


    Tali se encogió de hombros y la observó bien, su cabello era muy claro y liso, le caía hasta mitad de la espalda. Tenía pequeños moretones impresos que iban desde su cuello hasta sus brazos, con facilidad descubrió que eran golpes, salvajes, la verdad. 


    ―¿Eres alemana? ―Quiso adivinar. 


    ―Sí, soy de Monreal. ―Jenell apenas pudo reprimir el suspiro―, si no fuera por este jodido trabajo, estaría allá. ―La profesora abrió la boca, pero la cerró al instante―. Ser dama de compañía me ayuda a mantener a mi familia, muchas en mi ciudad lo hacen.


    ―Oh, Dios… ¿pero estás bien?, ¿te hacen daño? ―La alarma en su voz hizo que Jenell se encogiera de hombros. 


    ―Sí, estoy bien, Natalia. No pasa nada. 


    ―Estás llena de moretones, no creo que estés bien. Por supuesto, sabías en lo que te metías, pero tienes que cuidarte o podría pasar más. 


    ―Me temo que tienes razón, pero no hubo opciones, tuve que coger un avión hasta aquí. Él no se anda con rodeos.


    Tali sintió un vacío en el estómago, al tiempo que Jenell giró la cabeza y la fijó en un punto a su derecha. La profesora de yoga siguió la dirección de su mirada y se quedó sin respiración. Era él, el tipo caliente.  


    ―Jenell ―gruñó con voz grave mientras sus ojos asechaban a Natalia. 


    Joder, ese hombre estaba de muerte con esa playera blanca de mangas largas arrugada hasta los codos y ese jean gastado en la rodilla, exudaba un aire peligroso que gustaba… mucho.


    ―Adler pregunta por ti, no le gusta esperar.  


    ―Me despido y voy.


    ―No hay tiempo, ve ya. ―La chica se removió con aprehensión, su miedo fue evidente. Giró el rostro hacia Tali y sonrió con pesar.


    ―Supongo que nos veremos en la próxima clase. 


    Ante el asentimiento de Natalia se colgó el bolso en el hombro y se fue. Justo entonces, Tali lo miró. Bastó ese pequeño instante, un segundo tal vez, para que ella memorizara cada rasgo de su rostro, cada mechón de cabello claro, y sobre todo, cada movimiento de esa jodida boca que le sonreía con cierta perversión. Se dio cuenta que lo de peligroso era poco… 


    ―Te vi una vez en el consultorio de Clara, ¿qué haces aquí? ―preguntó con la boca seca. 


    ―Sigues siendo una maldita curiosa ―soltó él, como si nada. 


    ―¿Y? ―espetó la profesora cruzándome de brazos.


    ―¿Cómo que «Y»? ―adelantó su cuerpo queriendo acobardarla, extendió la mano y le arrancó la botella de agua que sobresalía de su bolso. Su labio se curvó en una sonrisa sardónica y se tomó todo el líquido―. ¿Qué hablaban tú y la chica? Eso es un problema de mierda, te lo digo enserio, haz algo con respecto a esa molesta costumbre que tienes de meterte en lo que no te importa. 


    ―¿Y qué querías que hiciera? Es mi alumna, quería hablar y yo la escuché ―respondió entre dientes mientras miles de chispas se encendían en el fondo de su estómago―. Además, ¿quién te crees tú para hablarme así?


    ―Coge tu botella, bruja, es hora de que te vayas.


    A ella no le gustó ni un ápice el sobrenombre, mucho menos su tono de voz. 


    ―No pienso moverme hasta que te disculpes por ser tan imbécil.


    Lo miraba de forma desafiante. Tony la observaba de la misma manera, dándole a entender que no se disculparía. Natalia resopló exasperada y se sentó con las piernas extendidas en la esterilla, aquello se convirtió en un reto, y por supuesto ninguno de los dos daría su brazo a torcer.  
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    El susodicho estaba de pie, delante de una ventana del gimnasio que daba hacia el jardín de la posada. Su aspecto invocaba la arrogancia de un hombre rebelde, o de cualquier impertinente porque los minutos pasaban y no se disculpaba. Ella se dio la oportunidad de observarlo de arriba abajo, era alto, de espalda letal y un trasero bien esculpido para esas largas piernas. Estudió sus manos, parecían hechas para cavar zanjas, era la anatomía de un hombre exquisito; un plus para ese rostro que la ignoraba. 


    Mientras la cabeza de Natalia entraba en guerra, él dejó de ver por la ventana y se giró, la línea de su boca se curvó en una sonrisa, estaba segurísimo de sí mismo, como un gato que había llegado a una pequeña ciudad para cazar a un ratón y… Ah, sí, para ejercer de imbécil en sus ratos libres.


    No dejaba de ser placentero, dejar que un duelo durara tanto tiempo. Él se resistía a abrir la boca y ella adquiría fortaleza en respiraciones hondas. Las comisuras de los labios de Tony se torcieron con impaciencia. 


    ―Ya sé lo que estás pensando, de modo que mejor suéltalo. Piensas que saldrás victoriosa, ¿no es así? ―soltó una risa amarga―, pues jódete. Mira lo que te digo… ―estrechó los ojos―. Que te den.      


    Tali levantó la cabeza y lo miró con burla, como si él ya hubiera perdido.


    ―Acabas de romper tu voto de silencio, amiguito ―se levantó de la esterilla porque ya tenía las piernas acalambradas―. Así que, por supuesto que gané. 


    ―Lo siento, bruja, pero renuncié a los juegos de niños el día que me tiré a la primera mujer. Ya deja las estupideces y dime, ¿qué hablabas con Jenell? ―inquirió. 


    ―Pues yo no pienso contarte nada ―replicó―. Y ahora quítate, estás en medio y me voy ya. 


    No le hizo caso, parecía que nunca lo haría, así que Natalia caminó en torno a él decidida a salir del gimnasio. 


    ―Alto ahí ―dijo con voz ronca y odiosa―. ¿Cómo que te vas? No me has contestado. 


    ―Hago lo que me dé la gana ―lo contempló con arrogancia, se merecía su hostilidad. Por mucho que le pusiera los pelos de punta había llegado el momento de que alguien lo pusiera en su lugar―. No soporto tu personalidad de mierda.


    ―¿De verdad? ―Su expresión fue de total desinterés.


    ―Me caes mal.


    ―No me digas.


    Él pretendía que la chica siguiera allí parada, pero ella no se merecía sus insultos; tampoco iba a aguantarlo más, de modo que resopló y lo empujó.   


    ―Demasiado lento y demasiado suave… soy consciente de que eres mujer, ¿pero qué demonios? Empuja fuerte, sin arrepentimientos.


    ―Jamás me arrepentiría de lastimar a alguien como tú. 


    ―Entonces presta atención a alguien que ha lastimado muchas veces y sabe de lo que habla. Empújame más fuerte, demuéstrame tu molestia ―dijo arrogante, con una emoción intensa en los ojos.


    Natalia tensó la columna y lo empujó con mucha energía, él resistió el ataque y la agarró, abrazándola. Sus ojos se volvieron hacia él, desorientados por el contorno de sus labios que se perdían en una amplia sonrisa. Tuvo conciencia de su respiración leve acariciando su rostro y se avergonzó, aunque no se lo demostró. No sabía qué hacer, se sentía extraña porque un pequeño vórtice se apoderó de su estómago.    


    ―¡Suéltame! ¿Qué se supone que haces? ―protestó.


    ―A veces, bruja, un «me caes mal» no es lo que queremos decir.


    ―Y a veces sí, ¿no lo entiendes?   


    ―No te creas todo lo que piensas. Es más, creo que te besaré para que creas en lo que sientas.


    Finalmente, se inclinó hacia ella y le dio un beso largo y profundo. 


    Besaba como un seductor. Metió su lengua y con cada aliento le apretaba la espalda con fuerza, una peligrosa descarga de calor le recorrió el cuerpo a Natalia y necesitó de mucho autocontrol para no sucumbir y mantener los labios suaves y receptivos, dándole el tiempo para que descargara su propio enfado. Poco a poco los roces cesaron y Tony retiró la lengua de su boca, Natalia sorbió sus labios, sabían a menta; su delicada succión lo turbó y confundió. Ella sonrió con burla.  


    ―Eres la mujer más difícil que he conocido en la vida ―dijo apretando los dientes―, pero cuando nos volvamos a besar, y créeme cuando te digo que lo haremos, será algo placentero, no una maldita competencia para ver quién gana un juego de niños. 


    Afuera había ruido. Ella trataba de zafarse de sus brazos, cuyos ojos no se despegaban de los suyos, pero él prosiguió:


    ―Además… ―la apretó más contra sí―. Estarás desnuda y más amable. 


    ―¡Estás loco! ―sujetó sus hombros para tratar de apartarlo.


    ―Vamos, reconócelo. Te gusto.


    ―Claro que no, eres un malandro.


    ―Desde luego soy un delincuente. 


    ―Una pesadilla.


    La puerta del gimnasio sonó y él tuvo que soltarla y apartarse para poder abrir. Una vez que lo hizo, un tipo con un arma en la cintura entró, aunque no se sorprendió al verla, como si todo el tiempo hubiera estado enterado de que estaban allí. Fue entonces cuando Tali se dio cuenta de que no era broma que era un delincuente, no quería creerlo, pero tampoco había olvidado la advertencia de Clara: «Es un caso delicado, no te le acerques».  


    ―No tienes idea de quién está buscando a la chica ―susurró el hombre―. Así que termina con lo que sea que estés haciendo.    


    ―¿Quién la está buscando afuera? 


    ―¿Quién ha dicho que está afuera? 


    Esta vez la que entró fue Léa.


    Tali apenas consiguió parpadear, Léa miró a su acompañante de forma extraña y de un momento a otro la abrazó, eso fue demasiado confuso pero Natalia no encontró como pedirle una explicación. 


    Al principio creyó que su hermana se había vuelto loca, pero cuando la soltó y pudo verle la cara, el corazón le latió con fuerza y su boca se secó. «Papá… papá está muerto». Fue lo que dijo la última vez que la había abrazado. Al instante, Tali identificó que ella le diría algo devastador.  


    ―Léa, ¿qué… pasa? ―dijo con voz entrecortada.


    ―Tengo que notificarte algo ―respondió―. Oh, querida, lo siento mucho. Julls ha muerto. 


    Sus palabras fueron como cuchillos envenenados clavándose en su cuerpo. La farsa de dolor por lo ocurrido estaba allí, pero aun así, Léa no logró engañarla. Sin saber cómo reaccionar, Tali hizo lo único que podía hacer, corrió a casa de Clara.      
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    Luchaba contra las lágrimas mientras su corazón se rompía por Clara y por su hermana. Solo era una niña y solo se le podía llamar desgracia a algo como lo que sucedió. Se sostuvo de una reja y limpió una lágrima de su mejilla. 


    ―Oye, ¿estás bien? 


    Saltó ante la gruesa voz que le habló. La estaba mirando, de pie, a un metro de distancia, la había seguido como dos cuadras. Su pelo claro brillaba con el sol y ya no sonreía. 


    ―Sí, solo estaba pensando ―dijo, y siguió caminando. 


    ―¿Dónde está tu auto? 


    ―No tengo. ―La cara de Tali cayó mientras miraba hacia el suelo, sus botas negras se detuvieron.


    ―Clara dijo que manejabas un auto azul ―aseguró con duda.


    ―Clara puede ser chismosa algunas veces ―torció los labios―. Lo vendí, ¿de acuerdo? Necesitaba dinero para… algunas cosas.


    Él sujetó su muñeca, conduciéndola de regreso. 


    ―¿Qué haces? ―preguntó.


    ―Estoy seguro que la casa de tu amiga queda lejos, te llevaré.


    ¿Llevarme? Coño, lo que me faltaba, que después de todo lo ocurrido en el gimnasio quiera parecer considerado. 


    Tony se detuvo frente al auto de Léa y lo abrió. Natalia lo miró sin comprender, junto a la puerta del pasajero.


    ―¿Quieres subirte? No me lo estoy robando, tengo las llaves.  


    ―Está bien ―accedió en voz baja, como en un lapso total de juicio. 


    Se sorprendió al saber que él gozaba de ese privilegio, especialmente porque Léa no dejaba que nadie tocara su costoso deportivo.


    Tony iba serio durante el camino, ella prefirió quedarse callada ante tantas dudas para no pelear. Se colocó sus lentes de sol y miraba por la ventana, podía ser que el tipo le gustara, pero en ese momento se dirigía a casa de Clara a llorar la muerte de su hermana de vida.


    Llegaron rápido. Ni siquiera se había dado cuenta que estaban estacionados a unos metros de la casa.


    ―Espero que no te molestes, pero no quiero llamar la atención ―comentó él impasible―. Esperaré a que te bajes, entonces seré capaz de dejarte y marcharme.


    Asintió antes de ver a varias personas paradas en el jardín de Clara, algunos eran vecinos y dos eran oficiales de la policía. Natalia pestañeó aturdida cuando vio la cinta amarilla en la entrada. No podía moverse, estaba paralizada analizando la escena. El cielo estaba azul y para ella lucía negro, su cuerpo estaba pesado y el dolor comenzó a acariciarle el pecho con ráfagas de recuerdos. La sensación la mareó, así que desvió el rostro hacia él, que se mantenía con las manos en el volante.


    ―¿Cómo le doy el pésame a mi mejor amiga? ¿Cómo me despediré de la preciosa Julls en un cementerio? ―musitó.


    ―No importa si no dices nada, estoy seguro de que ella sabe que lo sientes ―respondió con suavidad. 


    Tali dio un pequeño asentimiento y permaneció quieta durante un momento. Él no sabía que su miedo más grande era despedirse de las personas. Lágrimas silenciosas rodaron por sus mejillas cuando Tony le pasó el brazo por el cuello, luego se arrimó hacia él y recostó la cabeza sobre su hombro. En un abrazo a medias observaron la casa. Por unos instantes el tiempo se detuvo, mientras afuera la vida continuaba agitada y confusa. 


    Un sollozo se le escapó a Natalia, las emociones comenzaron a afectarle y ya no pudo ser fuerte. Él lo notó y decidió acariciarle el cabello, aquello la reconfortó bastante, su madre siempre hacía lo mismo cuando la veía triste; posiblemente necesitaba ese tipo de contacto. En ocasiones había estado mal frente a Francisco, pero con Tony fue diferente, no debió comparar las sensaciones porque lo que notó fue extraño. Él no era un total imbécil, y sin saber muy bien por qué, eso le alegró.  


    ―¿Estás más tranquila? 


    ―Sí ―respondió con sinceridad, la tristeza se había desvanecido unos instantes porque él de algún modo había causado un efecto sosegador en ella. No iba a olvidarlo―, gracias por traerme ―susurró, luego cerró los ojos y se perdió en el aroma de la chaqueta de cuero de Tony antes de arrimarse de nuevo a su asiento. 


    ―Lo del gimnasio… no volverá a pasar ―dijo él de pronto.


    ―Pero pasó, muy en serio ―contestó mirándolo a la cara. 


    Le habían ocurrido muchas cosas locas en la vida, pero ninguna como esa: ser besada por un extraño. Y le había gustado.   


    ―No te tendría que haber soltado todas esas cosas, no sabía que eras una de las dueñas de la posada ―remató en tono serio y bajo. 


    ―Por desgracia ya no lo soy, y Léa en realidad lo disfruta, creo que solo fue a darme la noticia de Julls porque le gusta hacerme daño, como todos ―mordió su labio inferior y luego lo soltó―, por favor, no me digas que tienen algo y que la respete, quiero pasar por ignorante tanto como sea posible. Pero lo entiendo, tenemos que vernos en la posada cada fin de semana, Léa también estará ahí… no pasará nada más ―aseguró fallando en ocultar que su piel hervía furiosa. 


    Los ojos de Tali inspeccionaron la alfombra del auto, trataba duro de no empujarlo otra vez. Levantó la mirada hacia él y pudo ver que sus palabras lo habían sorprendido.  


    ―¿Estás insinuando que tu maldita curiosidad con respecto a mis asuntos va a disminuir? ―preguntó con una potente voz―. Me asombras. 


    ―¿Por qué?, ¿me conviene? ―lo aguijoneó frunciendo el ceño―. ¿Hablar más con Jenell, quizás? ―añadió provocando que él resoplara con exasperación.


    ―Me parece alarmante que quieras continuar una amistad con esa chica cuando hace poco te confesó que es una puta. 


    ―Vaya, te duró poco lo de ser amable… ―Su comentario hizo que Tony cogiera aire hondamente. 


    ―No busco hacerte daño, bruja. Solo quiero alertarte de los verdaderos peligros, de la gente con quien realmente puedes toparte en la posada ―gruñó; y ella lo ignoró.


    ―No comprendo por qué me llamas «bruja» ―estiró la mano y abrió la puerta, sintió que esperar más de él era una total pérdida de tiempo. 


    ―Tú ganaste en el gimnasio, pero olvida todo lo demás. 


    ―¿Qué lo olvide? ¿En serio? El cuento de Jenell, Léa y tú, las advertencias. 


    Todo circulaba por su cabeza. Salió del auto enfadada. 


    ―¿Desde cuándo tienes ese problema de bipolaridad, Natalia? 


    Puedo mentirle y decir que desde hace un año. No, no sonaré convincente. Mejor le digo que desde que nací. 


    Se sentía estupefacta, Tony le molestaba y le agradaba, aunque habían comenzado terriblemente mal. Ella permitió que la besara antes de saber algunas cosas, que tenía algo con Léa, por ejemplo, era la peor. Natalia había asumido su papel de soltera otra vez, pero jamás sería la segundona de su hermana, y por mucho que él le gustara le agarró resentimiento también por eso.  


    La ventanilla del copiloto bajó y ella pudo observar el rostro del ángel del infierno, sonrisa burlona incluida. 


    ―Una última cosa, Natalia… Lo siento. ―La profesora de yoga ahogó una exclamación de asombro cuando lo escuchó―, soy un imbécil, todo el tiempo. No puedo pretender que no lo soy. Pero cuando te digo ese sobrenombre no es de forma despectiva ―le explicó, ella contenía la respiración―. Para mí, una bruja es una mujer segura de sí, alguien que no permite que el hombre gane todo el tiempo, eso la convierte en una bruja atractiva. 


    ―¿Otro momento amable? ―preguntó.


    ―Hoy me siento benevolente.


    ―Me gusta más esa versión. 


    Tony la contempló mientras ella esperaba que dijera algo mordaz. 


    ―Si puedo hacer algo más por ti, no dudes en pedírmelo. 


    ―Gracias, pero no será necesario. 


    Y le dio la espalda, ya que su sonrisa ladina le iba a provocar otro disgusto. Él pisó el acelerador con ímpetu y se fue. Poco a poco, el corazón de Tali se ralentizó. No tenía escapatoria. Miró hacia casa de Clara y comenzó a caminar hasta la entrada, seguramente su amiga estaba devastada y ella necesitaba ser fuerte para ayudarla.     
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    Las palabras se le atoraron en la garganta cuando nuevamente abrazó a Clara, tenía deseos de que nada de lo ocurrido fuera real. 


    ―Hablé con tu madre, dice que viene para acá. ¿Quieres cambiarte de ropa? 


    Clara lo pensó un momento, limpiándose las lágrimas, la verdad es que no habían dejado de caer desde que Natalia entró a la casa. Había muchas cosas que hacer, a Julls se la habían llevado para hacerle una autopsia y se debían tomar decisiones sobre el funeral y el entierro; de los trámites policiales se encargaría Francisco. 


    ―Los del seguro me preguntaron sobre qué color de ataúd me parecía bien para Julls, yo ni siquiera podía sostener el auricular del teléfono. No quiero hacer nada de eso, ni si quiera quiero pensar en que se ha ido. 


    ―Entiendo, tranquila, me ocuparé de todo lo que pueda. 


    Natalia la dirigió hasta el baño con manos temblorosas, no quería dejarla sola, pero le dio unos momentos. Clara debía ducharse, cambiarse y hacer todos los arreglos. 


    Agarró la ropa manchada de color rojo y se deshizo de ella. Pasar frente a la habitación de Julls la ahogó, así que siguió de largo y agarró el pomo de la tercera puerta, la última vez que Natalia había entrado allí era un espacio para guardar cosas viejas; dio unos pasos notando que ya no era así. 


    Completamente adentro, cerró la ventana y tiró de las cortinas, afuera todavía quedaban algunos vecinos, seguramente hablando de lo que sucedió. Miró alrededor, todo estaba un poco oscuro, pero arreglado. Sobre el sofá cama del rincón estaba una almohada y un edredón bien doblado. Hizo cálculos, acordándose de Ismael y de que estaba viviendo allí, pero no lo había visto, ¿dónde estaba?, le molestó que no estuviera acompañando a Clara en un momento así.


    Había un sobre amarillo sobre unas cajas, pensar en agarrarlo le dio la sensación de que husmearía demasiado, pero como dijo el tipo de la posada varias veces: era una maldita curiosa, bastante. Terminó sentada en una silla y con el sobre en la mano, tenía escrito la palabra «Fantasma» y eso llamó más su atención, era el sobrenombre del amigo de Clara. Su corazón comenzó a latir con mucha velocidad al ver el contenido. 


    Adentro había seis fotos identificadas con fechas recientes. Dos de la posada La Pedregosa y cuatro de una pareja besándose, el hecho de que su hermana saliera en ellas, con él, hizo que su estómago diera vueltas. No estaban posando, eran fotos tomadas a lo lejos con un buen zoom. 


    Se levantó de la silla, confundida como nunca. 


    ¿Por qué el amigo de Clara tiene estas fotos? No entendía nada.  


    ―¿Tali? 


    Ay Dios…


    Entonces devolvió todo al sobre, pero Clara ya había entrado y examinó las manos de Tali, se dirigió hacia ella, diciendo:


    ―¿Qué es eso? 


    Por un momento, Natalia dejó de respirar, tenía dos opciones: inventar la mejor excusa del mundo y sacarla de allí, o preguntarle si sabía de las fotos. Su cara ardió, aflojó el agarre del sobre y se lo dio, pero mientras Clara observaba las fotos no le quitó los ojos de encima para ver su reacción.


    ―¿Son Léa y…? 


    ―¿Ismael? ―preguntó con sarcasmo. Clara negó con la cabeza y bajó la mirada―, ¿cuál es su nombre? ―insistió Natalia―. El de verdad.


    ―En realidad, se llama Anthony Villarreal.


    ―¿Y por qué me mentiste?


    ―Te contaré lo que quieras saber. 


    ―¿Ahora? 


    Clara suspiró y se sentó en el mueble.


    ―Sí, necesito sacarlo o enloqueceré. 


    Natalia tuvo la sensación de que lo que saldría de la boca de su amiga no le gustaría, pero se mantuvo en silencio y se volvió a sentar en la silla de oficina, frente a Clara. 


    ―Yo tenía entendido que no puedes hablar de tus pacientes.


    ―Y no puedo ―respondió con calma―. Pero tanto Tony como Ismael tienen que ver en esta horrible pesadilla que estoy viviendo, y me temo que ya no me importa nada… ¿y si muere alguien más por mi silencio? 


    Natalia se tapó la boca y la miró con miedo. Clara soltó un par de lágrimas y se las secó con la manga del suéter. Tali tenía muchas dudas, así que comenzó a preguntar.


    ―¿Sabías que ese tal Anthony trabaja en La Pedregosa? 


    ―Sí, eso lo supe hace unos días, Ismael lo averiguó.


    ―Oh, ya… tú amigo, el que no está aquí, y el que no sé de donde salió. 


    ―Lo conocí en la clínica. Tony lo llevó porque le habían disparado y necesitaban operarlo de emergencia. ¿Te imaginas lo que me costó que lo atendieran sin dar tantas explicaciones? Lo que hice ese día fue mi trabajo, ayudar a alguien. Nadie supo quién era, solo corrí con los gastos y llené el formulario con datos falsos. Luego lo traje aquí, necesitaba ocultarse y por alguna razón no pude darle la espalda, pero nada de lo que hice evitó que lo encontraran, ¿entiendes? 


    Natalia se sintió ahogada, su semblante cayó, se asustó. 


    ―¿Es por él que mataron a Julls? 


    ―¡No! No vuelvas a repetir eso, Natalia ―dijo a punto de llorar.


    ―Pero estás diciendo que le dispararon, que lo escondías… 


    ―Y sé que a alguien así no se le puede defender, pero debo ser idiota porque no lo puedo culpar, y tampoco a Tony, son hombres peligrosos, trabajan para tipos que trafican droga. Quieren salir de ese mundo de mierda y les creo, he hablado mucho con los dos, me sorprendió saber sus historias, como empezaron en eso, porqué continuaron… Y no sé, Tali, es difícil saber que alguien necesita ayuda y simplemente ignorarlo. Tony desapareció por un tiempo y hace poco nos enteramos que trabaja en la posada, ver estas fotos de él con tu hermana es algo así como… una locura. 


    ―¡Lo es! Léa tiene algo con un tipo peligroso, así que debo prevenirla para evitar que… ―hizo silencio porque Clara la miraba con cara de «¿te estás escuchando?». ¿Por qué la veía así? La respuesta llegó de inmediato a su cerebro, el cuerpo entero le vibró como una orquesta. Trató de respirar correctamente pero no encontraba la capacidad―. ¿Ella también está metida en todo eso?, ¿está usando la posada para cosas ilegales?


    Decirlo en voz alta le produjo un temblor de pies a cabeza. La realidad era que la desconocía, tal vez no era el único mal que la rodeaba, Léa manejaba la posada y su herencia, Tali estaba demasiado asustada para comprender la magnitud del problema. Exhaló ruidosamente cuando Clara agarró su mano. 


    ―Debemos hacer algo, pero no sé cómo proceder. 


    Natalia negó con la cabeza, ella tampoco lo sabía. Su primer pensamiento fue denunciarla, pero no se creía capas de delatar a Léa, y menos sin pruebas.  


    ―Tal vez debería pedirle directamente una explicación ―comentó pasmada. 


    ―No, ni hablar. ¿Estás mal de la cabeza? No te la dará, mira lo que pasó con Julls, ella puede estar escondiendo mucho.


    ―¿Y Tony? ―preguntó mirando a Clara de forma significativa―. No me contará nada a la primera, pero puedo intentar sacarle información. Él… me besó hoy, y antes de que sigas abriendo los ojos y te niegues rotundamente quiero que sepas que me cuidaré. Es la herencia de nuestros padres lo que está en juego, apóyame. El sábado daré la clase de yoga y él estará allí, estoy segura. 


    ―Suena peligroso, Tali. ―Clara se masajeaba la sien.


    ―Sí, tal vez, pero no podemos permitir que sigan pasando cosas malas en el lugar en el que crecimos. 


    ―Está bien, averigua qué esconden ―aceptó la rubia con cansancio―. Promete que si descubres algo grave los acusaremos con la policía, o con Francisco.


    ―Prometido ―respondió mientras la abrazaba. 


    ***


    Hablaría del sepelio si no hubiese sido algo tan doloroso, pero lo fue. 


    Cuando Natalia logró llegar a su casa, Vero estaba sacando las esterillas para la clase de yoga del martes. Dio un suspiro de alivio, dado que lo había olvidado. Vero simplemente era un sol. Caminó hasta su lado y la abrazó, dándole las gracias por encargarse de todo en su ausencia. 


    Los días que se quedó en casa de Clara fueron una locura, la mayoría del tiempo se mantuvo ocupada, atendiendo a la gente que no paraba de llegar con flores. La sala parecía una floristería, le gustaba pensar que Julls desde su nuevo lugar se burlaba y sonreía por esa manera tan curiosa de dar el pésame.  


    La señora Albornoz y ella trabajaron lado a lado para no dejar de prestarle atención a Clara, cada pocos minutos le echaban un vistazo y le preparaban comida. Tali se quedó tranquila cuando Clara resolvió irse a casa de su mamá unas semanas.  


    ―¿Cuándo te harás la prueba? ―miró a Vero de reojo. 


    ―Me hice la inseminación hace pocos días ―dijo mientras terminaba de lavar un vaso.


    ―¿Creés que funcionó? 


    ―Espero que sí, ya perdí mi auto por eso. ―Vero negó sonriendo y le pasó un paño para que se secara las manos. 


    ―¿Qué demonios estás esperando? Tenés que salir de la duda, y yo también, no todos los días una amiga vende su auto y se insemina de un hombre que no es su marido. ―Tali trató de ocultar la sonrisa por su ansiedad―. ¿Vamos a la farmacia? 


    Asintió, lo cual hizo correr a Vero por su bolso. Luego se paró frente a Natalia y frunció el ceño al ver que no se movía. 


    ―Vamos a tomarlo con calma, Clara y yo perdimos a una hermana, ella y su dolor son más importantes para mí que enterarme por fin de si voy a ser madre. 


    Vero le sujetó los brazos.


    ―El resultado te hará feliz, Tali. 


    ―¿Y si no lo hace? ―se aclaró la garganta―. No me siento con fuerzas como para deprimirme más. 


    Vero se mordió el labio y asintió. 


    ―Sea cual sea el resultado, estaré ahí para ti ―le prometió, haciendo que recordara que tenía a las mejores amigas. 


    ―Está bien. Vamos por esa prueba. 


    Natalia no había pensado en un bebé en días. No, no es cierto, más bien en horas. Solo esperaba recibir una buena noticia.    
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    Su cuerpo tensionado como el acero, duro y fuerte. 


    Su aliento soplaba caliente como la brasa, sus puños apretados estrangulando el flujo de sangre de sus manos. 


    La rabia se filtraba en sus huesos, pero no se permitía demostrarla. 


    ―Así que fallaste, muchacho.


    Esas cuatro palabras saludaron al tipo que fue impulsado brutalmente contra el suelo por Pedro Maníaco. Vio a su alrededor; los hombres que lo levantaban, sonreían, el que lo había llevado hasta allí, también, y la sonrisa del jefe lo hizo sudar, sintió que la temperatura del cuarto lo congelaría. La habitación en la que estaban era fría y retorcida, el hedor a sangre de ganado y carne cruda inundó sus fosas nasales revolviéndole el estómago.


    Carajo. Pensó el tipo, considerando que estaban dentro de una cámara frigorífica.


    Entonces, Pedro Maníaco lo empujó de nuevo, esta vez hacia una mesa helada y blanca. Un cuchillo afilado reposaba en la esquina, las paredes impolutas y neveras blancas en el fondo gemían congelando su contenido. El lugar era algo retorcido para morir. 


    De nuevo, una mano pesada empujó la cara del tipo contra la mesa haciendo que su rostro girara hacia la derecha. Advirtió que Tony lo observaba unos pasos más allá, era el único que no sonreía, aunque el pobre diablo sintió su mirada potente y gélida, adivinando que no participaría, pero que sí lo disfrutaría. 


    Con cada movimiento sintió su corazón golpear más duro en su pecho, podía oír las afiladas del cuchillo viniendo directamente de enfrente, justo donde estaba parado Gastón, el sonido era inconfundible, metal contra metal. 


    Los ojos del tipo se abrieron mientras miraba a Tony, su cuerpo comenzó a temblar de terror. No saldría vivo de allí; de hecho no saldría completo. 


    Gastón lo agarró del cuello y apretó, sacándole una mueca de dolor mientras se inclinaba un poco.


    ―¿Ves esas reses colgadas allí? Así estarás tú en poco tiempo. 


    El tipo contuvo la respiración hasta que su pecho no pudo más, exhaló bruscamente resistiendo el impulso de gritar. Resolvió mantenerse inmóvil… cualquier cosa que evitara lo que fuera que podría pasar. 


    Un desgarro fuerte sonó en la cámara frigorífica, el sonido cortando una espalda, el primer grito salió de su boca mientras los espectadores reían y se burlaban. Solo entonces, Tony cerró los ojos para no ver la sangre que brotaba del cuchillo de hoja larga encajado en el cuello del asesino de Julls. Gastón se enderezó para medir el lugar de su próximo ataque, se posicionó cerca de la cabeza en agonía del hombre y sin pensarlo más degolló a su víctima. 


    Tony volvió a mirar cuando Gastón dejó caer el cuchillo ensangrentado, mientras uno de los hombres le alcanzaba un trapo, tenía las pupilas dilatadas, su frente sudaba, de pronto los ojos del jefe se toparon con los suyos revelándole una futura amenaza. Esos mismos ojos que le habían perdonado la vida semanas atrás, ahora le daban una advertencia, y Tony la escuchó:


    ―A partir de ahora, exijo la cabeza de Fantasma, y el que vuelva a fallar conocerá el filo de este cuchillo y aprenderá a vivir aquí, en el jodido infierno helado. 


    Tony sonrió. 


    A Fantasma nadie lo tocaría.


    Así él tuviera que convertirse en un jodido asesino implacable.  
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    El frío arropaba la mañana con una neblina espesa y un cielo blanco. Sánchez entró a la oficina de Francisco y lo encontró ojeando papeles y tomando café. 


    ―Buenos días, jefe. Llegó el informe del laboratorio sobre el caso de Julls Albornoz. 


    Francisco lo miró, invitándolo a leerle el expediente, ambos se sentaron en la oficina, cara a cara. 


    ―«Herida por arma de fuego en epigastrio, contusión en la cabeza, consistente por la caída» ―leyó en voz alta―. La lesión le causó una hemorragia severa, los paramédicos y Clara lo confirmaron. Murió donde la encontramos, no se movió de ahí. El proyectil pertenece a un 9mm, el hueco en la ventana lo demuestra. «Causa de la muerte: estallido del lóbulo derecho del hígado y hematoma peritoneal». En su propia casa.


    ―¿Algún sospechoso? 


    ―Escuche esto, encontraron prendas extrañas en una de las habitaciones, ropa de hombre que no pertenece ni a Clara ni a Julls. Pediré muestras dactilares. ―Sánchez agitó la bolsa plástica que contenía una playera negra con el logo de una banda de rock. Francisco miró la tela con los ojos entrecerrados―, podría ser de un novio, un vecino, un amigo ―comentó Sánchez.


    ―O de alguien que conoce al asesino. ¡Demonios! Podría ser cercano a ellas, tenemos que encontrarlo.
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    Al llegar a la farmacia comenzó a hojear los diferentes test de embarazo en busca de las mejores marcas. Una mujer detrás de ella tosió significativamente, Tali levantó la vista. 


    ―Todas son fiables, señorita. Si se realiza en el momento adecuado tienen un porcentaje efectivo del 99,5% ―dijo señalando las cajas con el mentón. 


    ―No lo sabía ―contestó sorprendida por su intervención. 


    La verdad era que, ¿cómo demonios iba ella a saber qué test quería comprar si nunca había tenido un retraso en su período? 


    La mujer con una pistola de etiquetar en la mano siguió haciendo su trabajo por el pasillo. Natalia contempló la selección de cajas expuestas delante de ella y echó un vistazo alrededor para ver si alguien estaba mirándola. Nadie lo hacía. Se volvió de nuevo hacia el exhibidor. Finalmente, extendió un brazo y cogió dos test con precios accesibles, pero como los agarró de la parte inferior del montón, el resto de cajitas comenzó a caer al suelo. 


    La etiquetadora resopló y miró a otro lado, mientras ruborizándose, Natalia se agachaba y comenzaba a recogerlas. Habían caído tantas que soltó una maldición. 


    ―Ni un niño hace tanto desastre ―dijo alguien a su izquierda.


    Natalia gruñó y levantó el rostro, entonces lo vio. Él se limitó a sonreír, la tienda estaba en silencio, pero desde el otro extremo del pasillo comenzaron a murmurar sobre el reguero. Tali le sostuvo la mirada con expresión confusa hasta que dos mujeres pasaron y lo observaron con descaro, él era digno de admirar cuando sonreía. Natalia se levantó dejando pasar las risitas y con cuidado acomodó la última caja en el exhibidor. Tony no le quitó el ojo de encima a las que ella llevaba en la mano. 


    ―¿Qué pasa? ―preguntó a la defensiva―. No me culpes por algo que estaba mal organizado. 


    La miró a los ojos y toda sonrisa había desaparecido de su rostro, insatisfecho por descubrir el significado de esas cajas. Natalia cogió unas cuantas bolsas de papas fritas y las añadió a su compra para tratar de desviar su atención.


    ―Noche de películas ―masculló. 


    En el otro pasillo, Vero buscaba unos chocolates y habló en voz muy alta.


    ―Tali, ¿tenés algún antojo especial o llevo los de siempre?


    Natalia miró alrededor, sin querer hablar, y al igual que él antes, sonrió, pero con algo de vergüenza.


    ―Vamos, contesta. No puedes ver películas sin chocolates. ¡Arruinarías la noche!


    A ella no le pasó desapercibido su tono de sarcasmo, más bien tuvo la impresión de que algo le molestaba. 


    ―No, no quiero. Ya tengo todo lo que necesito. 


    ―Ni hablar, vamos por ellos ―insistió Tony―, dime cuáles son y yo compraré los mismos ―ordenó.


    ―¡Natalia! ―exclamó Vero, luego le dirigió una mirada curiosa al acompañante de su amiga―. Te estaba… buscando.


    ―Eh, no pasa nada ―habló Tony―. Yo la entretuve. 


    Y como si nada comenzó a mirar los estantes. 


    ―Vero, él es… 


    ―Ismael ―intervino Tony. 


    Natalia arrugó la frente ante la mentira. 


    ―Un placer, guapo. Perdoná que los haya interrumpido ―dijo, pero de pronto se echó a reír, y añadió―: Dios, pensarás que soy la amiga más inoportuna del mundo. 


    ―Lindo acento ―comentó mientras agregaba una botella de vodka y una Coca-Cola al carrito de Natalia―. Vero, ¿ya tienen todo lo que necesitan? Me ofrezco a pagar las cosas. 


    ―¿Qué? ―Natalia chilló alarmada. Vero se mordió el labio sin entender, aunque con muchas ganas de reír―, pero claro que no vas a pagar, las dueñas de esto somos nosotras ―dijo a la defensiva. 


    ―Eso no significa que tengas derecho a exigirme que no lo haga.


    ―¿Voy haciendo la cola? ―interrumpió Vero.


    ―Tú no te mueves de aquí ―ordenó Tali. 


    ―¡Mierda, bruja! ¿Por qué te molesta tanto? ―preguntó acercándose un poco.


    ―No entiendo la intención, ¿por qué quieres hacer eso? 


    ―Habíamos quedado en que te gustaba que fuera benevolente. 


    Vero cambió el peso del cuerpo a su otra pierna, los observaba en busca de respuestas ante la extraña situación. 


    ―Escucha, no pagarás nada. Te lo agradezco, pero no. 


    ―Sí. Verás cómo lo hago y tendrás que aceptarlo ―le arrebató las cajas y comenzó a caminar, empujando el carrito hacia la caja―. ¡Busca los chocolates! 


    Natalia se quedó otra vez confusa. Está loco. Pensó al verlo parándose en la cola. 


    ―¿Qué fue todo eso? ―Vero preguntó sorprendida.


    ―El tipo ese ―dijo desconsolada―, me lo presentó Clara y me lo crucé el otro día en la posada. Trabaja allí, y es una pesadilla… En cuanto vio los test de embarazo comenzó a actuar extraño.


    ―Bueno, parecé que actúa así porque le gustas ―insinuó, intentando que Tali viera lo obvio. 


    ―Vero, él es un grosero. ¡Mierda, no quiero que pague nada! 


    ―No podrás hacer mucho, ya llegó a la caja. 


    ―No. Tendrá que pasar sobre mí. Lo haré desistir. ―Natalia caminó hacia él molesta, y gritó―: ¡Apártate! ¡Gracias por hacer la cola! 


    La cajera a punto de cobrar saltó del taburete alarmada.


    ―Eh, no se preocupe, está conmigo. ―Tony deslizó una tarjeta hasta el otro lado del mostrador. 


    ―Eso quisiera él, pero ignórelo, la mayoría de las veces no sabe lo que dice. 


    ―¿Ahora me niegas? ―replicó sonriendo. 


    ―Por supuesto que te niego.


    ―¿Qué es eso? ―preguntó mientras la chica pasaba uno de los test por el escáner de la caja registradora. Detrás de ellos empezó a formarse una fila. Tali lo miró con molestia. 


    ―Se llaman pruebas caseras de embarazo ―dijo la joven―. ¿Paso las tres? 


    ―Oh, Dios… ―soltó Tony―. ¿Vamos a ser padres? ¡Me muero!


    ―¿Qué diablos dices? ¡Cállate! ―Tali arrugó la nariz al oírlo. 


    La cajera se mordió el labio sintiéndose culpable porque no se había dado cuenta de que Tony mentía, ni siquiera mientras Natalia lo golpeaba en el brazo. Tony miró hacia las personas con aire divertido. 


    ―Perdonen la demora, señores, la verdad es que a veces somos una pareja extraña. ―Tali negó con la cabeza, como dando a Tony por imposible. 


    ―Señor, su tarjeta y su factura. 


    ―Muchas gracias. ―Las guardó en su billetera y miró a Natalia, saltaban a la vista sus gestos de querer matarlo―. Ya pagué, cariño. ¿Nos vamos? 


    Natalia dio media vuelta y se dejó guiar hacia la salida, Tony abrazaba su cuello y llevaba las bolsas. 


    ―Eres un horrible tipo ―reclamó ella; y se tapó la cara avergonzada.


    ―Fue divertido, soy buen actor ―aseguró―, esta noche me tomaré una botella que no pagué porque la chica estaba distraída con el show ―agregó riendo. 


    ―¿Qué? ―Tali por poco gritó.


    Tony esbozó una sonrisa, y dijo: 


    ―Es broma, bruja, solo quería ver qué cara ponías. 


    ―No me vayan a dejar ―escucharon, Vero llegaba hasta ellos―. Bastante loco ha sido tener que verlos discutir delante de toda esa gente. 


    Natalia aguardó a que él le diera sus compras mientras Vero los veía con picardía. 


    ―Perdoná que te lo pregunte, ¿pero andás en coche? ―inquirió con aire vacilante, a Tali casi le da un infarto por segunda vez en la misma hora―. Verás, es que se me ocurrió, con mi súper sexto sentido, que tú podrías llevarnos.


    Tony se echó a reír.


    ―No sé si sea buena idea ―dijo mirando de soslayo a la profesora de yoga―, ¿está allí tú esposo? ―agregó con seriedad. 


    ―No, seguro que no está… se separaron ―contó Vero. Tali cerró los ojos jurando que la mataría. 


    ―Creo que me subió la tensión, ¿hace calor? 


    ―No hace ―respondió Vero mirándola extrañada―. ¿Te sientes mal? 


    Natalia le agarró el brazo y molesta la haló, dando unos cuantos pasos hasta alejarse un poco. 


    ―¿Es que te volviste loca?


    ―¿Por qué? ―preguntó con fingida inocencia. 


    ―No debiste proponer eso. De hecho, no quiero que sepa donde vivo. 


    ―El problema es retractarnos, ¿cómo le decimos, Tali? 


    ―Por favor, inventa algo ―suplicó desesperada―. No necesito que conozca mi casa.


    ―Pero…


    ―Si quieres seguir siendo mi amiga tendrás que echarlo, crea una historia, te lo digo enserio. ¿Quieres mandarlo a la mierda o lo hago yo? 


    ―No podemos ―le dijo Vero―. ¿No te has fijado? 


    ―¿En qué? 


    ―Mientras me regañabas, él fue a buscar su auto. 


    Jadeando, Natalia se giró. Fantástico. Dejó caer los hombros, derrotada, y miró a Vero con una expresión asesina. 


    ―Estupendo, ahora le deberé más favores. Lo odio ―murmuró.


    ―Perdoná, Tali. No pensé que te molestaría tanto.


    ―Es ridículo suponer eso, seguramente su plan es… 


    Se quedó callada. Ahí frenó él, al lado de ellas. Tony pulsó un botón y bajó la ventanilla, aprovechó para mirarle las piernas a Natalia.


    ―Hola otra vez. ¿Nos vamos? ―Los ojos se le veían pequeños cuando sonreía. 


    ―Este…, no lo creo. Acabo de recordar que no compré café. Gracias igual ―farfulló tragando saliva. 


    ―No es cierto. Por favor, Natalia, ¿caminarán solo por tu terquedad? 


    Ella sabía que estaban lejos de su casa y que estaba por anochecer, les aguardaban treinta minutos de camino a pie y, resopló, era la segunda vez que lo veía manejando el carro de Léa. Joder, imaginarlos juntos era como una patada en el hígado. 


    ―¿No molestarás? 


    ―No, pondré música. 


    ―Muy bien. 


    Vero la miró con satisfacción antes de subirse a la parte de atrás del deportivo. 
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    Una vez que el par de mujeres estuvieron dentro del auto, Tony rebuscó en un compartimiento, sacó un control pequeño y se lo ofreció cortésmente. 


    ―Busca alguna canción, si quieres. Tal vez eso te ayude a no mirarme tan feo. 


    Ella no contestó. Tony arrancó y se despidió del vigilante del estacionamiento con una ligera inclinación de cabeza. Vero le quitó el control a Natalia, buscó cualquier cosa y se recostó en el asiento trasero. 


    En el camino, Tali intentaba centrar sus emociones y Tony intentaba adivinar qué es lo que le estaba pasando con ella. Léa lo había enviado por una botella, seguramente estaba interesada en pasarla bien con Gastón, pero él ni siquiera pensó en la molestia que causaría si se tardaba. Léa le daba órdenes, pero quería estar con Natalia en ese momento.   


    Muy pronto llegaron a la calle principal y a menos de un kilómetro Natalia le indicó que girara para entrar en la bocacalle que conducía hasta su casa. 


    ―Me gustaría parar, y que me invitaras a pasar antes de irme, necesito hablar de una cosa contigo. 


    No hubo respuesta. 


    ―Me alegra saber que estás de acuerdo. ―Tony abrió la puerta y salió del auto, Natalia lo observó boquiabierta durante unos segundos a través del parabrisas del deportivo, él la exasperaba, aunque interrumpió sus pensamientos y decidió bajarse.  


    Sin mediar palabra, los tres caminaron hacia la puerta de entrada. 


    ―Es una zona residencial bonita ―comentó él―. Perfecta para criar niños. 


    Tali se volvió hacia él, molesta, con ganas de gritarle. 


    ―Eso no es de tu incumbencia, si no quieres que te eche a patadas deja de joder con eso ―lo amenazó, y lo hizo con tanta seriedad que él levantó las manos en un gesto de paz. 


    Tony la miró fijamente. Su cuerpo le resultaba frágil y delgado para la fuerza y entereza que mostraba. Aparentemente no le temía y eso le gustaba, a decir verdad, le fascinaba. 


    ―Lo único que quise decir es que me agrada el lugar.  


    Natalia le dio la espalda y sacó las llaves de su cartera. Sus movimientos eran calmados, muy calmados. 


    ―Quitáte las botas. ―La voz de Vero se escuchó sobre el silencio absoluto, Tony la miró, la argentina se sujetaba de la pared deshaciéndose de sus zapatos


    ―¿Por qué? ―preguntó intrigado―. Yo no tengo problema, pero el piso está frío. 


    Vero se rio. 


    ―Perdone, su excelencia, por rebajarlo a semejante sacrificio ―dijo Natalia sin poder evitar el tono de ironía―, si quiere déjese las medias, pero los zapatos se quedan afuera ―ordenó. 


    Tony arqueó una ceja, esa mujer estaba medio loca, el modo indirecto e irrespetuoso con que lo trataba le parecía divertido. La mayoría de mujeres que se habían cruzado en su camino siempre se mostraban tan dóciles y amables que le fastidiaba, sin embargo, Natalia Tamayo reaccionaba con respuestas ácidas, sin tapujos, no se dejaba amedrentar. Por otro lado, era curiosa, maravillosa y sensual con el yoga; tampoco ocultaba su desagrado hacia ciertas situaciones. 


    Tony inclinó la cabeza con una ligera sonrisa en los labios. 


    ―¿Debo pensar que tienes algún fetiche con los pies? 


    ―No, no me “ponen” los pies ―contestó Natalia―. ¿A ti sí o tienes las medias rotas? 


    Él necesitó unos segundos para no soltar la carcajada, no quería perder su pose inalterable. Como con rapidez, Vero entró disparada hacia la cocina con las bolsas, su amiga rodó los ojos para luego encender una lámpara de pie, una con pantalla adornada con símbolos de feng shui.   


    ―Eres una verdadera bruja, Natalia.    


    ―Mira, no ―dijo, y apuntó con el dedo hacia un rincón donde habían varios pares de zapatos―. Deja tus botas ahí, no se te congelarán los dedos.


    ―De acuerdo ―accedió―. Ahora que lo pienso, de niño siempre iba descalzo y me gustaba. 


    La desesperación que ella llevaba horas aguantando arremetió con fuerza cuando le vio los pies. ¿No podían ser unos feos y sucios que olieran mal y fueran muy pequeños para él? Pero el universo se reía con fuerza. Tony tenía unos hermosos pies masculinos. 


    Natalia se acercó a la ventana y descorrió la cortina, sintió calor por encima del frío, la presencia de él impregnaba el lugar de un profundo aroma a deseo, irónico para ella que tan abandonada había estado por meses. Su matrimonio con Francisco había decaído mucho por las peleas, por unos segundos le pasó por la mente besar de nuevo a Tony, o tocarlo, pero eso sería una locura porque el hombre se saldría con la suya. Finalmente, sacudió la cabeza para apartar el fuego que se amontonaba en sus mejillas. 


    ―Dijiste que te invitara a pasar porque tenías una cosa que decirme. ―Sus ojos marrones lo observaban―. ¿No fue una mentira, Tony? ¿No fue lo único que se te ocurrió porque pensaste en un rato de sexo ardiente y lujurioso con una tipa como yo? 


    ―Fue exactamente así ―respondió él perplejo, y se pasó la yema del pulgar por el labio inferior, ese era su huella de conquistador. 


    Joder, con solo verlo hacer eso te podías poner cachonda. Natalia comenzó a sentir palpitaciones y no sabía a donde mirar, qué hacer con sus manos o cómo manejar la situación. 


    ―Ya, eso no sucederá ―dijo; y rebuscó en sus reservas de comentarios ácidos casi agotados, hasta que consiguió la valentía para acercarse lo suficiente, tanto como para respirar su aliento―. Gracias por haber sido sincero, pero yo no soy esa clase de mujer.


    ―¿No? ¿Y cómo eres?


    ―Una normal, que no invita a su casa a tipos que no conoce. ¿Sexo con un extraño? Pues perdona que te lo diga, pero estás realmente necesitado. 


    Tony captó el deje de burla y supo que Natalia creía que había vuelto a ganar, pero esa victoria sería suya aunque tuviera que arrebatársela. Que una mujer diera pelea siempre era refrescante para un hombre como él. Desde que se burló del beso en el gimnasio su mente no había dejado de llenarse de imágenes de cómo someter esa boca. ¡Y ahora la tenía enfrente! 


    ―¿Qué te parece esto, como necesidad? ―Y antes de que ella pudiera reaccionar le puso una mano en la cintura y otra en el cuello, la arrastró hacia él y le dio un beso primitivo y brutal, pensado para enloquecer. 


    Le sostuvo la barbilla sin hacerle daño, aunque obligándola a abrir la boca lo suficiente para atacarla con brío. Tironeó de su labio inferior con los dientes para luego chuparlo con habilidad. Tony sintió la lengua de Natalia, caliente y dulce, la enroscó en la suya y la saboreó a su antojo. En algún punto, ella respondió y eso a él le pareció alucinante. Es lo que suele suceder con los juegos sexuales, nunca se puede estar del todo seguro de quién sorprenderá a quién. 


    Natalia no era una niña inexperta pero hacía tiempo que no la besaban así, no recordaba haber sentido una sensación parecida, como un hormigueo por todo el cuerpo, una especie de anhelo, de anticipación. Imaginó esa lengua recorriendo su cuerpo y su temperatura subió varios grados, Tony la abrazaba con fuerza, sus cuerpos estaban totalmente juntos, quería que notara su sexo endurecido, y claro que ella fue consciente del calor potente que tiraba de ese pantalón, por eso respiró más aprisa. Las sensaciones eran hijas de la locura, las contracciones en su vientre le erizaron los poros más recónditos de la piel. 


    Con la misma respiración agitada Tony fue concluyendo el beso, dejó un leve y sugerente roce y la fue soltando. 


    ―Escúchame antes de que sientas ese deseo irrefrenable de ponerte a discutir conmigo… ―murmuró, el azul claro de sus ojos se había transformado en un mar gris e intenso―. Te besé porque hacía mucho que no deseaba a una mujer tan intensamente, desde que has pronunciado la palabra «sexo» me he puesto tan duro que duele. Pensé tanto en tu boca estos días que creo que la cabeza me va a estallar. 


    ―¿Y por qué yo? ―inquirió ella levantando una ceja―. La verdad, no te creo. ¿No te complace lo suficiente mi hermana? 


    Tony pasó los dedos por el triángulo de piel que mostraba la abertura de la camisa de Natalia, luego subió hasta su cuello, su mandíbula, el lóbulo de su oreja… Advirtió que estaba muy enfadada, pero no tenía por qué estarlo, solo le tenía ganas a ella.  


    ―Léa no me interesa en absoluto, soy su empleado y poseo unas ganas enormes de no serlo. Miento si digo que no se me ha acercado, en dos oportunidades me ha besado y en otras ha intentado estar conmigo, pero su pareja actual es un tipo poderoso y adinerado que me cortaría las manos si se entera que me atreví a jugar con su silicona andante. Creo que ya está molesto porque parte de mi trabajo es hacer recados con su auto, parece ser que esta semana me darán una moto, la descontarán de mi sueldo.   


    Natalia trató de leer en su rostro algún signo, alguna mentira, pero el rostro de Tony se mantuvo serio e imperturbable. Había sido sincero. Aunque algo se desató dentro de ella y no pudo evitar reír cuando su mente repitió lo de «silicona andante». Tony, disimulando su desconcierto, la agarró por los brazos y ella ocultó su sonrisa bajando la cabeza para amortiguar las verdaderas carcajadas que quería soltar. Le había inventado muchos sobrenombres despectivos a Léa en toda su vida, pero nunca uno como ese.   


    Tony le sujetó la barbilla, obligándola a levantar la cabeza, su mirada de desconcierto la hizo serenarse un poco. 


    ―Lo siento ―susurró con ojos brillantes, porque casi se le salen las lágrimas―. No pude evitar reírme de mi hermana “la operada”. 


    ―Pues me alegra haber cambiado tu humor. ―Algo se removió en su pecho al verla tan animada, luego la miró como solía, directo e intensamente―. No conocía tu sonrisa.


    ―¿Ah, no? 


    ―No. Te ves más bonita así. 


    ―Gracias ―respondió algo descolocada, ciertamente nunca le había regalado más que un ceño fruncido. 


    Tony le rozo los labios con el pulgar, ella no se movió, más bien deseó que continuara.


    ―Me gustaría verte de nuevo, tengo intensiones de estar a solas contigo. Y sí, es una necesidad.


    ―No pienso estar a solas contigo ―dijo cruzándose de brazos. 


    ―Puedo conseguir que cambies de opinión. 


    ―¿Cómo? ―preguntó impasible, pero expectante por dentro.


    ―Voy a tocar la parte más sensible de tu cuerpo, haré que te excites tanto que cuando te pregunte si quieres volverme a ver, me dirás que sí. 


    ―¿Qué? ―preguntó con los ojos muy abiertos. 


    Tony la agarró de la cintura y acercó la boca a su oído. 


    ―Sí, aquí, ahora… ―susurró con una voz tan cargada de sensualidad que hizo que Natalia olvidara que Vero estaba por ahí―. ¿Te gusta que te lo hagan rápido y duro o prefieres suave y lento?


    ―No te atrevas…


    ―Si te gusta duro puedo tumbarte en el frío suelo, bajarte el jean, dejarte solo en medias y arrancarte las bragas. Luego me arrodillaré ante ti, colocaré tus piernas en mis hombros y te penetraré tan fuerte que levantarás la espalda del suelo. Sentirás que soy grande y brusco, pero no te importará porque estarás muy mojada y excitada, y luego yo morderé tus pezones y te follaré más fuerte hasta que te hayas corrido como nunca antes en la vida. 


    Silencio. Solo se escuchaban dos respiraciones aceleradas y dos miradas que se recorrían lentamente. 


    ¡Por Dios! 


    Natalia sentía que le palpitaba el corazón, la vagina y la cabeza. Tony la había llevado con simples palabras a un estado de excitación absoluta. Esa voz, esos ojos, esa boca cochina… Jamás le habían hablado así.


    ―¿Y cómo sería la otra opción? ―Se encontró preguntando, apenas con oxígeno en los pulmones. 


    ―Si es suave y lento ―continuó susurrando, clavando su mirada en los ojos marrones de la profesora de yoga―. Te desnudaré poco a poco, prenda por prenda, mientras recorro con mi lengua cada centímetro de piel que vaya descubriendo. Cuando te tenga completamente expuesta comenzaré a besar cada uno de los dedos de tus pies, subiré por tus piernas, tu vientre, y seguramente me demoraré en tus pechos, que chuparé hasta que abras las piernas para suplicarme que pase mi lengua por tu sexo húmedo. Yo colocaré la punta de mi miembro en tu entrada y presionaré lento, muy lento… me dirás que deje de jugar y que vaya más a prisa, pero yo no te haré caso y entraré en ti despacio, haciendo que tengas un orgasmo interminable, que absorba toda la energía de tu alma. 


    Joder. Para esto, Natalia. ¿Qué está ocurriendo? 


    Había acordado con Clara que le sacaría información, no que se dejaría envolver por semejantes sensaciones o por esa química extraña que se apoderaba de ellos. 


    ―Creo que lo mejor es que te marches ―dijo Natalia dejando que su voz temblorosa vagara por la sala.   


    ―¿Por qué? ―preguntó, y le retiró un mechón de cabello hacia atrás, él ya no era un adolescente, sabía leer a las mujeres y se dio cuenta de que había conseguido su propósito.  


    ―Porque me estoy sintiendo de un modo extraño ―confesó.


    ―O sea, tienes clarísimo que calenté tu ánimo, pero prefieres evitarlo. 


    ―Exactamente.


    ―Está bien, me iré, pero antes, dime cuál opción te gustó más.


    ―Las dos ―contestó con el corazón bombeándole con fuerza.


    ―¿Y cuándo las probaremos? ―volvió a preguntar, humedeciéndose los labios. 


    Ella negó con la cabeza, intentando no reparar en su descaro.


    ―¿Por qué estás tan seguro de que aceptaré? Dijiste que ibas a tocar mi parte más sensible y ni un dedo me has puesto encima.


    ―No he dejado de tocarte, brujita.


    ―No entiendo.


    ―Tu parte más sensible es… tú imaginación.  


    ―Vaya ―dijo Tali―. Yo seré una bruja, pero tú eres diabólico.


    ―Tal vez. 


    Sin pensarlo mucho agarró las botas marrones de Tony y se las lanzó, los reflejos de él eran excelentes y las atajó en el acto. Ella lo empujó un poco hasta la puerta, levantó la vista y lo miró, por un momento pensó que soltaría los zapatos y la besaría otra vez con locura, pero se limitó a mirarla con seriedad. 


    El aire de afuera les pareció espeso, electrificado. Natalia tuvo la sensación de que él no hablaría más, pero lo hizo.   


    ―¿Y bien? Sigo esperando tu respuesta.


    ―Todavía estoy…


    ―¿Imaginando? ―Los dos rieron―. ¿Te veré a solas? 


    ―Sí ―respondió al fin, porque Tony había logrado poseer su mente, su espíritu. Y aunque nada de eso estuviera bien era inevitable negar que el deseo era mutuo.  


    Nada más verlo marcharse en el deportivo de Léa le comenzaron a flaquear las piernas, pero entró porque su amiga estaba por ahí en algún lugar, después de atravesar un pasillo cubierto con una hilera de fotos llegó a la cocina. 


    ―Esperá, esperá ―pidió Vero apenas la vio―. Dejáme limpiar el charco de babas que vienes soltando antes de que te vayas a resbalar. 


    ―Mierda, Vero, lo que pasó en la sala no puedo organizarlo en mi cabeza, es muy difícil. Él anuló mis experiencias y mi carácter.   


    ―Para eso estoy aquí, para explicarte que el tipo se ganó una noche caliente contigo. ¿Qué creés que desde aquí no se escuchaba? Pero no pongás esa cara, que no te estoy diciendo que me dio calor, sino que me prendí como una moto. ¿Creés que tengá un amigo que hable así de sucio y que me pueda echar un polvo? 


    ―Vero, por Dios… 


    Sin pensar más, Natalia se acercó a la carrera, agarró las bolsas y se dirigió al baño. A toda prisa Vero la siguió y se paró jadeante detrás de la puerta. 


    ¿Esto cómo se utiliza? 


    Natalia abrió la caja, sacó el test y permaneció unos segundos leyendo las instrucciones. Vero continuó hablando… 


    ―Además, es un tipo guapo, sexy y huele bien, que siempre se agradece. Es directo, te decí cosas cara a cara, es el ligue de toda tu vida. Vamos, seguro que tú imaginaste esa fantasía erótica en la que te desnuda y te… 


    ―Vero ―la interrumpió Natalia desde adentro―. No sé hasta qué punto voy a poder con ese juego. Empecé a salir con Francisco y me casé con él, ese es todo mi currículum. ¿Cómo voy a sentir deseo por un desconocido? Tengo tal calentura que no sé ni cómo me la voy a bajar. 


    Natalia orinó y calculó el tiempo. Después se acercó al lavamanos y no le importó mojarse un poco la camisa mientras se echaba agua en la cara.  


      ―Él se encargará de bajarla. Ese desconocido aumentará tus experiencias, que lo más probable es que sean placenteras, y no estarás en modo planificación de bebés como cuando lo hacías con Francisco, no tendrás la presión de una relación. Pensálo, no se tratá solo de sexo, se tratá de sentir, de ver la cara de deseo por ti en un hombre. 


    ―Suena bien, pero creo que soy de esas mujeres de matrimonios, no de sexo de una noche, así ya no haya nada entre Francisco y yo ―dijo como no haciéndole caso, aunque algo sentía de diferente en su ánimo que la hizo dudar de sus propias palabras.


    Había pasado los últimos años volcada totalmente en el tema de un hijo, angustiada porque su cuerpo no era normal, había sido pleito tras pleito con Clara, con Francisco y con el especialista, que se contradecía muchas veces con las probabilidades de éxito de una inseminación. Sacrificó su auto y su relación, lo reconocía, pero en la vida de cada quien existían prioridades y Natalia había preferido contar días de ovulación o estresarse con un calendario estricto de fertilidad. 


    Pensó de nuevo en la loca propuesta de Vero, no le estaba diciendo que tuviera una relación sino un poco de sexo. Podría probar. Al fin y al cabo ya era una mujer adulta y no tenía a nadie a quién rendirle cuentas. Miró a su derecha y de forma instintiva su corazón latió fuerte. 


    ¡Mierda! 


    Totalmente absorta en el test, abrió la puerta. 


    Sí, Vero estaba ahí y Natalia la miró con ojos brillantes. 


    ―No, no estoy embarazada. 


    Vero la abrazó, Natalia apoyó la cabeza en su hombro mientras la idea de que la vida era una mierda empujaba con fuerza en su pecho. Se sintió agotada y cansada de intentarlo. Entonces, decidió olvidarse de todo.    
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    La profesora de yoga abrió los ojos como plato y una sonrisa se formó en el rostro del hombre que le comunicaba el mensaje. Tony estaba esperándola en una de las habitaciones de la posada, eso solo podía significar una cosa: ¡estarían a solas! 


    Oh, no. 


    Negó con la cabeza, el temor la invadió. ¿Qué tal si alguien se enteraba? Habían transcurrido tres días desde que se habían visto y todavía le temblaban las piernas. ¿Debía confiar en ese tipo parado frente a ella?        


    ―Profesora, yo no diré nada. ―El hombre señaló la puerta―. Qué bueno que hoy asistieron pocas alumnas, la última ya se fue, tal vez si toma sus cosas…


    ―Espere ―susurró apresurada―. No quiero ser grosera, ¿sí? Pero no sé por qué lo ha enviado a usted, no estoy tan loca como para seguirlo y ya. 


    El hombre inhaló profundamente, y sin pensarlo más sacó un celular del bolsillo de su pantalón y marcó un número. Natalia aguardó con el ceño fruncido, lista para echar a correr. 


    ―Tony ―dijo manteniendo su expresión seria―. No, todo está bien. Creo que no subirá hasta que hable contigo. Te la voy a pasar. 


    Ella agarró el teléfono y creyó que se le paralizaría el corazón, como pudo se obligó a hablar, caminó hasta quedar lejos del hombre. 


    ―Buenos días ―dijo apretando el aparato―. ¿Qué te hace pensar que quiero ir, Tony? 


     ―Natalia, solo te diré una cosa, él acata órdenes. Si cedes te acompañará hasta aquí caminando; si no te traerá como lo consiga, ¿entiendes? 


    Y sin darle tiempo a responder, le colgó. 


    Al girarse, Natalia le devolvió el teléfono al tipo con mirada molesta. 


    ―Me gustaría irme a mi casa, pero no lo permitirás, claro. ―El cómplice de Tony se encogió de hombros.


    ―Creo que ya sabes la respuesta. Vamos. 


    Natalia resopló y pensó que Tony se merecía un golpe en la cara, tal vez se lo daría cuando le abriera la puerta… Esa mañana ni el frío le ayudaba a aplacar los nervios, y luego de escucharlo se habían multiplicado.     


    Salieron del gimnasio y pasaron por la recepción, un espacio amplio con lámparas de cristal. Los muebles eran antiguos pero seguían tan bien cuidados que parecían ser nuevos, la posada era hermosa y en el largo corredor, además de turistas registrándose, pudo ver algunos cuadros familiares. Todas esas fotos le traían recuerdos. «La Pedregosa es como mi segundo hogar». Sí, eso decía su padre. A Natalia la invadió un deje de melancolía, ella ya no lo sentía igual, y luego de unos segundos se obligó a seguir caminando detrás del hombre.


    El ascensor estaba bien iluminado, había dos personas adentro, pero se bajaron en planta baja y nadie podría socorrerla en caso de necesidad. Natalia hundió la mano en su bolso y con precaución dejó preparado el número de emergencias.


    ―No te haré daño ―escuchó, y subió la vista con rapidez para ver su gesto controlado―. No creo que a Tony le parezca divertido que moleste a su mujer. 


    ―Yo no soy… ―comenzó a decir ella, pero el ascensor se detuvo en el piso cinco y las puertas se abrieron―. No soy su mujer. 


    ―Yo tengo entendido otra cosa, pero si tú lo dices. 


    Natalia se indignó.


    ―Perdona, pero tú amigo está jodido de la cabeza.


    Como en aquello había un poco de razón, él quiso sonreír, aunque no lo hizo porque llegaron a su destino. 


    ―Sugiero que toques tú, yo me quedaré en aquel lado del pasillo ―dijo con risa contenida, señalando hacia el fondo. 


    Sin embargo, Natalia reaccionó girando el pomo y entró sin anunciarse, había dejado que la molestia la llevara hasta adentro. Por otro lado, se extrañó al no verlo, al menos no sentado o acostado en la cama. ¿Dónde estaba? 


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo al escuchar ruido proveniente del baño, estar ahí no era buena idea, así que optó por irse, pero el intento fue en vano porque el “ángel del infierno” hizo acto de presencia. 


    ¡No puede ser!


    Estaba desnudo, solo tenía un paño alrededor del cuello. Natalia se sonrojó de inmediato. 


    ¡Maldito hombre! Es hermoso y devastador. 


    Se dio media vuelta, respiró acelerada y se tapó la boca con una mano. Tony era peligroso, muy peligroso. 


    ―¿Has estado casada y le tienes miedo a un hombre desnudo? Es cierto que te sorprendí, pero no es razón para que estés apunto de desmayarte ―dijo esbozando una sonrisa burlona. 


    La expresión de Natalia cambió de sorprendida a molesta. 


    ―No, Tony ―replicó con los brazos en jarras―. Algunas mujeres preferimos sorpresas de otro estilo, ¿sabes? 


    ―¿Cómo cuáles? 


    Tony se movió por la habitación, despacio, para que ella no lo notara.


    ―Yo que sé ―espetó Natalia―. Un regalo, una cena. 


    No sabía por qué le decía esas cosas, como si existiera la más mínima esperanza de que él hiciera algo así. Quizás era porque estaba acostumbrada a otro trato, o porque nunca había visto a un hombre desnudo antes de conocerlo bien. Le resultaba molesto verlo tan seguro de sí y no saber cómo actuar. 


    ―¿Qué quieres? ¿Qué te lleve a pasear? 


    ―Podría ser, pero no lo digas como si fueras a sacar al perro ―murmuró frotándose la frente, tratando de respirar con calma. 


    Tony se echó a reír con ganas.


    ―Yo no… Sabes, no me gusta que me malinterpreten, especialmente tú, pero siempre piensas lo peor. Mierda, Natalia, eso no fue lo que quise decir.


    ―Es que tú te lo buscas, Tony. Por ejemplo, sabes bien que no deberíamos estar aquí encerrados, pero joder, pusiste a un tipo con cara de matón a traerme. Te lo digo enserio, no entiendo qué clase de amigos tienes. 


    Tony advirtió que ella se estaba acercando gradualmente a la puerta, así que dio algunos pasos, esperó a que se girara pero como no lo hizo se acercó y le cubrió el vientre con la mano.


    ―Se supone que no debo darte explicaciones ―dijo en su oído―. Janko trabaja en la posada desde hace unos días como personal de seguridad, tenía unas horas libres y le pedí un favor, lo aceptó encantado, incluso le voy a pagar. ¿Pero quién más sino alguien con «cara de matón» podría amedrentarte y traerte hasta mi habitación?


    Natalia alzó la ceja y negó con la cabeza.


    ―¿Y por qué no me mandaste un mensaje? 


    ―No hubieras subido ―apartó la mano de su vientre y la arrastró por su costado derecho―. Desde que entraste estás temblando. 


    ―Hace frío. 


    ―No sé, Natalia, así se pone la gente antes de tener sexo; les da escalofríos en el cuerpo. 


    ―No me deberías hablar tan directo.


    ―Bruja, me estoy conteniendo. 


    ―Eres demasiado listo jugando a la ruleta sucia de palabras. 


    La giró con rapidez, la sostuvo de la cintura, y dijo enérgicamente: 


    ―Así es… ―Pero cuando la miró a los ojos el pensamiento de hablarle a ella como matón le desagradó, y quiso corregirlo―: estoy loco por besarte. 


    Natalia lo estudió abiertamente y fue consciente de dos cosas: la primera, es que no mentía, los ojos de Tony estaban fijos en sus labios y mentalmente suspiró. La segunda; es que él ya no exhibía su cuerpo, ¿en qué momento ocurrió eso? 


    ―¿Por qué sonríes así, bonita? Aparte de lo obvio.


    ―¿Lo obvio?


    ―Estoy vestido, ya no soy un agresor sexual. 


    ―Me alegra, por supuesto ―contestó―. Pero no puedo ni imaginarme que un hombre como tú haya pensado en taparse.    


    ―Te podría sorprender lo que un hombre como yo haría por ti.


    La cálida voz de Tony recorrió su cuerpo haciendo saltar todas sus alarmas, inmediatamente, Tali se apartó de su agarre, situándose con cuidado a una distancia prudente y lejos de sus manos inquietas. 


    ―Tremenda promesa, ahora mismo la pondré a prueba, haremos lo que yo quiera.


    ―¿Suave y lento? 


    ―Una salida.


    Él se rio. 


    ―Me temo que mis días de citas quedaron atrás. 


    ―Qué pena, ¿una cena? 


    ―Qué aburrido.


    ―Imagino que duro y fuerte luego de la cena, también.


    Tony se sentó en la esquina de la cama, disfrutando de las curvas de Natalia dentro de la tela negra de licra, luego habló con su voz más sedosa.


    ―Oh, bruja, ¿por qué creo que estás jugando conmigo? 


    ―Puede que porque me diste sutilmente el mando. ―Natalia caminó hasta él y se paró entre sus piernas abiertas, envolvió el cuello de Tony en sus manos y le lamió el labio con la lengua―. La impuntualidad me molesta, así que por favor llega a las ocho. 


    Los ojos de Tony chispearon de deseo. 


    ―Ahí estaré.


    Natalia sonrió débilmente, como queriendo burlarse, pero no lo logró porque él sujetó su cintura, sin poder evitarlo, esperó. Tony era demasiado candente como para dejarla marcharse con solo ese roce de lengua. Entonces la haló con cuidado y la sentó a horcajadas sobre sus piernas, los dedos de Tony comenzaron a vagar por su espalda, perfiló su columna y deslizó la mano hasta alcanzar su trasero. Natalia se estremeció y cerró los ojos, percibiendo que la empujaba hacia su virilidad, acero había dentro de ese pantalón. 


    ―Tengo buenas razones para no dejarte ir, deberías ver cómo pusiste a mi amigo.


    ―¿Tú amigo? Vaya, Tony, pensé que no te gustaba la curiosidad. 


    ―Ahora mismo, bruja, parece que no me importa.


    Natalia se levantó tan abruptamente de sus piernas que lo hizo echarse hacia atrás en el colchón. Trató de recogerse el cabello en una cola y la sudadera azul celeste se le subió cuando alzó los brazos, Tony prestaba mucha atención mientras una llamarada ardiente le atravesaba el cuerpo. Sonrió, la idea de tenerla sobre él contemplándola quien sabe por cuánto tiempo lo hizo sentir excitado. Natalia caminó hasta su bolso y sacó un suéter, hacía demasiado frío esos días y la calentura del ejercicio comenzaba a desaparecer.  


    ―¿Qué harás? ―le preguntó él, reaccionando.


    ―Ya pasé a saludarte, ahora me iré. 


    Eso no lo complació, y cuando su sonrisa se esfumó le demostró a Natalia que no se alegraba por ello. 


    ―Tengo algo importante que hacer, Tony ―dijo, como recordando algo―. ¿Recuerdas los test de embarazo? ―Ella lo miró a los ojos y lo hizo tragar grueso, pero le encantaba esa mujer embarazada o no, locamente se encontró preguntándose si sería así de atractiva con un bebé en brazos. 


    Si, seguro que sí.   


    ―¿Tony? ―repitió Natalia. Sin notarlo había sido arrastrado a una esperanza extraña―. ¿Lo recuerdas? 


    Sacudió la cabeza, ahuyentando esos pensamientos, se levantó apurado por seguir la conversación con Natalia, quería que le contara qué pasaba, se había olvidado por completo de preguntarle sobre eso. 


    ―Sí, bruja, hasta los pagué. 


    Natalia se rio, pero ninguno de los dos se movió, estaban viéndose fijamente. 


    ―El día que los compramos… me hice la prueba ―comenzó a contarle los hechos de tres noches atrás―. No entiendo por qué se me niega ese derecho, pero los tres dieron negativo. Es como si tener un hijo estuviera prohibido para mí, y por si tú te lo preguntas, la infertilidad siempre ha existido en mi vida. Por eso debo llamar al médico para decirle que no resultó y que me olvidaré de una futura inseminación. 


    Esa fue su primera confesión, y esperaba que fuera la última. Tony la miraba sorprendido, se había dado cuenta de lo mucho que le había contado. Tali se preguntaba si seguiría teniendo algún interés en ella. 


    ―Pensarás que estoy loca. ―Él sonrió, se veía divertido y eso la hizo arrugar la frente, no le pareció bien haberle confiado tanto y el hecho de que él sujetara su mano la confundió. Su expresión le resultó molesta. ―No sé por qué te dije todo eso…


    ―Yo creo que porque el tema te importa mucho ―habló por sobre la voz de ella―. Y porque todo eso tiene que ver con nosotros.


    ―No, con nosotros no, conmigo. ―Natalia comenzó a pasearse por la habitación, tirando de las orillas de su suéter―. Mira, no sé a qué llegaremos con este juego, pero yo solo quería que supieras eso… es como si nunca necesitarás protección. ¿Qué tal si gastas en preservativos? 


    ―¿Te preocupa eso? 


    Dios, odio cuando usa ese apodo, es como si hubiera una conexión entre sus labios y mi vientre. 


    ―¿No tendré que usarlos? ―volvió a preguntar.


    Natalia se detuvo y lo miró, él sonreía ampliamente, ella resopló al entender.  


    ―Tony, no es lo que estoy diciendo, hay enfermedades y eso. No sé lo que ocurrirá esta noche y honestamente no sé con quién has estado. No se trata de no procrear, se trata de salud y confianza. 


    ―¿Cómo supiste que tu ex esposo estaba sano? 


    Natalia respiró profundo. 


    ―No lo supe ―respondió con sinceridad―. Estuve con él, pero no le pregunté y definitivamente no voy a hablar de Francisco contigo. 


    ―¿Qué tal si ese hombre tiene alguna enfermedad? 


    ―Él no tiene nada de eso, me hicieron varias pruebas antes de la inseminación ―musitó. 


    Viendo como Natalia se iba crispando de los pelos, se apresuró hasta ella y la sujetó de la cintura.


    ―Deberías calmarte, no digo que dejes de intentar que tu curiosidad y tus ganas de protegerte se apaguen, pero estás pidiendo confianza y me temo que no me la estás dando. No tengo nada que pueda contagiarte, fuera de la urgente necesidad de que me beses. Hay algo que tienes que saber, no he estado con nadie en bastante tiempo y hace unos días me di cuenta de que tú tampoco. 


    ―Oh, Tony, ¿parezco tan desesperada? ―Su expresión de seguridad la irritó―. ¿Puedo pedirte al menos que me sueltes y que esperes hasta esta noche? 


    ―Umm… está bien ―accedió―. Es por eso que me gustas, creas expectativa y suspenso. Yo esperaré.


    ―Gracias. 


    Tony la dejó libre y sonrió porque las mejillas de Natalia estaban sonrojadas de excitación por los planes. La acompañó a la puerta y se comportó, solo se despidió besando la comisura de su boca. La oyó soltar un suave suspiro y se animó a seguirla con la mirada mientras caminaba por el pasillo, no se sorprendió al ver que ella le sacaba el dedo grosero a Janko, y esta vez, ninguno de los dos hombres reprimió el deseo de soltar unas cuantas carcajadas. 


    Natalia entró sola al ascensor y cuando la puerta cerró se miró en el espejo.


    ―¿En qué diablos estaba pensando? ¡No me dejaba hacerlo! ―chilló―, ¿puedes pensar ahora? ―preguntó a su reflejo―. No es así, no debe gustarme, no debí haber propuesto esa cena, pero lo hice y eso me convierte en una estúpida de mierda. 


    Amplió los ojos y observó sus mejillas coloradas al mismo tiempo que pensaba en Clara, le iba a dar algo cuando se enterara de los extraños giros del plan.     
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    La brisa de la noche movió las cortinas y agitó el pelo de Natalia, que parada ante la encimera de su cocina leía los últimos pasos de la receta «pechugas de pollo a la parmesana». Aunque Natalia sabía que iba en contra de la crítica gastronómica, pensaba que Collin Tanner era un chef mucho mejor que Delia Dávila. 


    Cogió un trapo y abrió el horno, el pollo aún no estaba listo y todavía le faltaba preparar la ensalada. Como sospechaba, el ángel del infierno no era puntual y no había llegado a las ocho. Tali continuó pensando en los posibles desenlaces de la noche, aunque nunca imaginó lo que él había preparado para sorprenderla. 


    En la distancia oyó el rugir de un motor que se acercaba, y que luego pareció detenerse frente a su casa. Se sintió inquieta, desamarró el delantal de cocina que llevaba puesto y lo dejó sobre la mesa. Recostándose de una pared abrazó su cuerpo, buscaba calor en vez de tanto escalofrío. Ante el sonido del timbre alisó su vestido, cogió valor, caminó hasta la puerta y abrió. Él estaba de pie allí, como con cara de chico bueno, sostenía un maletín y sonreía mientras ella lo observaba. Su cabello estaba rebelde pero el resto de su atuendo fue lo que la dejó alucinada. 


    Llevaba puesta una bata blanca y en el lado izquierdo de su pecho se leía «Dr. Villarreal», escrito en marcador negro.


    Natalia no había ni parpadeado cuando él la rodeó y entró a la casa, lanzó sin cuidado el maletín en un mueble y sacó rápidamente un instrumento. A pesar de haberse puesto la bata en la entrada le faltaba eso para ser médico. Tony había pensado en varias opciones desde que se le ocurrió interpretar un rol, los doctores que se hospedaron en la posada por la tarde habían hecho que se decidiera; uno de ellos, incluso dejó su bata olvidada en la recepción, de ahí la tomó prestada, al día siguiente la devolvería. 


    ―Te has vuelto loco, Tony, ¿por qué usas eso? ―preguntó la mujer demasiado sorprendida, haciendo un montón de gestos. 


    Él la miró acercarse y sus labios se curvaron. Básicamente, el objetivo de Tony era romper el hielo y el aburrimiento que podía aparecer tras la cena, aunque cuando observó las piernas delgadas y desnudas de Natalia porque escogió ponerse un vestido corto y ajustado, decidió que con juegos o no, la noche sería inolvidable. 


    ―Sabes porqué ―contestó desamarrando las trenzas de sus botas negras. 


    ―¿De verdad? 


    ―Ajá ―se colocó el estetoscopio en el cuello y sintió el frío del piso colarse por los dedos de sus pies, luego la asechó, como si fuera a saltarle encima, pero no lo hizo―. Soy el mejor médico del pueblo. Tony… No… Dr. Villarreal. 


    ―Oh, entiendo. Y yo soy Batichica.


    ―Si tú lo dices.


    ―Es un buen personaje ―se defendió, colocando los brazos en jarras―. ¿Qué especialidad tiene, doctor?


    ―Ginecólogo. ―Los ojos de Natalia se abrieron de par en par―. Serás mi primera paciente. 


    ―Pero tú no pareces inexperto.


    ―Lo sé. ―Tony jugó con el estetoscopio durante unos segundos y luego se pasó la yema del pulgar por el labio inferior―. Esta noche estoy de guardia, ¿puedo revisarte, Batichica? 


    ―¿Revisarme qué? 


    ―Ya sabes… el sistema reproductor ―se rio entre dientes―. ¿O estás cansada de que te lo revisen y quieres usarlo? 


    La alarma del horno emitió un pitido desde la cocina y evitó que a Natalia se le ocurrieran una serie de insultos.  


    ―¡Me gustan más los bomberos y los plomeros! ―exclamó caminando hacia la cocina; él la siguió sonriendo. 


    Tali abrió con cuidado el horno para no quemarse y sacó el pollo. Tony acarició con un movimiento suave la espalda descubierta de la mujer. 


    ―Seré realmente cuidadoso contigo. ―Su mano presionó un poco―. Por favor, comamos luego, me volveré loco, Natalia. 


    Ella se apartó, como si se avergonzara, y es que sentía que también enloquecería. Tony había logrado excitarla tan solo con su espontaneidad y atrevimiento. Su piel hormigueaba, su temperatura subía y el vientre se le contraía. Aquella voz ronca y masculina sonaba tan sensual e intensa que se le erizaron los finos cabellos de la nuca, el ambiente se cargó de pasión, de esa energía que proviene de lo que nos emociona, así que sin pensarlo mucho se giró, aceptando el juego. 


    ―Si lo dice así, doctor, hace difícil que pueda negarme ―confesó―. Conozco un buen lugar, sígame. 


    ―Claro que te seguiré, porque ahora mismo necesito arrancarte ese vestido y hundirme en ti una y otra vez, cariño. 


    Natalia comenzó a respirar agitadamente, su corazón latía sin control, hacía tiempo que un hombre no le hablaba así, tan directo, tan sexy, hasta hacerla querer desnudarse aprisa. Pero había algo que quería dejar claro. 


    ―No, no me vas a llamar cariño ―comenzó a decir―. Perdona, pero no quiero ese tipo de trato: “Cariño, ¿te gusta así?”, seguro que en unas horas te marcharás y olvidarás que existo. Yo no quiero hacer el amor, quiero echar un polvo. 


    ―Está bien. ―Tony comenzó a reír con fuerza―. Eso haremos, bruja.


    ―Nada de bruja tampoco. Lo mismo con mi nombre mientras estamos en el acto, eso es algo íntimo que no pienso compartir.


    ―No lo dirás en serio...


    ―Completamente.


    ―Entonces, ¿cómo te llamo?


    ―Lolitha. ―Tony la miró como si se hubiese vuelto loca, era lo más surrealista que le había ocurrido con una mujer―. Y yo te diré, Dr. Villarreal, eso de los roles es lo mejor que se te pudo haber ocurrido. En fin, ¿vamos? 


    ―Vale, Lolitha, todo entendido ―soltó una suave carcajada.


    Tali le hizo un gesto para que caminara, él le puso la mano en la cintura y ella lo guio hasta su habitación. Al abrir la puerta comenzó a sentir taquicardia. Podría llegar a necesitar un médico después de todo. El pensamiento casi le causa una risa histérica. 


    ―Adelante ―dijo nerviosa.


    Se adentraron en el dormitorio, era un espacio moderno con paredes blancas y detalles exclusivos, como el cuadro con letras chinas en la cabecera de la cama, las cortinas verde menta a juego con los cojines y las velas diseminadas por la estancia. Tony inspeccionó un poco y se llevó a la nariz una de las velas, desprendían un rico y suave aroma floral dentro de aquel ambiente acogedor. Después observó un portarretrato que reposaba sobre la mesita de noche, uno en donde ella hacía una posición complicada de yoga frente a una playa.  


    ―¿Quieres algo de beber? ―preguntó, ya que el simple hecho de que él la viera posar en traje de baño la cubrió por completo de rubor. 


    ―No. ―Al dejar la foto en su sitio se giró hacia ella―. En mi fantasía erótica había imaginado que lo haríamos en una especie de alfombra en el piso, sin velas, sin calidez… pensé que únicamente te daría placer cuando me lo suplicaras. Te juro que no esperé encontrarme con esto, y encima que me gustara. 


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó Tali.


    ―Ven, acércate ―obedeció y se paró frente a él―, no somos más que unos desconocidos y a follar fue a lo que vine, es lo que hago con las mujeres desde hace años ―confesó sonriendo ligeramente―. No tengo idea del porqué, pero contigo deseo hacerlo diferente. Eres distinta y conocerte ha sido como un soplo de aire fresco para lo que he estado viviendo. ¿Por qué echarte un polvo? ¿Por qué sin decir siquiera tú nombre? 


    ―Porque no quiero establecer ninguna conexión, porque he dejado de creer en los vínculos afectivos. Me casé cuando tenía un poco más de veinte años solo para huir de una hermana que solo me llenaba de rabia y decepción. Mi principal objetivo lo cumplí, trabajo en lo que me gusta y tengo una vivienda, pero a partir de que no puedo tener hijos mi relación de pareja se arruinó. Por eso te he dejado claro mis condiciones, a estas alturas no deseo seguir arriesgándome. Y porque contigo he experimentado más emociones en los últimos días que... que en toda mi vida. 


    Tony la observó con detenimiento, su mirada intensa quería adivinar todo lo que había en su mente, pero él no tenía ese poder y solo advirtió que la conversación la había puesto incómoda. Natalia revoloteaba los ojos hacia todos lados evitando los suyos a toda costa, también tenía las mejillas coloradas. 


    ―Supongo que entonces tendré que establecer mis reglas también ―soltó.


    ―Como por ejemplo...


    ―Jamás te enamorarás de mí, ni viceversa. Ni aunque te de lo mejor que tengo, ni aunque tú me enseñes lo que sabes. 


    Los preciosos ojos marrones de Tali parpadearon.


    ―Me parece perfecto. 


    ―Eso era solo el principio. Escucha, no debe haber preguntas innecesarias, tratarás de controlar tu curiosidad ―dijo con sonrisa burlona.


    ―No tiene gracia ―contestó ella.


    ―Siento que no te guste mi sentido del humor, es lo mejor de mí.


    ―¿Quieres poner un tiempo a esto? ―preguntó Tali. 


    Tony levantó una ceja.


    ―¿A la cita de hoy?


    ―No. A la relación extraña que tendremos.


    ―¡Ah! ―se pasó la yema del pulgar por el labio inferior―. Creo que no, debe durar el tiempo que dure.


    ―Hay una cosa, Tony, palabras como cariño o hasta los besos tienen un significado importante para mí.  


    ―¿Besos? No, eso si no lo consentiré. ¿Piensas prohibírmelo? Porque llevo rato deseando besarte y lo haré de inmediato. 


    Natalia se vio arrastrada hacia la boca de Tony, que primero se conformó con suaves besos para darle confianza, tironeando suavemente de sus labios con los dientes para luego pasar ligeramente la punta de su lengua sobre ellos. Con sutil habilidad le abrió la boca hasta que ella sintió como le introducía la lengua, caliente y mentolada, y la enroscaba en la suya, se la succionaba, le lamía los labios y se la volvía a succionar. Natalia no recordaba que saborear la boca de un hombre pudiera provocarle tanto calor, así que lo acercó más y lo saboreó ella también, sintiendo el momento muy erótico y excitante. 


    En cuestión de segundos estaba contra una pared, rodeándole la cintura a Tony con las piernas mientras le sujetaban el trasero. Se comían las bocas como dos enajenados que llevaban varios días sin beber una gota de agua. Ella gimió y él pegó su virilidad oculta tras el jean a su expectante manojo de nervios. Con un suspiro, Natalia separó sus labios, Tony le sonreía satisfecho. La suave luz de la habitación hizo que ella apreciara las motas doradas que salpicaban los ojos claros del hombre que la sostenía. ¡Qué hermosos eran y que hermoso la miraba! Tan perfecto que parecía irreal.


    ―Como veo que te gusta, seguiré adelante ―musitó él con vos suave. 


    No hubo respuesta, solo un asentimiento de cabeza. 


    Y mientras continuaban descubriéndose se aferraban a la esperanza de que no habría una conexión. Tal vez podrían ignorar lo que sentían con cada beso y con cada latido del corazón… corazones llenos de cicatrices, pero que pronto habitarían una sola alma; porque tener relaciones siempre implica sentimientos, los quieras o no. 
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    En el gimnasio de la posada él había sido brusco, pero en ese momento no lo estaba siendo. Le pasó la mano con suavidad por la espalda, la enredó en su cabello agarrando su cuello y apretó un poco. Sus cuerpos colisionaban, él estaba pegado a ella, las piernas de Natalia rodeando su cintura y sus sexos sintiéndose duros y frágiles al mismo tiempo. Ella gimió y él la abrazó con más fuerza; a punto de explotar. 


    ―Te deseo… ―susurró.


    Ella soltó un suspiro suave y Tony la alzó en brazos sin dejar de mirarla a los ojos. 


    Natalia entrelazó los brazos en su cuello mientras él la llevaba a la cama y la tendía allí para luego estirarse junto a ella. Movían las manos con rapidez y ligereza, soltando cierres y botones, desprendiéndose de la ropa como si fueran niños impacientes. Tony se puso de rodillas para sacarse la bata médica y la camisa, ella lo miraba tragando saliva. 


    Las marcadas manos de Tony dejaron el estetoscopio junto a la cama, el movimiento le mostró a Natalia un abdomen tonificado, el hueso de su cadera. Él colocó las piernas a lado y lado de la cintura de la chica y sonrió de forma seductora, como listo para atacar. Desde que lo conoció pensó que era un hombre atractivo, sus ojos, su rostro, su boca, pero nunca imaginó que su cuerpo se vería tan provocador estando de ese modo: sobre ella. Estiró la mano y lo acarició, le pasó los dedos con suavidad sobre la piel blanca y dura, con el corazón acelerado y guiada por la curiosidad apoyó la mano sobre el lado derecho de su estómago, el pulgar sobre una cicatriz, descubriéndola. La respuesta de Tony fue inmediata, tragó saliva y se quedó muy quieto. 


    Examinó otras que encontró en el cuerpo del hombre, sin embargo, ninguna lo hacía menos atractivo. Se estremeció al imaginar cómo se las habría hecho, lo que solo causó que la cabeza se le llenara de más preguntas. Algunas imágenes en gris y negro adornaban su pecho: la silueta de un tigre, una sirena abrazando un cráneo y un águila escapando de una jaula. Simplemente ninguno de los tatuajes le revelaba nada, solo él podría explicarlos, pero era el que se desplegaba a lo largo de su brazo el que la cautivó: un atrapasueños rodeado de humo, las llamas continuaban por su antebrazo y alcanzaban su hombro. 


    ―Tony, ¿por qué un atrapasueños… quemándose? ―preguntó.


    ―Era diferente, me lo tatué como protección, por eso de que evita la mala suerte, el dolor y la oscuridad. Mierdas que igual me alcanzaron… y entonces lo mandé a modificar. Ese fuego alrededor ahora significa rabia, vicios, destrucción; el calor y la luz que nunca tendré. 


    La pena picó en los ojos de Natalia, su rostro se cubrió de incertidumbre. ¿Qué le había pasado? ¿De dónde diablos había salido? 


    ―Yo… no creo que siempre será así. ―La punta de sus dedos bailaron sobre el brazo de Tony mientras la respiración de éste se aceleró―, en la simbología antigua del Reiki, la cultura japonesa que practico, el fuego es un elemento que completa nuestra energía interna ―le explicó―. Parte de mi experiencia fue aprender, que luego de que barre con todo, da comienzo a una nueva etapa y llega el cambio; después de la destrucción se pueden obtener alturas inalcanzables. 


    Se tensó al oír un suspiro cansado deslizarse de la boca de Tony, su corazón se entristeció porque pensó que no le creía, pero de pronto escuchó: 


    ―Natalia… ―dijo él en voz baja y empezó a inclinarse, su boca se acercó solo a una pulgada de la de ella―. ¿Alguna vez has llegado tan alto?


    ―No… lo sé ―susurró―. No lo creo. 


    ―Está bien. Ninguno de los dos podría llegar solo. 


    Tony cerró los ojos y presionó los labios contra los de ella, le tomó la mano que todavía descansaba en su brazo, le abrió la palma y dejó un beso justo en el centro. 


    ―Es que somos lo mismo, estamos catastróficamente jodidos ―comentó Natalia. 


    Tony sonrió, aunque le dolió el pecho; adoración y pena en igual medida por esas palabras. Sus labios se tocaron de nuevo y luego arrastró la boca por el cuello de Tali, produciéndole pequeños escalofríos de atónito placer por todo el cuerpo. Él nunca había pensado en la piel de una mujer como una delicada envoltura, pero estaba siendo guiado por un instinto que no podía entender ni explicar. 


    Sus manos fueron un poco más seguras con el vestido de Natalia, consiguió sacárselo por la cabeza y echarlo a un lado, dejándola en bragas. Ella no podía creer que estuviera tan expuesta delante de alguien que no fuera Francisco, pero cuando Tony lanzó una mirada de asombro a toda su extensión, el deseo la recorrió. Él le guio las manos hasta que se las puso sobre el botón del jean, entonces ella obedeció para luego continuar despojándolo de este. Con calidez y ardor, Tony le acarició la cadera y enredó sus dedos en las tiras de la prenda que le quedaba, ella se tragaba los jadeos que comenzaban a emerger de su boca. 


    Sin dejar de mirarla le fue bajando lentamente la prenda por las piernas, le besó la cintura y acabó en sus pechos, donde comenzó a succionar suavemente, a hacer rodar los pezones entre su lengua mientras acercaba su rostro y volvía a besarla profundamente en la boca. Tali se aferró a sus hombros, perdida en aquella calidez que la envolvía. Él si era fuego, la quemaba con sus besos, la incendiaba completamente. 


    Se separó de su boca y la miró con una sonrisa de satisfacción masculina al notar los ojos de la mujer nublados de deseo. De pronto, se quitó el bóxer y pasó la mano por la longitud hinchada y húmeda, arriba y abajo, el placer de Natalia entraba desde sus pechos, punzante, recorriendo todas sus terminaciones nerviosas hasta reflejarse bajo su vientre. Anthony era soberbio. 


    ―Esta es nuestra noche, disfrutémosla ―pidió él con voz ronca.


    ―Sé que así será. 


    Tony acomodó el cuerpo sobre ella y comenzó a besarla de nuevo, esta vez de manera más febril, puesto que ella abrió las piernas y sus senos se frotaban contra el pecho masculino. Natalia sintió que estaba sobre las sábanas de una cama desconocida, bajo el tacto de un hombre que hacía que su cuerpo se arqueara desesperado buscando ansioso un placer que las circunstancias llevaban demasiado tiempo negándole. 


    Con tan clara invitación, Tony se apoyó sobre el colchón para poder observar aquellos tormentosos ojos marrones mientras comenzaba a penetrarla. No quería hacerle daño, y menos después de escucharla decir que tener intimidad tenía un significado importante para ella, pero nada más tantear el camino el resto se abrió paso hasta quedar completamente dentro. Natalia estuvo a punto de gritar en ese momento de puro placer, Tony comenzó a moverse poco a poco mientras la miraba con sus ojos claros, y los de ella se oscurecían más por el placer que se extendía por su vientre, aunque él no pareciese tener demasiada prisa.


    ―Tony ―gimió―. No vayas con tanto cuidado, quiero que seas tú mismo.


    ―Pues entonces… 


    Unas llamaradas ardientes lo recorrieron de pies a cabeza, inspiró, le apresó las caderas entre sus manos y comenzó embestirla más fuerte, entrechocando su pelvis en aquel encaje perfecto. Natalia procuraba que no se notara demasiado que disfrutaba al máximo que se lo hiciera así, levantó la mirada y sintió como si todo se hubiera desvanecido y no existiera nada más que ellos dos. 


    Él bajó la cabeza y cubrió los labios de ella con suavidad, al mismo tiempo le apretó las nalgas y la estrechó aún más contra su cuerpo. Tali experimentó un momento de asombro, los labios de ese hombre eran tiernos y suaves en contraste con el resto de sus movimientos, se le aceleró el corazón; supo que no había tenido nunca tanto placer ni aunque lo pensara mil veces. 


    Tony le rozó la punta del pezón con la lengua y la sensación la hizo sentirse ligeramente mareada, rodeó la cintura del hombre con las piernas y luego le deslizó las palmas por la espalda. Él gimió contra la boca femenina, aquel sonido y aquella presión hicieron estallar a Natalia de lleno, muy fuerte, mucho más intenso que nunca. Jadeó como jamás lo había hecho mientras miles de chispas de placer la atravesaban, sintiéndolas en todas partes: dentro del cuerpo, en el corazón, en el alma… 


    Poco a poco, las llamas la abandonaron y la dejaron laxa, de esa forma pudo admirar a ese hombre acompañarla poco después, observando su cuello tenso, sus brazos surcados de tatuajes mientras emitía sonidos roncos y llegaba a su propia liberación.


     Con los brazos de Tony envueltos con fuerza alrededor de ella, su espalda golpeó el colchón, lo que la hizo quedar sobre él. Se recostó en su pecho mientras los minutos comenzaron a pasar en silencio, mientras sus respiraciones se regularizaban, mientras él le acariciaba el cabello y atesoraban el sexo más significativo que habían tenido en años.  


    Tony levantó la mano y sujetó algo que presionaba su piel, al Natalia oír el suspiro de asombro, levantó la cabeza y vio que sostenía su amuleto de la suerte. 


    ―Entonces, también te gustan ―dijo él.


    ―Sí ―respondió.


    ―Crees que te protege.


    Exhalando, respondió:


    ―No tengo dudas.


    ―Ojalá las cosas fueran así de fáciles y preciosas, pero no creo que un collar pueda protegerte del peligro. 


    Haciendo una pausa para formular su respuesta, habló:


    ―Tony ―dijo Natalia con un dedo en su quijada―, la fe es preciosa… y también muy valiosa. ―susurró―. Encuéntrala de nuevo.   


     Las cejas de Tony estaban fruncidas y ella pudo advertir que estaba luchando contra recuerdos oscuros. Bajó la mirada hasta la cicatriz y se la acarició con los dedos. 


    ―Dime qué te pasó. Por favor, quiero saber. ―Tony cerró los ojos y ella lo observó luchar contra diferentes emociones. 


    Inhaló lento, y quedamente dijo:


    ―Hasta hace poco estuve en la cárcel.


    ―¿En la cárcel? ―cuestionó, tratando de mantener la calma―. ¿Por qué estuviste en prisión? 


    Tony asintió y su corazón se aceleró. 


    ―Estaba preso en Caracas, llevaba cuatro años encerrado allí debido a que le disparé a una persona. 


    La mano de Natalia empezó a temblar. Retrocediendo, se sentó, arropándose con la sabana. 


    ―¿A qué persona? 


    Una mirada de vergüenza cruzó la cara de Tony, era un hombre muy desafiante y seguro de sí, pero en ese momento su alma se opacó como en una tormenta. 


    Apretó los labios y confesó:


    ―Recuerdo la primera vez que consumí droga, era un muchacho y acababa de tener una gran discusión con mi novia. No quería hacerlo, pero observaba a todos en lo mismo, colocaban el polvo en una mesa y la aspiraban por la nariz. Recuerdo haber sido empujado hasta un cuarto, a continuación, recuerdo haber tenido sexo. Placer como nunca había sentido, después lo repetí en muchas ocasiones. Buscaba a esa chica cada vez que me provocaba, hasta que quedó embarazada y yo no le creí, demasiada droga y perdición para pensar. 


    Natalia apenas podía ver tras sus ojos cristalizados, trataba de entender sin salir corriendo. 


    ―¿Qué pasó con… el bebé? ―preguntó angustiada.


    ―Ella lo perdió, yo nunca la apoyé, no quería que mi novia se enterara.


    ―¿Y se enteró?, ¿te dejó?


    ―Melissa se lo dijo, pero aunque ella no le creyó, yo la dejé a ella. 


    Natalia lo miró pensativa. 


    ―¿Por qué? 


    ―Bruja, no sé cómo decirlo… yo pertenecía a una red, como ahora. ―Ella apretó los ojos, entendiendo las advertencias de Clara y lo que realmente pasaba en la posada. 


    ―Tony, ¿cómo es posible? ―dijo levantándose y sintiéndose muy mal… No, incrédula. Él se arrodilló, le agarró el cuello e hizo que lo mirara.


    ―Hubo un problema, alguna mercancía se perdió y me culparon. Siempre quise salirme, pero para ellos eres como un esclavo y tienes que pagar. 


    ―¿Cómo conseguiste que no te mataran? 


    ―Me escondí un tiempo.


    ―¿Te escondiste? 


    ―Fantasma, él me ayudó, es el único en quien confío. ―El tono de su voz era bajo. 


    ―Ismael ―entendió ella, el amigo de Clara. 


    ―Sí. Él es mi amigo, me ayudó a escapar por un tiempo, aunque cuando regresé todo se salió de control. La mayoría de los hombres hubieran dejado en paz a su ex novia, era mucha mierda la que me rodeaba, pero yo no lo hice. 


    ―¿Qué sucedió?, ¿le hiciste daño? ―negó con la cabeza.


    ―No, a ella no. A Melissa, la chica con la que me acostaba. Todo se me fue de las manos y le disparé. 


    El color drenó del rostro de Tali. Pensó que era demasiado. ¿Con quién demonios me he metido? Sintiendo mucho miedo en su pecho y bajo la atenta mirada de él, lloró.
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    ―Natalia, por favor... 


    Ella oyó una desesperada tensión en la súplica de Tony y lamentó el desasosiego que la estaba embargando, pero no podía detenerse.


    ―No puedo creer que hicieras algo así ―susurró―, y lo más alarmante es que todavía no sé si ella… ―lentamente subió la cabeza para enfrentarlo.


    ―Está viva. ―Tony hablaba en voz baja y sin quitarle el ojo de encima por si había que retenerla para terminar esa horrible conversación―. No te preocupes, no la herí de gravedad. 


    Tali se estremeció solo de pensar en el dolor de la chica, Tony se dio cuenta de la reacción y la trató de calmar, diciendo:


    ―Es cierto, me arrestaron por intento de homicidio, pero pagué mi castigo. Todos estos años me he arrepentido de lo que hice, del tormento que le causé a Melissa, a Micaela, a su esposo Diego, a mi familia. Cada día que pasé encerrado pasó lento, me despertaba agobiado y cansado, dormía apenas, noche tras noche me iba llenando de culpa y tristeza mientras la esperanza de salir iba mermando sin yo poder hacer nada; pasaba horas tumbado en una incómoda colchoneta con la vista clavada en una pared en donde marcaba un día menos. No hay nada más horrible que saber que hice mal y no poder remediarlo.


    ―Te juro que intento asimilar todo lo que dices, pero cuando me entero de cosas tan fuertes mis pensamientos tienden a distorsionarse. ―En un gesto inusual en él le limpió las lágrimas con los pulgares, Natalia lo miró con tristeza―. Aunque pudiera ser que estuvieras arrepentido, ¿por qué sigues trabajando en cosas ilícitas?, ¿acaso tantas noches sin dormir te hicieron perder el juicio? 


    Él le habló con cautela.


    ―Fui sacado de la cárcel por un tipo con mucho poder en el país. En poco tiempo, una semana, un grupo leal a Gastón nos trajo a Fantasma y a mí hasta Mérida, y sabiendo de primera mano lo violentos que pueden llegar a ser, es normal que no me resistiera. Me llevaron a la posada y allí conocí a Adler, un empresario alemán, Adler y Gastón son aliados y tienen un puente de narcotráfico en la frontera colombo-venezolana. 


    ―Lo siento, Tony, no dudo que existan esas cosas, pero lo que dices simplemente no puede ser. 


    ―Es la verdad, Natalia. La mafia existe y operan desde esa posada. Ese mujer que llamas hermana es cómplice de un cartel.


    ―Léa maneja la posada… eso es todo ―dijo negando. 


    ―Imaginé que reaccionarías así. ―Anthony se puso de pie y lentamente se puso el bóxer―. Te llevará un tiempo asimilarlo, pero espero que no tanto como para que… entiendas la magnitud de lo que te acabo de confesar.


    Natalia oyó el ruido de un auto, el crepitar de la vela, y poco a poco fue comprendiendo lo que su amante le estaba diciendo.


    ―Eres estúpido por hacer lo que haces ―lo enfrentó bastante enfadada―. Me has contado mucho. ¡Mucho! ―Calló para dar énfasis a su última palabra―. Y crees que no le contaré a nadie esto ―le miró de arriba abajo―. Ni lo sueñes, en mi posada no seguirá pasando eso.


    ―¡No puedes contárselo a nadie! ―Habían elevado la voz ambos, aunque la casa estaba vacía y podían discutir sin ningún problema. Tony se presionó las sienes con los dedos para relajarse un poco y empleó un tono más pausado cuando dijo―: No quiero que te expongas. 


    Estaba cansado. Esquivó la mirada de Natalia y continuó vistiéndose.


    ―¿Por qué me negaría a proteger mi herencia? ¡Lo único que me dejaron mis padres! ―preguntó Natalia sin moverse de donde estaba. 


    Tony no contestó, agachó la cabeza y comenzó a caminar hacia la puerta intentando no escuchar a Tali. Notó que su compañera también había empezado a andar; aún no había terminado de hablar.


    ―¡Muerte! ―gritó él con furia―. Eso es lo único que causan ellos: muerte. ¿No puedes entender…?


    Tony se interrumpió, Natalia se había acercado cansada de los gritos y le había sujetado el brazo, quedándose detrás de él. Con los ojos llenos de rabia y tristeza, la miró, clavándose en los marrones ojos de Tali. 


    ―Si no resuelvo mi pasado no soy nada, si no lo hago no tendré futuro ―hizo una pausa y relajó los hombros, desesperado―, hasta hoy no había ninguna razón por la que vivir, y eso no es lo que esperaba ―negó con la cabeza sin quitar su mirada de Natalia, quería transmitirle que le importaba, que no era una noche estúpida―. Y me he contenido, créeme. He buscado razones para no querer estar aquí, pero no las encuentro. No soy perfecto, y tampoco quiero serlo. ―Su volumen descendió y prosiguió con voz torturada―: tan solo tengo que terminar un trabajo y… ¡Vale! Quizá cuando lo haga ya no tenga oportunidad contigo, pero encontré un poco de fe.  


    Natalia decidió guardar silencio, aunque un par de lágrimas se asomaron por sus pestañas, continuó mirándolo y se acercó, tanto que sus pies rozaron los de él.  


    ―Quédate ―susurró. 


    Tony permaneció inmóvil unos instantes, agradeciendo el pedido antes de levantar la mirada hacia aquellos ojos tan parecidos a un rayo de luz. Saber que ella de algún modo lo redimía le pareció algo muy loco y aterrador. Eran tan diferentes, pero sintió el llamado de su alma tan claramente como si Natalia hubiese encendido miles de estrellas. Tony sonrió y luego la rodeó con sus brazos mientras ella suspiraba. 


    ―Nunca he tenido tanto miedo ―dijo ella, apoyando el rostro en su pecho.


    ―Ni yo, pero debemos ser valientes, no podemos permitirnos el lujo de perder más. 


    ―Te haré caso. No le diré a nadie lo que sé, no quiero que nos pase nada.


    ―Eso está bien, déjalo en mis manos, yo buscaré una solución para que recuperes tu posada. ―Natalia sintió que podía confiar en sus palabras―. Lolitha, eres tan hermosa, inteligente y mágica; demasiado buena para mí. 


    Tony lo dijo con tal seriedad que ella tuvo que reprimir el ataque de risa que la asaltó. 


    ―¿Qué? ―preguntó con una sonrisa, se habían prometido a sí mismos que se protegerían de sueños románticos y acababan de demostrarse cuánto se gustaban. La única manera de escudarse era retomando el juego inicial―, ¿qué quiere decir, doctor?, ¿soy muy buena para usted? ―A pesar de la diversión, Tony asintió como un tonto―. Entonces acuéstese y déjeme enseñarle qué tan buena puedo ser. 


    ―Buena y mala. Me gusta esa combinación ―dijo él.


    ―Mucho más de buena ―replicó ella, mientras sus manos comenzaron a recorrer la hilera de botones de la camisa que él se había puesto de nuevo.


    ―Sin duda. 


    Natalia sonrió.


    ―Me gusta pensar que poseo ambas cualidades. 


    ―Tus braguitas de encaje lo demuestran. 


    ―No creo que sean tan insinuantes. 


    Las manos de Natalia lo empujaron hacia atrás y la espalda de Tony llegó hasta el colchón, se posicionó a horcajadas sobre él y con las piernas rozó las curvas de su cintura, enviándole pequeñas descargas de excitación por toda la piel. Tony se tensó, duro y palpitante; deseaba tanto a la bruja que no podía contenerse. Esa sensación lo asustó más que la primera vez porque Natalia exudaba el mismo control femenino que lo había derrotado en el gimnasio, pero en esa ocasión no peleó, y antes de que el deseo de poseerla lo dominase la comisura de sus labios se curvó en una sonrisa, y dijo:


    ―Apuesto a que te sabes algunas posiciones de yoga en la cama.


    ―Eres tonto, por supuesto que me las sé. ¿Acaso lo dudas? Soy la mejor amante que tendrás.


    Tony rio por lo bajo y le apresó la cadera con las manos, la haló hacia él y empezó a besarla con avidez. Natalia comenzó a demostrarle que no mentía, sus miradas se encontraban, ella se movía con una desenfrenada generosidad y eso a él lo fue aniquilando lentamente. 


    Luego, en un instante asombroso, les recorrió a ambos una descarga de placer, algo muy profundo, muy esencial. Finalmente, la vorágine los arrastró hasta acercarlos un poco más a la luz. 
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    Cada uno de los hombres agarró un vaso de la bolsa de papel marrón, tomaron un sorbo y se sentaron, el café estaba recién comprado.


    ―Tengo novedades ―anunció Sánchez mientras se saboreaba el glaseado de una dona.


    ―Adelante ―dijo Francisco.


    ―Sé por algunas fuentes que Clara tenía a un hombre viviendo en su casa.


    ―¿Un hombre? ¿Quién?


    ―No sé el nombre todavía, pero los vecinos dicen que entraba y salía por su cuenta y que la doctora se guardaba mucho el hablar sobre él. Ella seguía yendo a su consultorio, pero el tipo se quedaba. Al principio pensé que estaba enredado con la hermana menor, que se metieron en algún lío y todo terminó mal, pero no sé, es mayor, lo imagino más con Clara. 


    ―No sé de ningún hombre por allí que pudiera estar saliendo con ella. Suele ser selectiva con sus parejas, no anda con basuras.


    ―Pues este pudiera serlo, quizá por eso no contaba nada. 


    ―Cierto ―aceptó Francisco―. El caso es, que haya sido pareja de quien sea, tenemos que encontrarlo. Presiona al laboratorio, a ver si damos con el nombre.


    ―¿No me dijiste por teléfono que también tenías algo?


    ―No estoy seguro de que sea, pero pronto lo sabremos. Ha llamado el doctor Amorelli, un cirujano que trabaja en el mismo hospital donde Clara tiene el consultorio, dijo que tiene algo importante que contarnos; algo sobre un herido de bala que atendió hace un mes. Está seguro que tiene que ver con el caso de Julls y quiere venir a hablarnos de ello. 


    ―¿Cuándo vendrá?


    ―Lo cité a las tres ―contestó Francisco―. Estaría bien que nos diera más pistas, es preferible a tener que someter a Clara a un interrogatorio. 


    ―Jefe, tiene que reconocer que si ella sabe más sobre el asesinato, ha sido muy irracional. La muerte de Julls Albornoz no puede quedar impune, si es que no nos está ocultando al culpable. 


    ―No vayas por ese camino, no tenemos nada contra Clara. Lo repasaremos todo con sumo cuidado. Y Sánchez, yo seré el primero en interrogarla si encontramos algo. 
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    Le pesaban los brazos y las piernas, los pensamientos parecían estar reordenándose en su mente. Le llegaron fragmentos de imágenes, todas aleteando juntas en su cabeza. La sensación de soledad creció en su pecho como una ola, no lo comprendió en el momento, hasta que estiró el brazo y sintió el vacío a su costado; imposible mantener los ojos cerrados.


    ―¿Natalia?


    Cuando se giró, ella no estaba.


    Se incorporó y sus pies tocaron el suelo, no pudo evitar resoplar por el frío. Observó la habitación y su rostro se detuvo en las velas ya derretidas, no sabía cuántas horas había dormido, pero agradeció el descanso porque había actuado en su cuerpo como un respiro.


    Tony se encaminaba al baño cuando a través de las cortinas la divisó en el jardín de la casa, practicando reiki, definitivamente eso le apasionaba y a él le daba curiosidad, verla contorsionarse y hacer algunas posturas también le reactivó el sensor del deseo. El sol acariciaba su piel nívea, oscurecida un poco en sus brazos y hombros, ese tono de bronceado le encantó. Frunció los labios y sonrió con travesura. 


    Joder. Este día promete ser de lo más intenso. Espero que entre las atracciones de la mañana se incluya montar sobre el cuerpo de una bruja sexy llamada Natalia.


    Fue al baño con calma, se puso un mono deportivo que había llevado en el maletín y salió al jardín. Natalia estaba arrodillada, con el torso y la cabeza hacia atrás, atrapándose los tobillos con las manos. Tony se arrodilló justo al frente, llevó ambas manos a la cintura de Tali y cuando ella se incorporó por la sorpresa la besó con arrebato, con ardor, con una vehemencia desconocida.   


    Poco después la dejó respirar. Natalia abrió los ojos, agitada, la visión le pareció irreal. Los tatuajes dibujados sobre aquel cuerpo fueron lo primero en captar su atención, luego dejó vagar los ojos por la superficie del pecho más apetecible que había tenido el placer de ver nunca. Un hombre como Anthony hacía que una mujer como ella se sintiera diminuta en comparación. Cuando lo miró a los ojos, él bajó los labios hasta su cuello, como si fuera algo que hiciera siempre, antes de susurrar un «buenos días». 


    ―Tony… estoy sudada ―le advirtió, él le regalaba suaves caricias entre el cuello y el hombro. 


    ―¿Y eso que importa? Me encanta probarte, deseo hacerlo ―ronroneó, jalándola por el pantalón de chándal negro y llevándosela sobre él como si no pesara nada.   


    ―No tendremos sexo en el jardín ―comentó ella riendo, esforzándose por encontrar una buena razón para no seguir babeando por su torso desnudo―. Doy clases de reiki a las once los días en los que no estoy trabajando en la posada.


    ―¿Das clases?


    ―Sí, ¿por qué?, ¿quieres que te enseñe? ―le preguntó en tono burlón.


    ―¿Vas a enseñarme más trucos? 


    Y frunció los labios de un modo tan delicioso que el rostro de Tali se sonrojó.


    ―Claro, te puedo enseñar algunas posiciones. Solo has lo que te diga y comenzarás el día con un estado de relajación agradable. Aliviaré tu sufrimiento físico, mental o emocional. 


    Él ladeó la cabeza. 


    ―No necesito hacer reiki. 


    ―¿Por qué no? 


    ―Porque ya estoy relajado, alguien me llenó anoche de una nueva vitalidad. Gracias por eso, estuvo más que bien ―contestó él rebosante de buen ánimo. 


    ―Oh ―dijo ella procesando todas las palabras―. Oh…


    ―Eres buena amante, Natalia. Ya no habrá un tiempo en que no quiera estar contigo. 


    ―No digas eso ―murmuró ella casi en un susurro―. Ya te dije que las palabras pueden significar mucho. 


    Él sonrió. 


    ―Es un cumplido, no todas las palabras tienen una carga sentimental ―le aclaró, aunque sabía que eso no era del todo cierto. 


    Natalia guardó silencio un momento, y luego reaccionó: 


    ―Bueno, traeré otra esterilla, por si te decides a practicar. Puede que te guste, Tony. Pero si no quieres, en la cocina hay pan, queso y frutas frescas para el desayuno. 


    ―Haré reiki ―decidió al fin. 


    ―Hagamos reiki.


    Natalia se levantó y atravesó el jardín en unos cuantos pasos para ir en busca de la colchoneta antideslizante, sin molestarse en voltear. Estaba entusiasmada. Abrió un cajón, lo miró por la ventana. ¿Le gustará? Era algo totalmente nuevo para ella. Si Tony no notó la conexión en la noche lo haría a continuación. 


    Salió al cabo de unos minutos, directo hacia él, que estaba acostado sobre la yerba con los brazos extendidos. Lo vio incorporarse y se miraron el uno al otro, como con complicidad. 


    ―Ah, bruja, ¿qué es eso? Parece que quieres seducirme, ¿te dije lo bien que huelen?


    Natalia no contestó pero su expresión era divertida, abrió la esterilla para que él se sentara y ella hizo lo mismo. Encendió el palito de incienso en silencio y se amarró el cabello, él cogió un mechón suelto, lo metió detrás de su oreja y el roce de sus dedos la hizo estremecer. 


    ―Haremos unos ejercicios en pareja ―le dijo sin creerse que estuviera a punto de realizar una actividad física que requería toda su confianza en él―. Debes ser mi compañero, esperar mis instrucciones y actuar como si fuéramos uno solo.  


    Entonces, pensó que eso había sonado muy íntimo y se calló. Tony asintió.


    ―¿Hay algo más que deba saber? 


    ―Estaremos bien, creo. Te iré explicando. 


    Ella sonrió mientras se situaba frente a él. ¿Quién habría imaginado que hacer deporte sería tan emocionante? Le gustaba tenerlo cerca y agarrar sus manos, Tony también sentía la necesidad urgente de tocarla. Natalia le preguntó:


    ―¿Tienes suficiente fuerza para alzarme? ―Tony se rio con fuerza, ella miró hacia la curva de sus labios preguntándose qué diablos insinuaba con esa risa. 


    ―Eres flaca, bruja ―dijo él al dejar de reír―. No me faltan músculos para levantarte con facilidad. 


    ―¿Así que te crees súper fuerte? 


    ―Sí, Tali. Lo soy. 


    ―Eres un hombre insoportable ―dijo, antes de darle una indicación―: estira las piernas, coloca tu espalda derecha y alza los brazos.


    ―Eh, pero…


    No pudo terminar la oración porque Natalia se puso de pie, dándole la espalda, se agachó para sujetarle los tobillos y sin esperar comenzó a subir las piernas, en una perfecta parada de manos. 


     ―Bajaré las piernas hacia ti. ¡Sujétame! ―ordenó, levantando la vista hacia sus ojos. 


    Tony de inmediato tensó el cuerpo, le sujetó los tobillos cuando ella bajó las piernas y recibió todo el peso con cara de asombro. Tali sonrió al ver la postura. 


    ―Esto, mi forzudo amigo, es el cuadrado. Aquí estás fortaleciendo los músculos de tu resistente espalda, abdomen y brazos, también estás estirando los músculos de tus sólidas piernas y mejorando tu varonil circulación sanguínea.


    Tony no podía hablar mucho, así que solo exclamó:


    ―¡Qué… bien!


    Natalia deshizo la postura y bajó las piernas, su rostro estaba enrojecido, pero se aguantó hasta que se desplomó en la grama y comenzó a reír.


    ―Bueno, para ser mi primera vez tampoco lo hice tan mal ―protestó él.


    ―¡Dios bendito! ―Ella seguía riendo, sosteniendo su estómago―. Parecía que te ahogabas. 


    ―Sí, profesora, la verdad es que me estaba desmayando ―se echaron a reír. 


    Tony quedó complacido por aquella escena divertida, hacía tiempo que no veía a nadie tan feliz. Pensó en que algo raro le estaba pasando si tanto le gustaba esa sonrisa, pero desde luego no dijo nada, ellos habían dejado claro que nunca habría sentimientos. 


     ―Bien, ¿estás listo para el siguiente ejercicio? ―le preguntó.


    ―Claro ―contestó él con su sonrisa más aniquiladora―. Vamos, Natalia, muéstrame todo lo que tienes. 


    ―Ay, Tony ―dijo ella entre burlona y satisfecha, lo observó antes de sentarse de espaldas a él y le anunció que harían la postura de medio loto. 


    Natalia suspiró, comprendiendo que él sería su mejor alumno. De repente se quedó inmóvil al repasar sus pensamientos. ¿Acabo de aceptar que quiero pasar mucho tiempo con Tony? Cerró los ojos y luego los abrió. Su madre siempre decía «Quien ama el peligro, en él perece». Tali recordó el refrán como si fuera un mensaje, como si su madre lo hubiera resaltado por muchos años, específicamente para que ella pudiera traerlo al presente algún día en el jardín de su casa y lo usara para… 


    Olvídenlo. 


    A ella ya le gustaba demasiado el peligro. 


    

  


  
    Capítulo 34


    [image: ]


    Una vez que terminaron los ejercicios, Tali sintió la urgente necesidad de desprenderse del sudor, de refrescarse.


    ―Me voy a dar una ducha y me cambiaré de ropa.


    No le importaba que Tony estuviera en su casa, no pensaba echarlo, él podía quedarse un día o los que quisiera. Le agradaba su compañía. Lo único que realmente quería era librarse de la clase de las once, probablemente le pediría a Vero en cuanto llegara que la diera ella.


     Natalia giró la llave hasta que logró la temperatura ideal, enseguida se metió bajo la regadera y dejó que el agua corriera por su cuerpo durante un largo rato.


    Minutos después, salió, se puso ropa limpia y se secó el pelo. Vestida con un jean y una camiseta ancha se dirigió hacia la cocina, que es donde estaba Tony. Se había puesto la ropa del día anterior y dos botones de su camisa estaban desabrochados.


    ―He hecho un poco de café. 


    Sobre la mesa había dos tazas, leche y azúcar. Estaba intranquilo y a Tali le pareció sospechoso aquel modo de arrugar la frente.


     ―¿Pasa algo? ―le preguntó.


    ―No ―respondió―. Bueno, sí. No tengo idea de cómo te gusta. 


    Natalia sonrió, le echó dos cucharaditas de azúcar y un chorrito de leche al café y se lo llevó a los labios.


    ―¿Vas a quedarte?


    Tony la miró sorprendido, eso significaba pasar otra noche fuera de la posada, harían preguntas, no podía permitir que nadie se enterara de lo que había entre ellos. 


    ―No, creo que no. ―La mirada decepcionada de ella lo perturbó―. ¿Y si te enseño algo yo la próxima vez que nos veamos?, ¿qué te parece? 


    Natalia negó con la cabeza.


    ―Habrán pocas oportunidades para estar solos.


    ―¿Estás segura?  


    ―Solo sé que si llegan, estaré encantada de aprender. 


    ―Tienes un espíritu muy arriesgado. 


    ―El necesario para estar contigo. ―Tony sonrió.


    ―Yo no tengo intención de esperar hasta el sábado para verte. 


    ―Pero será difícil.


    ―No ―refutó él―. Piensa en lo que quieres que te suceda y sucederá.


    ―¿Estás siendo positivo, Tony? 


    El sonido del timbre la sobresaltó.


    ―¿No vas a ver quién es? ―Natalia miró su reloj.


    ―Todavía no son las once ―le dijo, y se asomó por la ventana.


    Era Francisco. 


    Cerró la cortina con nerviosismo. 


    ―No puede ser ―empujó a Tony hacia el pasillo sin darle la oportunidad de preguntar qué pasaba. 


    Poco después, el timbre volvió a sonar.


    ―Lo siento ―dijo Tali con voz asustada―. Es mi ex esposo, está afuera. No sé qué pasaría si te ve. 


     ―¿Quieren volver?


    ―¡Claro que no! ―susurró indignada por semejante pregunta.


    ―Me alegro. 


    Francisco volvió a tocar, pero como no obtenía respuesta abrió con sus llaves.


    Tardó solo unos segundos en verlo. Tony decidió ser precavido y se quedó muy quieto, la mirada interrogativa de Francisco viajó hasta los ojos de Natalia, y fue rotunda. ¿Quién era ese tipo y por qué estaba en la casa? Esa era una de las preguntas, pero tenía más. 


    ―No abrías la puerta ―dijo con cautela.


    Natalia reaccionó ante la voz del visitante. 


    ―Justo iba a hacerlo. Estaba en la cocina, así que no escuché antes.


    ―Necesito hablar contigo ―dijo el policía manteniendo la calma, pero muy consciente de que no le duraría mucho.


     ―Fran, perdona… pero ahorita no puedo atenderte. Has venido en mal momento, Vero y mis alumnas están por llegar. 


    Francisco ni de broma se creyó que esa excusa era real, sabía que era una mentira. Observó fijamente a Tony mientras se aproximaba a él, con ojos fríos, analíticos y prepotentes.


    ―Buenos días ―dijo, y sin esperar respuesta se inclinó sobre Natalia y la besó en la frente. Anthony sintió que la punzada de celos lo recorrió de arriba abajo―, ¿no nos presentas, cariño? ―dijo con una sonrisa falsa. 


    Tony apretó la mandíbula. 


    Natalia estaba entre la espada y la pared, así que optó por desentenderse. 


    ―Creo que no tiene sentido que los presente ―dijo, y miró a su ex, que se encontraba esperando explicaciones―. O mejor dicho, no quiero hacerlo. Es mi casa y yo pongo las reglas.


    Francisco esperó unos segundos, por si ella se retractaba de lo que acababa de decir o por si su acompañante hablaba, pero nada de eso pasó. La miró rabioso, estaba en una situación incómoda en la sala de su antigua casa con su ex mujer y un desconocido, un desconocido al que parecía no importarle quién era él. Diablos, sospechó que tenían algo y lo comprobó cuando ella lo miró a los ojos, conocía bien a Natalia, independientemente de que hacía poco sus vidas habían tomado diferentes rumbos. 


    ―¿Puedes acompañarme a la puerta, Natalia? Ya aguanté lo suficiente y lo que vino a decirte este hombre realmente no me importa ―soltó Tony con simpleza. El rostro de Francisco se transformó, ella no disfrutó del comentario. 


    ―Tus botas, no puedes irte descalzo ―dijo Natalia viendo sus pies. 


    Él solo asintió. Francisco lo observó mientras caminaba hacia el fondo del pasillo, luciendo seguro de conocer la casa. Sacudió la cabeza porque estaba a punto de explotar. 


    ―¿A dónde va? ―le preguntó a su ex mujer con la sangre hirviendo. 


    ―Al dormitorio, Fran, por… sus cosas ―respondió sin querer decir más, no quería hacerlo ni tenía por qué. 


    Francisco sabía que no podía reclamarle, que ella era libre, ¿pero desde cuándo salía con ese sujeto? El matrimonio se había acabado, Natalia se lo había dejado claro, hablaron largo y tendido y ambos estuvieron de acuerdo, pero no imaginó que ella se desentendería tan rápido. Aunque Francisco hizo lo impensable al negarle el ser madre, no es que no la amaba. Tomando esa decisión, él también rompió su corazón.   


    ―No me gusta ese tipo ―declaró sin expresión. 


    ―No ―dijo ella―. No hablaremos de eso. 


    ―¿Por qué no? ―preguntó él, haciendo contacto visual. 


    ―Porque… porque no te incumbe, por eso. 


    Tony salió de la habitación y ella lo acompañó hasta la puerta. Los ojos de Francisco se estrecharon pero no recibió una despedida. Tony quería decirle muchas cosas a Natalia, pero no era el momento, así que se acercó a ella, le acarició los labios con el pulgar y le susurró en el oído: 


    ―Nunca había tenido veinticuatro horas tan placenteras. Cuando cierre los ojos esta noche recordaré lo que sentí al estar dentro de ti ―puso la mano sobre la mejilla de ella y continuó―: Natalia, ¿por qué quiero entrar y gritarle que me perteneces? 


    ―Yo no te pertenezco ―murmuró mientras esos ojos azules la hipnotizaban. Él tragó saliva y se apartó. 


    ―Lo sé, bruja. 


    Y se colocó el casco de la moto y ajustó su chaqueta para luego bajar las escaleras sin mirar atrás. Natalia no entró hasta que él se fue, solo entonces se percató de que le hubiera encantado un beso de despedida. 


    Cuando llegó hasta la sala vio que Francisco tenía las cejas enarcadas, un gesto que siempre le servía de antesala a una discusión. Se giró y caminó hasta la cocina para buscar su café, no iba a aceptar su inquisición, esa conversación jamás la tendrían. 


    Francisco golpeó la mesa con una carpeta, derramando un poco de café de la taza de Tony. Se sentó sin un ápice de querer limpiar el desorden e hizo caso omiso a la cara de enfado de Natalia. 


     ―¿Vas a secar eso? ―preguntó ella antes de tirarle un paño de cocina. Sabía que estaba disgustado, pero él era demasiado orgulloso como para aceptarlo en voz alta. Seguro investigaría a Tony.


    ―No ―respondió mirándola fijamente.


    ―¿Perdón? ―Él empujó la silla y agarró la carpeta, la miró con una expresión que ella nunca le había visto, su cara estaba roja, su respiración era acelerada.


    ―Lee el contenido ―ordenó. 


    Ella se sorprendió por su tono, si así iba a tratarla de ahora en adelante no lo quería más en su casa.   


    ―No sigas actuando de esa forma tan odiosa, Francisco. Hablo en serio, no sé qué contiene la carpeta, pero quiero que limpies la mesa ahora mismo y quiero que te vayas, necesitas calmarte.


     Él agarró el trapo y secó el reguero, no quería explotar con ella, pero saberla con ese tipo lo motivaba a hacerlo. 


    ―¿De qué demonios trata esto? ―preguntó Natalia.


    ―Estoy seguro de que es una pista para encontrar al asesino de Julls. 
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    Francisco y Sánchez recibieron al doctor Amorelli en la pequeña y fría sala de interrogatorios. Él había llegado con media hora de retraso porque se le presentó una cirugía de urgencia. Los dos hombres lo invitaron a sentarse y él asintió, observando todo con sus ojos negros. 


     ―Doctor, ¿dijo usted que tiene algo que contarnos?, ¿algo referente al caso de Julls Albornoz? ―preguntó Francisco.


     El doctor tocó su bigote con tonos de gris en las puntas y observó alrededor. 


    ―Sí, así es, oficial. ¿Esto lo están grabando?, ¿pueden mantenerme en el anonimato?


    ―No diremos su nombre. Cuéntenos todo lo que vio desde que recibió a ese herido de bala y usted pasará desapercibido en la investigación. 


     ―Pero no me están grabando, ¿verdad? Sé datos del paciente, Clara no quería darlos, usted sabe, para protegerlo. Y ese tipo puede buscarme.


    ―Coincidimos en que su identidad debe quedar al margen para protegerlo, pero la investigación está en marcha y debo tener su declaración. ¿Dijo usted que el hombre que atendió tiene que ver con el asesinato de Julls Albornoz? ―inquirió Francisco.


    ―Sí, y creo que Clara lo sabe ―miró a Francisco, luego a Sánchez y de nuevo a Francisco―. El paciente llegó mal, herido en el abdomen. Sé que lo llevó otro hombre la tarde en la que yo estaba de guardia, ella me pidió que lo atendiera, recuerdo que me negué. Sabía que no podía atenderlo sin reportarlo a la policía, entonces me gritó. Y después… bueno, cuando lo operé no sabía qué poner en la historia médica, supuse que ella la llenaría, así que no lo mencioné entonces, y luego se encargó también de los gastos y todo eso. A los días fui a revisar al paciente y me dijeron que no estaba, se lo había llevado, se lo llevó a su casa y le faltaban las últimas curas, eso me molestó, sentí que me había involucrado en un problema grave, así que me permití hablar con el jefe del hospital y… oficial, el hombre me mandó a callar. Le pregunté si nos amonestaría y dijo que no, que eso nunca pasó, que yo nunca había atendido a ese hombre. 


    ―Eso está muy raro ―opinó Sánchez―. ¿Por qué querría ocultarlo? Tal vez, la doctora Albornoz habló con él. 


    ―Es un hombre de apariencia aristocrática que siempre trata con cuidado los problemas del hospital, no es mi amigo pero no sé cómo pudo pasar por alto algo así.


    ―Coincido, el hospital puede meterse en muchos problemas ―dijo Francisco―. ¿Por qué cubrirlos? ¿Sabe algo más? 


    Ignacio guardó silencio unos minutos, temía decir más porque nunca había declarado nada en una comisaría. Claro que por el hospital corrían rumores sobre que Clara y ese hombre de seguro tenían un lío amoroso, y él también lo creyó, pero ella lo negó cuando le preguntó al respecto. 


    ―Sé que el que le desgració la vida a la hermana de Clara fue ese hombre de pelo plateado. Ismael Arteaga. Se metió en su casa y le consiguió la muerte, como mínimo. 


    ―¿Ismael Arteaga? ¿Así se llama? Anótalo, Sánchez. 


    ―Ese es su nombre, pero las enfermeras escucharon que ella lo llamaba Fantasma. Ya sabe, por el pelo ―dijo el doctor. 


    ―Bien. Ese dato es interesante.


    ―Me sorprendí cuando me enteré de la muerte de esa muchacha, entonces pensé que él podía tener algo que ver. Clara metió en su casa a quien no debía y vale la pena que lo investiguen. 


    Francisco apretó los puños ligeramente, hasta que recuperó su voz.


    ―Sí, lo haremos. ¿Sabe alguna cosa más acerca de la relación de Clara con ese hombre?


    ―No. Ni siquiera sé si son pareja o hace cuánto se conocen, ella es muy reservada con su vida personal. Ya le digo que me pareció extraño que me pidiera atenderlo. Y después de la muerte de su hermana no ha vuelto al hospital o a su consultorio. 


    ―Bueno, lo que nos ha dicho es importante. Doctor, gracias por venir. 


    ―Gracias a usted, espero que pronto puedan resolver el caso. 


    Se levantó para retirarse y Sánchez lo escoltó a la puerta. Una vez solos, Francisco le preguntó a su compañero:


    ―Vaya, ¿qué te parece esa declaración? 


    ―Que podemos situar al tal Fantasma como primer sospechoso, y puedo imaginarme al jefe del hospital implicado en algo gordo. Tienen alguna conexión, esto no es un lío cualquiera, es algo tan grande como el silencio de Clara Albornoz.


     ―Cierto. En estos momentos tenemos el informe del laboratorio, las huellas de la prenda coinciden con el misterioso Ismael ―dijo Francisco―. Y la nueva información nos hace dudar del jefe del hospital, ¿por qué molestarse en cubrir a su personal? 


    ―Tal vez el hombre no quiere problemas con la policía y decidió perdonarlos.


    ―O puede que, como dijiste antes, sea un asunto tan gordo que no está cubriéndolos a ellos sino a otra persona, una persona que necesita silencio, y la gente que necesita silencio sabe que tiene que pagar por eso, personas con poder, tramposos, mafias y esas cosas.


    ―Esto se complica ―señaló Sánchez. 


    ―Bueno, no le hará daño al jefe del hospital que le hagamos una visita y tengamos una charla con él. Ingresa en el sistema e imprime toda la información que te aparezca sobre Ismael Arteaga. Tengo la sensación de que nos llevaremos una sorpresa, ¿tú no?


    ―Por supuesto, ahora mismo me pondré a ello. 


    Más tarde, tras registrar la base de datos, declararon orden de captura contra Fantasma. 


    ***


    Después de hablar en persona con su ex mujer durante una hora, tratando de sacarle información y explicándole lo complicado del caso, Francisco agarró su chaqueta, le devolvió la copia de las llaves de la casa y se fue, porque parecía que Natalia se había cerrado totalmente a hablar. Y porque entonces todo careció de sentido. Ella estaba protegiendo a su amiga, pero eso a él lo sorprendió y lo enfureció, tanto ella como Clara podían estar corriendo peligro. 


    Se acercó a su terraza y miró hacia las montañas nevadas con algo de temor. ¿Cómo es posible que ya no confíe en mí? El expediente que le mostró era claro, las pistas decían que Clara andaba con un tipo peligroso, y cuando le preguntó si sabía algo su reacción no le gustó: se puso muy nerviosa. Supo al instante que si estaba al tanto pero que no se lo contaría. Definitivamente, había un rollo femenino que no podría traspasar, pero lo que si sabía manejar bien Francisco eran los peos de hombres. 


    Entonces decidió llamar a Sánchez. 


    ―Sánchez aquí, patrón. 


    ―Si vuelves a llamarme patrón te parto la boca y pido que te reasignen a otra unidad, ¿entendido?


    ―Desde luego, quise decir Francisco. ¿Alguna novedad?   


    ―Sí, pienso que sí, pero lo que te diré tiene que quedar entre nosotros. 


    ―¿De qué trata? 


    ―Bueno, presta atención, lo que me interesa es averiguar la identidad de alguien y saber de dónde salió… a qué se dedica… ni siquiera sé por qué te lo cuento, pero está con Natalia.


     ―No, ¿cómo es eso?, ¿sale con alguien?, ¿tú estás bien? Mira que hay cada mujer coño e madre en esta vida… 


    ―En fin, Sánchez, es un tipo que estaba hoy en su casa. Verás, como ya sospechábamos, Natalia fue una tumba con respecto a Clara y me preocupó ver a ese hombre allí, quiero protegerla. ¡Carajo, no puede ser tan idiota! 


    ―No te adelantes, el tipo no tiene por qué estar relacionado con el caso. Si quieres le monto guardia a la casa para ver si lo pillo en algo cuando la visite. 


    ―Maldito infeliz, al menos estaba vestido cuando llegué ―se quejó Francisco. 


    ―¿Y tú te controlaste?, ¿qué dijo Natalia? 


    ―Nada. No nos presentó, y menos me habló de él.


    ―¿Y todo este peo por una mujer que te pidió el divorcio? 


    ―Justamente, he decidido no dárselo. 


    ―¿Para joderla? 


    ―No, para recuperarla. 


    Francisco colgó. 


    Cada loco con su tema, pensó Sánchez. La verdad es que Francisco tenía que estar muy celoso como para pedirle que investigara a un extraño y que gastara tiempo en una mujer que ni quería ayudarlo en el caso. Cuando la palabra «extraño» pasó una segunda vez por su mente le dio mala espina, y dijo:


     ―¡Mejor prevenir que lamentar! 
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    ―¿Bruja? 


    Natalia espabiló con rapidez. 


    Un par de ojos azules le devolvían la mirada, observó alrededor, estaba en su cuarto y ya había amanecido, la luz se colaba por la cortina verde menta dándole un efecto tenue a la habitación. 


    ―¡Tony! ―se incorporó medio asustada, después lo miró con gesto interrogante. 


    Él sonrió al adivinar lo que ella pensaba. 


    ―No forcé la cerradura ni rompí algún vidrio, entré por la puerta trasera porque no tenía seguro. 


    Natalia resopló recordando que no le había pasado llave a la puerta del patio. 


    ―¿Y por qué no tocaste el timbre? ―inquirió, ni siquiera sabía por qué estaba allí. 


    ―No podía. Ven… ―la instó a levantarse y corrió un poco la cortina―. Hay alguien en esa esquina, ¿ves? Así no podía tocar la puerta y exponerme, solo sé que vigila la casa y acabo de entender que me costará sacarte de aquí. 


    Natalia arrugó la frente enfadada. 


    ―¡Lo que me faltaba! Lo siento, Tony, ese es uno de los hombres de Francisco, no entiendo qué pretende.  


    ―Bien, entonces no lo envió Gastón. ―Tony cerró la cortina y miró a Natalia, iba vestida con ropa interior, curvó los labios en una sonrisa―. Evidentemente, aun le importas o está muy cabreado y pagó millones por eliminar mi culo. 


    Ella abrió los ojos espantada. 


    ―No mandaría a nadie a matarte. Lo cierto es, que lo haría él mismo. 


    ―¿Me estás tratando de espantar? ―Tony parecía divertido. Caminó hasta la cama, se sentó y le miró el cuerpo―. Natalia, no se puede matar a alguien que no se dejaría atrapar. Créeme, no me resultó difícil evadir al tipo de la esquina, tengo informantes dentro de la policía, me harían saber lo que planea tu ex.    


    Natalia lo observó con sorpresa en el rostro. 


    ―Dios, aun te escandalizan mis secretos, pero las cosas son así. Vine a sacarte de aquí y lo haré sin que nadie se entere, y una vez que estemos en el lugar al que quiero llevarte te tocaré mucho, lejos de los ojos de nuestros enemigos, que vendrían siendo todos los que odien que esté contigo, ¿entiendes?, incluyendo a Francisco.  


    ―Él no te odia. Lo conozco, sé que solo está tratando de protegerme, nada más. 


    ―Está celoso. Debes dejarle claro que tú puedes tener tus diversiones, pequeña bruja. Tú no eres de su propiedad. Él ya no forma parte de tus decisiones. Créeme, estará más tranquilo cuando lo entienda, podrías llamarlo… ahora. 


    Natalia estaba parada frente a él analizando cada palabra.    


    ―Por si no lo notaste, son las cinco de la mañana ―replicó Tali. 


    ―Es cierto. ―Tony desechó la idea con un gesto de mano―. Y no vamos a retrasar los planes. Desde que me encargaron un asunto lo pensé todo y nos largaremos el día entero. No sospecharán nada, ni los buenos ni los malos.


     ―¿Qué asunto? ―indagó Natalia, recordando los negocios turbios de los que le había hablado. 


    ―Solo recibiré un dinero, nunca te llevaría a algo peligroso ―contestó―. De todas formas, cuando ellos lleguen al lugar… te esconderás unos minutos. Recibiré el maletín, verificaré y nos iremos. Léa no me necesita en la posada hoy y no será difícil sacarte de aquí por la escalera del patio; demasiado confiado ese policía. 


    Natalia miró incrédula a Tony, este le había contado el plan con la fría determinación de un criminal de novelas policíacas. Y ella… ella no estaba segura de en qué se estaba metiendo por ese hombre astuto y su maldito trabajo lleno de oscuridad, pero no podía evitarlo, quería ir con él.  


    ―Mi padre murió de un infarto y mi madre por otro que le produjo la tristeza. A Léa no le importa nadie excepto ella misma, pero yo si respeto la ley. 


    Durante un momento se hizo el silencio en la habitación, hasta que Anthony respondió:


    ―Yo también lo hacía, Natalia ―explicó―, pero lo único que me importa ahora es seguir vivo, respirar, no la ley. ―Tony se levantó―. Tengo que cumplir órdenes, Gastón no se anda con rodeos, Adler tampoco, y aunque odie que me hayan traído hasta aquí, odie tener que pagar una deuda y odie que sientas vergüenza por mí, tengo que seguir irrespetando. Todo el mundo comete infracciones, pero lo que me importa, lo que realmente deseo, es que entiendas que no lo hago porque quiero. ¿Cómo podría gustar…? 


    Se oyó un movimiento y Tony se calló. Natalia lo había besado. Los labios ya comenzaban a acariciarse. Ella le sujetaba el rostro, apretando un poco, con un deseo muy grande de creerle, como si no le importaran sus pecados.


    Tony le devolvió el beso con ardor, estaba enloqueciendo. Y él sabía que no podía, no podía quererla, una mujer que ni siquiera parecía de este mundo, sino un alma brillante. La miró, pero ésta sin dejar de sonreír le devolvió la mirada y movió lentamente la mano; con una caricia suave, los ojos de Tony brillaron con deleite. 


    ―Creo que me gustas mucho ―le rozó el labio inferior con el pulgar y lo encontró húmedo bajo su tacto―, quiero que te alistes y que no te pongas ropa interior ―susurró.


    Natalia respiró agitada. Una imagen de él tocándola a su antojo y con libertad pasó rápidamente ante sus ojos. Definitivamente excitante. 


    ―Dios, Tony, no puedes pedirme tal cosa. 


    Él se rio.


    ―¿Por qué no? Si esperas que sea cauteloso o que mantenga mis deseos bajo control, eso no va a suceder. Entonces, ¿aceptas? Me haría muy feliz que lo hicieras.


    ―Me voy a vestir ―dijo Tali con ahogo.


    ―¿Te quitarás eso? 


    Ella se miró el cuerpo, de todas las locuras que había hecho, la de salir sin ropa interior no estaba en la lista. Quizá no estaba muy segura, pero quería hacerlo. Natalia caminó tres pasos hacia atrás y lo señaló. 


    ―Tendrás que averiguarlo ―dijo con las mejillas ardiendo. 


    Tony asintió mientras ella se perdía tras la puerta del baño. Con una sonrisa se acostó en la cama a esperar, con el consentimiento de Natalia se encargaría de que pasaran un día genial. 


    ***


    Treparon la escalera del patio de la casa de Natalia, en esa calle todas las viviendas eran de una planta, y escapar, que era lo que intentaban, no era algo difícil. Menos con un experto, claro está. 


    Después, en la calle de atrás, Tony había estacionado su moto. Cuando se percató de la vigilancia dio por sentado que era uno de los hombres de Gastón, ahora sabía que no. La calle tenía una salida por donde el tipo no los vería. 


    Ya en la moto, Tony y Natalia iban riéndose como dos adolescentes que acababan de cometer una travesura. Tony alzó la voz para que lo escuchara. 


    ―Habrá mucho frío, en el morral hay dos chaquetas, guantes y gorros. El lugar está en las afueras. Además, pensé que te gustaría seguir cambiando de identidad.


    ―¿Y si ocurre algo malo en la entrega? 


    ―Oh, vamos. Sé lo que hago, no habrá fallas. 


    ―Tony ―habló Natalia con voz suave―. Acelera, se me congela el trasero. 


    ―Qué difícil es andar en moto sin pantaletas, ¿eh? ―comentó riendo―. Como decía, ya entraremos en calor.  


    Natalia rodó los ojos, no le contestó, pero ya suponía lo que él tenía en mente. Tony le estremecía la piel solo con insinuaciones. 


    ***


    La mañana estaba fría en general, así que cuando llegaron al lugar acordado la blusa con mangas tres cuartos gris que tenía Natalia la mantenía con los vellos de los brazos erizados. Estaba oculta entre dos autos, a metros de distancia. Tony se fumaba un cigarrillo mientras esperaba. Natalia tenía buena visión de la calle y sabía que dentro del morral había tres bolsas negras, Tony metería allí el dinero y lo escondería en unos contenedores abandonados, hasta que regresara por él. Los negocios de Gastón eran de millones y siempre se las arreglaba para que otro hiciera el trabajo sucio, por si llegaba la policía.


    Natalia volteó a mirar cuando escuchó el ruido de un motor, ellos habían llegado, eran dos y se estaban bajando. Sintió más frío que antes, estaban hablando, se asomó un poco y atenta vio toda la escena. Como dijo Tony, diez minutos fueron suficientes para que se marcharan. 


    No se movió cuando ya podía hacerlo, solo se sentó en la acera y se tapó la cara con las manos. 


    Ellos son los malos, Tony también trabaja para los malos. No participé, pero de alguna manera ya soy cómplice. 


    ***


    Tony la llevó a La Venezuela de Antier, un sitio temático y lleno de historia que muchas veces había querido visitar y ahora tenía la oportunidad.


    Parquearon la moto en el estacionamiento, no había mucha gente por ser día de semana y él agradeció eso. El cuerpo de Natalia temblaba, sus manos estaban heladas, él sacó las chaquetas y le dio una. 


    Compraron los tickets en la taquilla y lograron un buen descuento porque era temporada baja. La entrada era muy bonita, con bastante neblina, algunos vehículos antiguos y un letrero que daba la bienvenida. El personal del parque los recibió de forma divertida y se esmeró en que ellos se sintieran en la época de los años 20, dándoles disfraces para que pudieran recorrer los diferentes escenarios de cada estado del país. Una chica se llevó a Natalia para que se cambiara y después a él lo guio un caballero disfrazado de coronel hasta el baño de hombres. Estaban cerca, solo los dividía una pared. 


    A los dos les explicaron que la idea era que con esos trajes típicos de época pudieran tomarse fotos y llevarse recuerdo original de la visita. 


    Al reencontrarse, Tony meneó las cejas y a Tali se le iluminaron los ojos al verlo vestido de traje negro, camisa blanca y corbata. 


    ―Tengo la sensación de que me monté en una máquina del tiempo ―dijo Natalia y se señaló el vestido, antes de girar sobre sus talones―. ¿Qué te parece? 


    El vestido era corto y de color rojo intenso, tenía pedrería en la cintura y un escote en la espalda que descendía dejando bastante al descubierto. Después estaban unos guantes de tela negra que subían hasta sus codos y unas seductoras medias panty que jamás había usado hasta las rodillas. Aunque no estaba acostumbrada, todo le sentaba muy bien.


    ―Me parece que esto se pone interesante ―susurró con una excitación instantánea―. Y que estás tremendamente sexy. 


    Natalia no vio razón para no ser sincera también. 


    ―Y tú no estás nada mal ―sonrió con coquetería, satisfecha por haberlo dejado claramente alborotado. 


    ―¿Qué esperamos? ―les preguntó el hombre disfrazado de Coronel. 


    ―Sí, ¿qué esperamos? ―Tony le rodeó la cintura a Natalia con el brazo y le besó la mejilla suavemente―. Solo espero que te diviertas, al menos antes de que volvamos a ser nosotros. 


    ―¿Nosotros? ¿Y quiénes somos ahora? ―lo miró a los ojos cuando preguntó. 


    ―No soy fan de los disfraces, pero dijiste que te llamas Lolitha y yo doctor Villarreal.


    Natalia se echó a reír, le pareció que estaba loco, pero la idea le gustó. 


    El Coronel los guio hasta un tranvía para que comenzaran el recorrido. La primera estación era un pequeño museo de antigüedades, la segunda se llamaba Nueva Esparta, donde los hicieron participar en algunas actividades que rescataban las tradiciones de la Isla de Margarita. El espectáculo estuvo lleno de humor, los guías estaban acostumbrados a sus papeles y ellos lo estaban disfrutando. 


    La tercera estación se llamaba Oriente, la cuarta Barinas, en donde comieron algo antes de continuar hasta Portuguesa, allí conocieron la famosa iglesia Nuestra Señora de Coromoto y un “cura” simuló casarlos de forma peculiar. Después de tomarse unas fotos como “marido y mujer”, la pareja decidió caminar un rato y en el recorrido encontraron una gran colección de automóviles antiguos. Tony escogió montarse en un Peerless 60 que se usaba antes de la guerra. Natalia asomó la cabeza y miró el interior del vehículo, era amplio, con tapicería de cuero y vidrios ahumados. 


    ―Es increíble ―dijo Tony sujetando el volante y sonriendo, Natalia asintió dándole la razón―. Sube, siéntate en mis piernas. 


    ―La gente nos vería, mejor no ―dijo meneando la cabeza. 


    Tony miró alrededor, no parecía haber nadie cerca. No le hizo caso, abrió la puerta y le extendió la mano. 


    ―¿Y qué se supone que verían? 


    ―No sé… solo un poco, supongo. 


    ―¿Solo un poco? ¿Crees que quiero aprovecharme de ti? ―preguntó inclinando la cabeza, sonriendo con malicia. 


    ―Por favor, no te hagas el santo, sabes que no llevo ropa interior. 


    Tony agarró ambas manos de Natalia y la atrajo hacia él. Ella se dejó hacer y terminó sentada en sus piernas. Tony la agarraba por la cintura y el trasero de Natalia rozaba su erección, moría por tocarla y besarla, por echarle el polvo de su vida. Sin decir nada le fue deslizando la mano lentamente por el muslo, mientras que con la otra comenzó a pellizcarle suavemente el pezón. Natalia entre abrió la boca perdida en esa calidez que la comenzaba a envolver, por instinto separó la piernas y él abarcó con su palma la parte más sensible de su cuerpo, ella dio un gemido de satisfacción y Tony sonrió, para luego comenzar a dejar suaves besos en la base de su cuello, en su mejilla, en su hombro. 


    Pasó sus dedos por el interior hinchado y húmedo, arriba y abajo, hasta enloquecerla. Continuó con movimientos circulares que la hicieron contener la respiración, su clítoris se endureció, los dedos expertos se movían con perfección. Natalia apresó las piernas de Tony con sus manos, observando por el retrovisor aquella erótica escena en la que ella estaba siendo la protagonista. 


    Alucinante. 


    Mientras el placer la inundaba, caliente, denso, estremeciendo todos los poros de su piel, aquella lengua siguió lamiendo perversa el lóbulo de su oreja hasta que su cuerpo se convulsionó, presa de un orgasmo ardiente que la hizo recostarse del pecho del hombre mientras gemía. Tony depositó pequeños besos en su hombro y cuello para tranquilizarla.  


    ―Lo siento, bruja, no me pude resistir ―dijo sonriendo―. Debo parecer un acosador… 


    ―Acosador, no. Aprovechado si, por meterme mano.


    Ambos se miraron por el espejo retrovisor y se rieron. Encerrados en ese auto, tal vez ya nadie les importaba.   


    ―Tengo muchos deseos de quitarte la ropa. Me tienes loco. 


    ―Pues aquí no podrá ser ―le apretó la pierna. 


    Tony sonrió de nuevo, se sentía lujurioso y burbujeante.  


    ―No. Diablos, aquí no se puede, ¿nos vamos? ―le preguntó entrelazando sus manos. 


    ―Bueno, seré sincera, yo también quiero más. Tan simple como eso. 


    Un pensamiento lo hizo sonreír de lado, Natalia lo observaba por el espejo. 


    ―Ahora si pareces mi chica, nada te avergüenza. 


    ―La que está aquí ahora es Lolitha, no lo olvides. 


    ―¿Entonces no me dejarás acostarme con Natalia? 


    ―No, no está en el acuerdo ―le recordó sintiéndose extraña. 


    ―Eso ya lo veremos ―respondió, insinuando que modificaría esas reglas. 


    Natalia se bajó del auto pudiendo percibir que algo estaba cambiando entre ellos. Sintió la necesidad de aclarar las cosas, pero no lo hizo, solo siguió caminando hacia el tranvía.  
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    Al día siguiente, el mejor hospital de Mérida estaba abarrotado de pacientes. Francisco y Sánchez subieron al piso cinco y caminaron hasta la oficina del director, ubicada al fondo de un pasillo, encontrando a su izquierda a una secretaria con la mirada perdida en su ordenador. 


    La mujer al verlos no les hizo mucho caso, su jefe no estaba y no regresaría en toda la tarde. Los dos hombres se identificaron, vestidos de civiles, jean y camisas unicolores, no parecían policías, pasaban desapercibidos. La única pista que hizo entrar en razón a la mujer provino de las credenciales que le mostraron, ahí constaba que eran agentes del cuerpo de investigación penal y criminal.  


    Francisco y Sánchez guardaron sus documentos y en cuanto pidieron ver al director del hospital empezaron las excusas. 


    «Él no se encuentra. ¿Cómo para qué lo buscan? ¿Ha ocurrido algún problema? No estoy autorizada a dar su número de teléfono y sería muy impropio que lo molestara.» 


    Sánchez la miraba, contestaba y asentía; Francisco no, y se dejó llevar por el impulso. Entonces, entre tanta palabrería, se volteó y caminó hasta la puerta de la oficina, entraría igual porque tenía una orden de allanamiento. 


    ―¿Puedo entrar con usted, oficial? A ver ―pidió la secretaria.


    Francisco se apartó de la puerta.


    ―Claro, venga conmigo. ―Ella lo siguió y se paró en una esquina del consultorio a observar el procedimiento―. ¿Necesita una silla?


    ―No, estoy bien, gracias.


    ―¿Qué esperas para entrar, Sánchez? 


    El aludido se apartó del escritorio de la mujer y entró. Luego se pusieron a revisar el lugar. 


    ―¿Qué buscan exactamente? ―preguntó la secretaria. 


    ―Algo que nos lleve hasta una persona que estuvo hospitalizada aquí hace poco ―respondió Francisco. 


    ―En esta oficina no encontrarán historias médicas. 


    ―Lo sabemos. ―Sánchez negó con la cabeza―. Puede que haya otra cosa, o que quizá su jefe sepa algunos datos. 


    ―¡Ay, Dios! ―exclamó ella―. No vaya a desordenar esas gavetas, el doctor me quitará la cabeza. 


    ―Tranquila, solo veré si encuentro algo relevante o no ―comentó Francisco.


    Metió la mano y en silencio sacó varios papeles, por varios minutos lo que ojeó fueron facturas. Siguió revisando hasta que encontró una carpeta con una etiqueta que llamó su atención, Francisco la abrió sin emitir algún sonido. Sánchez lo llamó, pero como no le respondió, se le acercó. Su jefe parecía interesado en lo que leía y arrugaba el ceño al pasar las páginas.


    ―Tengo la sensación de que encontraste algo, ¿no es así? ―susurró Sánchez mientras miraba por encima del hombro de Francisco―. Y que no te está gustando nada, por esos puñeteros gestos. Es grave, lo percibo.  


    Francisco gruñó enfurecido y levantó los ojos hacia su compañero, esperaba que él mismo leyera el contenido y así lo entendiera. Quizá que lo detuviera para que no saliera de allí inmediatamente a cometer un homicidio, pero por la presencia de la secretaria solo resopló fuerte y le tendió la carpeta. Sánchez la tomó con rapidez; sus ojos leyeron de inmediato lo que decía. 


    ―¡Mierda! ¿Qué diablos? Espera… ―masculló viendo la foto y se llevó una mano a la frente―. Por el amor de Dios, ¿este no es el mismo tipo que…? 


     ―¡El mismo! ¡Sucio delincuente de mierda! ¡¿Qué te parece entonces el pretendiente de Natalia?! 


    El comisario encolerizado golpeó el escritorio con frenesí. 


    ―Francisco, escúchame, sé que ahora mismos querrás matarlo. Y lo entiendo, solo hagamos bien las cosas. Por favor, ten calma. 


    ―¿Por qué debería seguir respirando? ¡No quiero verlo nunca más cerca de ella!


    Se puso de pie y salió de allí convertido en una fiera. Sánchez se disculpó con la secretaria, dijo que se llevaría la carpeta y corrió a alcanzar a Francisco. 


    ―¡Espérame! ―le gritó, pero Fran ni se inmutó―. ¿Ahora qué harás?


    Fran se metió al ascensor y oprimió el botón de planta baja.


    ―¡He dicho que la protegeré! ―exclamó en un tono bajo―. Sí, ahora tendrá que escucharme. 


    ―Por Dios, entiende, hay cosas que debes pensar antes. 


    No tenían provisto vincular a Ismael Arteaga con el tipo que estaba saliendo con Natalia. Nada de esa visita al jefe del hospital estaba saliendo como lo habían imaginado.


    ―¿Qué cosas? ―escupió sin razonar. 


    ―Tú estás en una investigación, no sabes si Natalia conoce el pasado de esos hombres. Sin ir muy lejos, anoche, Pulido la vio llegar caminando tras pensar que no había salido en todo el día de la casa. Fue lo bastante buena para escapar. 


    Francisco lo miró de pronto.


    ―¡Oh, vamos! No pudo haberse burlado de la seguridad, nunca se ha dado cuenta de esas cosas, es muy distraída. Ni siquiera lo imaginó cuando… ―se interrumpió bruscamente y lo pensó―. ¡Maldito hombre! ¿Y me lo dices hasta ahora, Sánchez? Eres el peor compañero del mundo. Puede que Anthony Villarreal sea bueno escabulléndose, pero yo soy mejor atrapando delincuentes. Lo sabrá.  


    ―Tienes razón, a todos los pones tras las rejas. Y lo de ayer te lo iba a mencionar cuando saliéramos de aquí, no volverá a ocurrir ―dijo con semblante serio―. Hombre, esto es un caso complicado y me gustaría que averiguáramos más antes de que destapes la olla con tu ex mujer. La información que está en esa carpeta podría llevarnos a atrapar a todo un cartel de narcotráfico.    


    ***


    Clara regaba el jardín, había cubierto sus marcadas ojeras con maquillaje. Cada día que pasaba le parecía monótono y lo que más contribuía a su tristeza era que no se había reintegrado al trabajo. Ella trataba de mantenerse a flote con antidepresivos, las llamadas de Natalia y las cinco jarras de café que se tomaba, también aguantaba a su mamá, que se quejaba porque todo lo que hacía era encerrarse en el cuarto y dormir. No era que no quería salir adelante, sino que vivía su duelo como mejor podía. Dejaba pasar los días, las semanas, de todas formas sentía que ya nadie la necesitaba. 


    Aunque eso no era del todo cierto porque ella se había convertido en el recuerdo latente de Fantasma, a quien muchos sentimientos lo acompañaban, estaba atravesando el mismo infierno. 


    Las flores se estaban ahogando en la jardinera y Clara no se había percatado, últimamente solía perderse en sus pensamientos, de esa forma silenciosa se permitía extrañarlo. 


    Un auto se estacionó en la entrada de la casa y ella no reconoció al dueño hasta que ya caminaba en su dirección.


    ―¿Francisco? ―murmuró, y soltó la manguera. 


    ―¿Cómo estás, Clara? ―preguntó con voz seria. 


    ―Hola, bien ―respondió. Él asintió dos veces―. ¿Qué haces aquí? 


    Esa pregunta causó chispas en los ojos de Francisco. Clara se inclinó un poco y se secó las manos con la tela de sus pantalones. 


    ―¿Te digo la verdad? ―La doctora lo miró, parecía molesto. 


    ―Pero claro, ¿por qué no lo harías? No entiendo. 


    Francisco se cruzó de brazos, estaba indeciso porque no quería llevarla a la fuerza hasta la comisaría. 


    ―Clara… ―logró decir unos segundos después―. No me agrada que me oculten cosas. Oye, tal vez a ti te dio miedo contarme que tenías a un idiota viviendo en tu casa, que quizás te gustaba y por eso hiciste toda esa mierda de protegerlo. Sé que te dije que podías estar tranquila porque yo me encargaría de encontrar al asesino de Julls, ¡pero maldita sea!, él no era un desconocido para ti. 


    Entonces esas palabras hicieron que a ella le doliera el pecho. Se quedó allí paralizada viendo con miedo a Francisco, viendo como le devolvía la mirada con ojos decepcionados. Su frente estaba arrugada y en el cuello se le notaba la inminente presión que ejercía su mandíbula.   


    ―Él no es el asesino de Julls ―respondió en voz baja, eso a él lo irritó más. 


    ―¿Cómo sigues defendiéndolo? 


    ―Solo estoy diciendo la verdad ―lo miró a los ojos. 


    ―¿Entonces quién lo hizo?


    ―Yo no lo sé. Te diré lo mismo que te conté la tarde en que mataron a Julls. ―Francisco resopló―. Primero, llegó a la casa en el auto de alguien que desconozco, salí al jardín e iba a armarle un alboroto, pero el mismo auto se devolvió y unos hombres que iban dentro comenzaron a disparar como locos hacia nosotros. 


    ―¿Ella no estaba dentro de la casa?


    ―Así es.


    ―No intentaban matar a Julls ―dedujo sin cambiar su expresión enfadada.


    ―Eso es todo, ya lo sabes. No fue él, sino contra él. 


    Francisco entendió que Clara no quería hablar más, pero igual tendría que hacerlo. 


    ―Necesito que me acompañes a la comisaría. 


    ―¿Para qué? ―Él entrecerró los ojos, no sabía si se estaba burlando o qué.


    ―¿Cómo que para qué? Para que declares todo lo que sabes, o no te das cuenta de que fue una especie de venganza contra ese tipo ―le preguntó con las cejas alzadas―. Y también para que hables sobre tú paciente, Anthony Villarreal. 


    Entonces Clara parpadeó rápidamente. 


    ―¿Cómo sabes eso? ―inquirió alarmada.


    ―Es mi trabajo, este caso da para mucho ―respondió a la defensiva―, Clara, debes cooperar, son hombres peligrosos, tienes que declarar todo lo que sabes ―repitió. 


    ―No.


    ―¿Disculpa? 


    ―No diré más ―respondió frustrada―. Son asuntos en los que no me meteré. 


    ―¡Por el amor de Dios! Pero si ya estás hasta el cuello. Esto no es un juego, cuando capture a esos tipos tú podrás estar tranquila y no diré que hablaste. 


    ―No ―dijo negando con la cabeza―. Vete, Francisco, déjame fuera de esto. 


    El policía perdió la paciencia.


    ―¿Tampoco te importa la vida de Natalia? ¿Sabías que tu amiga se revuelca con el tal Anthony? ¿Qué harás si una bala también la alcanza? ¿No vas a ayudarla? 


    ―Eres un imbécil si crees que puedes amedrentarme con tus estúpidas preguntas, o si piensas que Natalia anda con él engañada. Deja tus celos, ella es responsable de sus actos y si algo le pasara, de todas formas no me culparía. 


    Francisco le lanzó una mirada llena de ira. 


    ―Bien… lo intenté por las buenas ―la miró a los ojos―. Ahora atente a las consecuencias, conseguiré una citación para ti.  


    Clara no contestó, en realidad no pudo porque ya él se había alejado.   
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    Pasaron cinco días desde que Natalia estuvo con Anthony en el parque La Venezuela de Antier. No tenía noticias suyas ni podía preguntarle a nadie, pero quizá era mejor así. Quizá ella necesitaba ese tiempo para solucionar lo que sea que estaba sintiendo. 


    Así que por cinco días lo que hizo fue trabajar, entrenar y darle ánimos a su amiga. Estaba empezando a calmar su mente cuando Clara le contó sobre la conversación que había tenido con Francisco, de inmediato se preocupó porque varios escenarios horribles se instalaron en su cabeza. Por eso decidió llamar a su ex esposo, aunque en todos los intentos le saltó el buzón de voz. En el número de la comisaría le informaron que los días de Francisco estaban muy concurridos, que trabaja sin descanso y que no podía atender; entonces solo le dejó el mismo mensaje que en todos lados: llámame. 


    Natalia dejó el teléfono en la peinadora, aunque al instante llegó un mensaje. 


    *Lee esto. Tiene información interesante.*


    ¿Dónde diablos has estado? Estuvo a punto de contestar, pero lo que le envió llamó su atención. 


    Tentada estuvo de borrarlo sin hacerle más caso, pero desde su casa a la posada había un buen trecho y no tenía música nueva. Dejó el link allí y lo leyó en el transporte público, sin muchas ganas, la información no estaba mal, contaba sobre varias opciones que se podían tomar en cuenta para no postergar la maternidad; desde la adopción hasta la custodia seminal. Una lista de especialistas, y había uno en Mérida, más su número de contacto, el artículo era tan confiable que tenía una lluvia de comentarios positivos.  


    Se sintió un poco extraña. ¿Debería agradecerle? Es decir, por la investigación. Por un lado le pareció una total intromisión, pero por el otro, era algo muy dulce de su parte. Tony siempre lograba sorprenderla, esas pequeñas cosas eran importantes para Natalia, la hacían sentirse más apoyada y menos sola.   


    Estaba tan absorta que por poco se equivocó de parada, tuvo que hacer uno de esos rápidos movimientos hacia la puerta en los que todo el mundo te mira feo o rueda los ojos. Cuando se logró bajar, se ajustó la chaqueta y comenzó a caminar. 


    Bueno, tal vez hoy pueda agradecerte cara a cara.


    Hacía frío, aunque la mañana estaba soleada. Se dirigió al gimnasio para tomarse unos minutos porque era recomendable calentar antes, y también porque Léa estaba en la recepción hablando con una mujer. De hecho, la conocía. Cristina tenía una agencia de festejos y cuando los padres de Natalia vivían le encargaban la organización de todos los eventos de la posada, esas dos serpientes juntas siempre la molestaban, asegurándole que el reiki era una práctica que invocaba al demonio. Vale, la verdad es que de eso habían pasado años, pero Natalia la detestaba, no tenía idea de que siguiera trabajando para Léa. 


    Cuando llegó al gimnasio, Jenell estaba allí, y levantó la vista de su teléfono para decir: 


    ―¡Buenos días! ¿Qué tal estás, Natalia? 


    ―Muy bien, gracias ―respondió extrañada. 


    ―¿Te importa que esté por aquí antes de la clase? 


    ―No, puedes quedarte. 


    ―Sabía que no tendrías problema ―contestó animada, y volvió a bajar la vista hasta la pantalla de su teléfono. 


    ―Haré unos ejercicios de calentamiento ―anunció Tali.


    ―Adelante ―dijo Jenell―. Yo estoy… respondiendo algo… 


    Tecleaba concentrada.


    ―Te haría bien seguirme ―comentó Natalia―. Se ha comprobado que desconectarse al menos unas horas del celular puede ser beneficioso.


    ―Es verdad, ya lo apago. Perdona que esté tan distraída, pero es que la dichosa fiesta de hoy ha jodido todos mis planes. 


    Natalia la observó con disimulo, separó las piernas y empezó a hacer los ejercicios. 


    ―¿Y cuál es el motivo de esa fiesta? ―preguntó con curiosidad, tratando de tocarse la punta de los pies. 


    ―Pues escuché que hay un nuevo socio y que quieren presentarlo esta noche ―dejó el teléfono, lo metió en su bolso y se levantó del suelo―, todos los huéspedes y empleados están invitados a asistir ―comentó con fastidio. 


    El estómago de Natalia dio un vuelco, casi se mareó por lo que escuchó. ¿Cómo? ¿Léa ha vendido acciones y no me ha informado?


    ―¿Qué estás diciendo, Jenell? Eso no puede ser.


    ―Sí, estoy segura. Adler me dio dinero para comprar un vestido elegante, sé que es un hombre tacaño, pero tiene una reputación y una gran cantidad de dólares, no puede dejar que lo vean con una mujer en harapos.  


    Natalia intentó disimular, pero tenía los puños apretados. No solo estaba sorprendida sino también furiosa por la noticia. Eso no se lo esperaba. 


    ―Jenell, ¿sabes quién es el nuevo socio? ¿Es tu jefe? 


    ―Eso no lo sé, pero podría tratar de averi…


    ―No daré la clase ―decidió mirándola a los ojos―. Lo último que quiero es que te metas en problemas con ese hombre. Yo me ocuparé, ya vuelvo. 


    ―¿A dónde vas? ―Natalia ignoró la pregunta y le dio la espalda para salir de allí. 


    La cabeza le iba a estallar, pero tenía que tomárselo con calma, lo más dignamente posible. El problema era que quería matarla, y no fue hasta que llegó a la oficina de su hermana que las implicaciones de lo que quería hacer con la posada la golpearon. Ya Léa estaba sumergida en problemas que seguro no podría solucionar, y ahora la involucraba directamente, ¿cuándo pretendía decirme? 


    Natalia abrió la puerta sin reparos, Léa levantó la vista hacia ella, puso el cigarrillo en un cenicero y lo aplastó contra la ceniza. 


    ―Natalia, ¿por qué demonios entras así? 


    ―¿Así cómo?


    ―Con esa violencia y sin tocar.


    ―Es mi oficina también. 


    Por el arrebato de Natalia, la mirada de Léa era intranquila y desconfiada. 


    ―¿No habías dicho que no pondrías ni un pie aquí? 


    ―Te diré lo que no has dicho tú. No me has dicho que hay una fiesta esta noche. 


    ―Ah, con que por ahí viene el sermón. Pues sí, vendí unas acciones. 


    ―No, yo no fui consultada. ―Léa alzó una ceja lentamente.


    ―¿Qué dices? 


    ―Digo, que tienes problemas legales, porque ahora mismo llamaré a un abogado para que me explique todas las malditas cosas que no puedes hacer con la posada, y con mi herencia. 


    ―Nunca has querido nada, hermanita, ni te lo has merecido. 


    ―Dejé que te encargaras de todo desde el primer día, pero eso se acabó, ¿me oyes? No puedes vender acciones si yo no firmo. 


    ―Tuviste tiempo después de la muerte de papá y mamá para reclamar tú parte, y no lo hiciste. ¿Por qué ahora?


    ―No era mayor de edad para actuar legalmente ni a ti te interesaba que yo me metiera en el negocio. 


    El temperamento de Léa comenzó a arder, se acercó peligrosamente a Natalia. 


    ―¿Estás loca? ¿Crees que te daré algo luego de que todos estos años he trabajado sola?


    ―No es algo, Léa, es lo que me corresponde. Quiero asegurarme de que no le estás dando un mal uso. 


    ―¡Tú ya no tienes nada! ―explotó. 


    Natalia tuvo que contenerse, empalideció un poco, pero se mantuvo firme. 


    ―Entonces tienes un gran problema porque no firmé ningún documento, no habrá ningún socio a menos que yo lo apruebe ―dijo entre dientes. 


    ―Natalia, entiende, tengo tu firma hace tiempo… y mira, los papeles dicen que te gastaste tu parte y quedaste en la ruina ―comentó fingiendo aflicción.  


    Natalia supo que Léa había hecho algo malo, conocía a muchos abogados y personas influyentes que podían cambiar los documentos. Su herencia seguía secuestrada, si es que todavía existía. ¿Ahora qué haría? La miró con aversión.


     ―Te voy a dejar sin cabello. 


    ―No creo que debas tocarme, existe aquella orden de alejamiento que tú misma solicitaste, ¿recuerdas?


    ―¿Cómo pudiste traicionarme así? Eres más perra de lo que creía…


    ―Ahora mismo, hermanita, parece que soy una perra millonaria. 


    Natalia se le lanzó encima tan abruptamente que Léa gritó. Trató de quitársela de encima, pero Tali hundió las manos en su cabeza y con fuerza la comenzó a jalar de aquí para allá.


     ―¡Nunca fuiste una buena hermana! ¿Y sabes por qué? ¡Porque siempre estabas demasiado ocupada planeando como robarme mi jodida herencia! ―gritó con cólera, pero Léa logró zafarse.


    ―¡La posada era solo mía! Yo era la mayor y la más capacitada para administrar algo que iba en contra de todo lo que te gustaba hacer. Papá lo sabía, pero no sé para qué se puso a pensar en dejarte la mitad poco antes de morir ―dijo rabiosa, y se trató de arreglar su despeinado cabello―. Desafortunadamente así fue, pero yo no tenía tiempo ni ganas de entrenar a una loca de mierda.  


    ―Acabo de tener una revelación, Léa ―murmuró con amargura―. Acabo de entender por qué papá me incluyó en las acciones de la posada, y estoy segura de que no me equivoco, él en algún momento dudó de ti. 


    ―Eso no es cierto, estúpida. 


    ―¿Entonces, por qué lo hizo? ―Léa la miró duramente un largo momento antes de titubear y tragar saliva, pero luego se recompuso. 


    ―¡Fuera de mi oficina! 


    ―Sí, me iré de aquí, pero vendré esta noche ―juró para desconcertarla―, aprovecha tu trono mientras puedas, hermanita. ―Y sin más palabras salió de allí.


    Se dirigió al ascensor, tan pronto las puertas se cerraron la rabia volvió a atravesar el cuerpo de Tali. ¿Qué le he hecho para que me odie tanto? Cuando las puertas volvieron a abrirse clavó la mirada en la persona que aguardaba afuera, él le devolvió el gesto y a los segundos sus ojos parecieron tomar nota de su expresión enfadada y sus pestañas humedecidas. Ella resopló. 


    ―¿Estás bien? 


    ―No lo creo, pero ahora mismo no tengo tiempo…


    Tony, con más ímpetu que nunca, entró al ascensor, marcó un piso y le dijo: 


    ―Deberías saber que cuando hago una pregunta no me gusta que me ignoren, es lo que yo llamo… maldita curiosidad. Así que vamos, dime qué pasó. 


    ―¡Tony, ahora no puedo! ―Él se inclinó y plantó un beso rápido en la frente de Natalia. 


    ―Dije que me contarás. ―Ella lo miró con molestia, la escrutaba con la mirada, analizándola.  


    ―Por favor, solo puedo tratar con una persona insufrible al día. No quiero hablar con nadie ahora. 


    ―Esa es la excusa más pobre y ridícula que me han dado en la vida. 


    Natalia le dirigió una mirada de advertencia, pero Tony no jugaba, quería saber qué había ocurrido en esa oficina. Frunció el ceño al recordar el mensaje alarmante que le había enviado Jenell. No pudo evitar dejar lo que estaba haciendo, pensar en Natalia dentro las mismas cuatro paredes que Léa le dio dolor de cabeza.


    ―¿Dejarás de darme órdenes? ―Tony asintió, ocultando su temor.


    ―De acuerdo, mujer, los insufribles podemos controlarnos a veces. 


    Natalia puso un pie fuera del ascensor y se quedó mirando el pasillo.


    ―¿Continuaremos hablando en tu habitación? 


    ―Sí, ¿por qué?


    ―Nosotros… estamos exponiéndonos mucho. ―Él se encogió de hombros. 


    ―Nadie subirá a este piso, confía en mí. 


    ―Supongo que ya te he demostrado que lo hago.


    ―Bueno, entonces vamos ―pidió con paciencia―. Jenell estará pendiente, si yo te contara lo bien que se ha portado conmigo. 


    Los instintos que advierten a las mujeres del peligro y que pocas veces afloraban en Natalia hicieron que se le contrajera el estómago. 


     ―¿Cómo es eso? 


     ―Es porque nos hemos conocido un poco más. Me di cuenta que puedo confiar en ella, odia a Adler y a Gastón tanto como yo. 


    ―¡Mira cuantas cosas en común! ―tomó una profunda respiración y sonrió amargamente―. Me tengo que ir… buena suerte con la alemana, es realmente agradable, ya te lo había dicho. 


    Tony la miró con interés, levantó la mano y cogió a Natalia por el brazo para atraerla hacia él. 


    ―No te irás. ¿Qué demonios pasa? 


    ―¿Con respecto a qué? 


    ―Con la «alemana» ―repitió.


    ―Hacen buena pareja. 


    ―¿Qué es lo que estás inventando en tu cabeza? ―A pesar de la molestia, la mirada de Natalia era tranquila. 


    ―Nada. No preguntes tanto. 


    Tony entrecerró los ojos, y después dijo: 


    ―Entonces te guardarás lo que estás pensando, ¿por qué?, ¿para que yo no sepa que tienes celos? ―preguntó con sus ojos azules fijos en los marrones de ella.   


    ―No te soporto ―dijo Natalia.


    ―¿Disculpa? 


    ―No.te.soporto.


    Se soltó de su agarre y caminó a prisa hacia la puerta de la habitación. Tony la siguió. 


     ―¿Por qué no me soportas? ―Él parecía divertido con la situación.


    Abrió la puerta con su llave y la dejó pasar. 


    ―Primero, te desapareces toda la semana y no das ni señales de humo. Después, vas y me envías esa información a mi celular. Y ahora, me dices que tienes algo con Jenell y yo me siento una grandísima idiota porque pensé que teníamos una relación o algo…


    La miró complacido, analizando cada palabra y alegrándose por otras. 


    ―No tengo nada con ella ―aseguró. 


    ―¿Entonces por qué dijiste…?


    ―Solo dije que gané una aliada, y nada más ―dejó un beso suave en el cuello de Tali―. No eres ninguna idiota, sí tenemos algo. 


    Su tono de voz y las manos que estaban en sus hombros la tranquilizaron. 


    Tiene razón, nunca dijo que tenía algo con la alemana. Quizás estoy demasiado alterada por la discusión con Léa. Y cuando pensó otra vez en eso se puso triste. 


    ―Lo siento, hoy ha sido un día de mierda.


    ―No hay problema ―contestó mirándola a los ojos mientras acariciaba su hombro―. ¿Qué te hizo ir hasta la oficina de tu hermana? 


    ―La fiesta de esta noche. ¿Puedes creer que Léa le vendió a alguien parte de las acciones de la posada? ―se quejó frustrada. 


    ―¿Acaso no te dije que confiaras en mí? ―Ella parpadeó por unos segundos, claro que confiaba, tal vez demasiado, pero no entendió lo que él quería decir. 


    ―¿Harás algo? 


    ―¿Algo? ―la besó mientras sus manos se perdían bajo su suéter―, ¿eso quieres? ―mordió sus labios suavemente. 


    ―Sí ―respondió tratando de pensar―. Pero… ¿qué podrías hacer?


    Tony sonrió, volvió a besarla y después la guio hasta la cama para hablarle con calma.


    ―Una posada con problemas económicos. Un cheque, la solución. Uno, dos, tres socios, y tú eres uno de ellos ―dejó el juego y se puso serio―. Acabas de besar al tercero.
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    ―¿Qué coño estás diciendo? ―Una pregunta casi en un grito que Tony recibió con tranquilidad. 


    La actitud de Natalia sufrió una metamorfosis, pasó de la sorpresa que le había producido enterarse, al terror. Sus mejillas perdieron color y se tapó la boca con las manos. Era evidente que no lo imaginaba. 


    Tony le sujetó los hombros para tratar de transmitirle seguridad, como si todo aquello fuera algo normal. Ese hombre que tanto le gustaba ahora era su socio. 


    ―No esperaba esta reacción, teniendo en cuenta que dije que te ayudaría a recuperar la posada ―explicó con aplomo, suave. Natalia lo miró―. Por cierto, toda mi parte será tuya. Tú hermana no lo sospecha y podrás ser la socia mayoritaria, pero ella no debe enterarse aún. ¡Te mataría! ―Confesión que la descolocó bastante, en parte porque comenzó a creer que eso era verdad. 


    Natalia cerró los ojos y agachó la cabeza, aquello sería una total locura. 


    ―Lo preguntaré una sola vez: ¿de dónde sacaste el dinero? ―cuestionó cada vez más asustada. 


    Tony resopló y empezó a pasearse por la habitación, dando la impresión de que no quería contestar eso.   


    ―Bueno, me conoces bien, ya debes saber que soy un hombre bastante capaz de conseguir lo que necesita ―soltó junto a la ventana, hablaba en tono frío y eso disparó un poco más los nervios de Natalia―. Créeme, no hice nada malo, pero si me costó mucho. 


    Natalia apretó los puños tan fuerte que se clavó las uñas, se controlaba, pero sus nervios aumentaban muchísimo.


    ―Si tu bonito trasero sigue intacto es porque no robaste a Gastón ―dedujo―. ¿Entonces de dónde salió? 


    ―¡No usaría dinero manchado para ayudarte! ―Natalia se le acercó e inesperadamente lo sujetó del brazo. Tony resopló, pero enseguida la encaró.


    ―¡Tenía una vida muy cómoda! ―exclamó él―. En Caracas está mi familia y ellos están bien económicamente. Si llamar a mi padre, si escucharlo desesperado mientras todos estos años creí que era incapaz de quererme, si pedirle ayuda después de todo lo que hice no te parece algo honesto, entonces no te daré más explicaciones, ¿me oyes? ―advirtió con impotencia, sin aliento―. Nunca nada me había costado… tanto.   


    Tony miró con dureza hacia el exterior, pero Natalia no se quedó callada, el asombro invadía su rostro. 


    ―Gracias ―murmuró ella, porque entendió que él había sobrepasado sus propios límites de orgullo―, cumpliste tu promesa, me estás ayudando… Mírame… ―pidió ante la mirada perdida de él―, te creo, has hecho mucho, y sin trampa. 


    Él bufó y quiso rehuirle, pero Natalia lo detuvo agarrando su rostro con ambas manos para que la mirara. Se quedó quieto, con los ojos cerrados y las cejas fruncidas, a ella se le derritió el corazón, parecía un niño pequeño y malcriado, y sintió ganas de ser la mujer que le da consuelo a un hombre mal hablado y peligroso.  


    ―Tony, la relación entre nosotros hasta ahora ha sido rara, pero te garantizo que confío en ti, así que es mejor que tú también lo hagas y me digas lo que estás pensando. De otra manera, cada vez que estemos juntos estaré muy ansiosa y nerviosa.  


    Él abrió los ojos y por primera vez desde que se conocieron le dirigió una sonrisa inestable. 


    ―Es solo que… he tomado parte en tantas cosas retorcidas que me cuesta creer que al fin hice algo bien.  


    ―Pues, yo creo que lo hiciste porque quieres cambiar, porque quieres salir de ese mundo ―dijo ella suavemente―. Ese es el verdadero tú, el que cumple sus promesas y extraña a su familia. Y eso…, eso está muy lejos de ser algo retorcido. Es como deberías ser siempre. 


    Tony tragó saliva. 


    ―Te importaría… ―se atascó, y lo volvió a intentar―. ¿Te parece si por un tiempo finjo ser alguien bueno?


    ―Me parece, Tony ―murmuró besando sus labios―. No importa si lo quieres fingir, de ahora en adelante, yo sé la verdad.   


    Una abrumadora oleada de emoción lo atravesó, no podía creer lo que escuchaba. En ese momento la amó. Pero la habitación giró alrededor de él cuando se acordó de los límites que existían, ningún sentimiento podría ser permanente entre ellos, por más que él fingiera era poco probable que llegara a conocer un felices por siempre; lo que tenía con Natalia solo era un amor efímero nacido en la oscuridad.      


     ―Quiero decirte que si yo no logro…


    ―¿Liberarte? 


    ―Eso mismo. ―Sus ojos se ensombrecieron con pena. 


    ―Tony…


    ―Si en algún momento te digo basta, significa que te alejes. Sin preguntas. Tu seguridad es algo que no voy a poner en riesgo. Conmigo, basta significa que se acabó. 


    Natalia sintió mucha frustración, las imágenes de un futuro incierto comenzaron a bailar en su mente y su pulso comenzó a descender. ¿Cómo lograría alejarse de ese hombre si ya impregnaba su corazón de nuevos latidos? ¡No podría! Le acarició el rostro mientras él la miraba con ojos de tormenta y pronto se encontró entre sus brazos marcados de tinta.      


    ―Quizá será mejor no pensar en eso ―dijo necesitando desesperadamente cambiar el tema―. Te advierto que me siento positiva y con mucha valentía estos días, no voy a estar esperando a que algo malo ocurra. 


    ―Eres tan terca ―replicó, y apoyó la barbilla en su cabeza, hasta ese momento nunca se había imaginado que una mujer pudiera enloquecerlo hasta el punto de hacerlo sentir miedo y deseo al mismo tiempo―. ¿Cómo es que una bruja como tú se metió con alguien con yo? 


    ―Masoquismo, diría Clara.


    Entonces, él metió la cabeza en el cuello de Natalia y se echó a reír, ella sonrió disfrutando del gesto y del sonido. 


    ―Quiero saber desde cuando la posada tiene problemas financieros ―indagó.


    ―¿No lo sabes? 


    ―Claro que no, y quiero que me digas todo lo que has averiguado, Léa nunca me contó nada. 


    Tony la soltó y se quitó la chaqueta porque sintió calor. Luego se sentaron en la cama para continuar con la conversación. 


    ―Todo comenzó el año pasado, probablemente para entonces ya tú hermana tenía problemas económicos. Adler y Gastón son dos narcos que siempre han apuntado a negocios con procesos de quiebra, muchas veces relacionados con empresas familiares. Ellos tienen un equipo que identifica esos negocios y contactan a los dueños para “introducir fondos.” Esos negocios están, especialmente, cerca de las fronteras.


    ―¿Cómo introdujeron esos fondos a la posada?  


    ―Le ofrecieron un préstamo y como condición le exigieron a Lea que tiene que devolver el dinero y las ganancias en un período de dos años, a una cuenta a su nombre en el exterior. 


    ―¿Y nadie se percata de que una posada de un momento a otro comienza a generar ganancias inusuales? 


    ―La hotelería tiene muy poco control judicial, antes lavaban dinero en discotecas, bares y restaurantes, pero Gastón ha cambiado la estrategia, dice que en posadas y hoteles es más fácil introducir dinero ilegal porque sus dueños siempre logran justificar los ingresos. Si alguien viene y le dices que está lleno, no tienen forma de comprobar que no es así.


    ―¿Entonces Léa está devolviendo el préstamo?


    ―Ella está en bancarrota, Natalia. Tiene una deuda de 11 millones de dólares y ni vendiendo acciones va a tener suficiente liquidez para pagar. Es cuestión de tiempo para que salga a la luz pública su gerencia fraudulenta. 


    Natalia se mantenía escuchando cuidadosamente cada palabra mientras Tony le explicaba, la información taladraba su cabeza y su labio inferior comenzaba a temblar. 


    ―Todo está muy jodido, Tony. Realmente una locura. No creo que salgamos bien librados cuando eso se descubra. 


    Él negó. 


    ―No pienses eso. ―Sus ojos claros la miraban fijamente―. ¿Por quién me tomas? Tengo experiencia con negocios difíciles, nadie nos vinculará con drogas y lavado de dinero, ya hay personas ayudándonos. 


    Natalia arrugó la frente. 


    ―Pero no entiendo, también somos socios. ―Él esbozó una sonrisa afilada como un hacha. 


    ―La policía pondrá su atención en el nombre del titular de la cuenta que recibe el dinero en el exterior, y el mío no aparecerá en los documentos, suena ridículo, pero los oficiales buscarán a Antonio Casanova. 


    La boca de Natalia se abrió de tal manera que en cualquier otro momento él se hubiera burlado.  


    ―¿Qué? ―Su asombro estalló y se levantó con rapidez―. ¿De qué diablos hablas? ¿Léa no sabe que tú eres el comprador? 


    ―No lo sabe, piensa que lo conocerá esta noche y él presentará sus excusas y no vendrá. Vamos a mantenerlo en secreto hasta que ya no se pueda, tendremos tiempo para que la policía actúe y puedas recuperar tu posada.    


    ―Exactamente, ¿cómo la recuperaré? 


    ―Cuando Léa vendió y le firmó los papeles al abogado, no leyó una cláusula que se agregó, que dice que las deudas de la empresa no son responsabilidad de los socios si estas son adquiridas por fraude o por prácticas contrarias a la ley. ¿Entiendes que estás blindada? Ella no podrá involucrarte, tendrás que alistarte para recibir la presidencia. 


    Natalia se tomó el tiempo para caminar por la habitación, justo como lo había hecho él antes. Se detuvo y le dijo:


    ―¡Eres un maldito genio, Tony! De verdad, aunque no tengo ni puta idea de cómo asumiré eso. 


    ―Serás lo suficientemente buena, bruja. 


    ―Entonces iré por un vestido. ―Natalia sonrió colocándose entre las piernas de Tony―. Y sabes, luego de la fiesta iremos a mi casa y te lo agradeceré mucho. 
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    No estaban siendo los mejores días de Francisco, al menos eso fue lo que pensó Sánchez al verlo entrar por la puerta de la comisaría.


    ―Bueno, a trabajar.


    ―Lo sigo, jefe. 


    Los dos hombres se sentaron uno frente al otro. Todo lo que habían averiguado era alarmante, ya sabían hasta el último detalle sobre Ismael Arteaga y Anthony Villarreal. 


     ―Tengo listo el informe, es una suerte haber encontrado esa carpeta ―comentó Sánchez―, en la base de datos conseguí el resto ―estiró el brazo y colocó los papeles en el escritorio―. Te haré un resumen de lo que dice: primero, la muerte de la señorita Albornoz en su casa justo después de un tiroteo por ajuste de cuentas. Segundo, el testimonio del doctor Amorelli, quien operó a Ismael Arteaga por una herida de bala y confirmó la complicidad de Clara. Tercero, el laboratorio constató las huellas de las prendas. Cuarto, y el más importante, el cartel de narcotráfico. Muchos nombres salieron a relucir al revisar el expediente de Anthony Villarreal, hombres muy buscados que podemos atrapar. 


    ―Ayudaría que Clara y Natalia no estuvieran en medio, no me temblaría el pulso para matarlos a todos ―meditó Francisco. 


    ―Tampoco es que debamos eliminarlos, tenemos bastante información para encerrarlos, probablemente por muchos años. 


    ―Coño, ese es el problema, ¿cómo los atrapamos? El tal Anthony es bueno esquivando a la policía y el cartel de Gastón lleva años comprando funcionarios, jueces, los de aduana, a quien se te ocurra. 


    ―Han sido inteligentes, pero tenemos una ventaja, no saben que vamos por ellos ―dijo Sánchez. 


    ―No puedo organizar un operativo así sin la Unidad Antidrogas ―comentó Francisco―, aunque si ellos no han podido atraparlos, nosotros podríamos… ―miró a Sánchez con una idea fresca―. La manera más rápida e inteligente de hacerlo es tender una trampa. 


    ―Te escucho, ¿qué se te ocurrió? 


    Francisco guardó silencio por unos segundos, no estaba seguro, pero estaba dispuesto a utilizar hasta el último recurso. 


    ―Detendré a Clara y a Natalia, me parece que será suficiente para que alguno de esos tipos aparezca. Algo me dice que será una apuesta segura. 


    ―Te has hecho viejo y rencoroso con la separación, pero me parece bien usar a esas dos mujeres de carnada. Quizá confiesen algo, o alguno de esos criminales sienta culpa, ya veremos. ¿Y cuándo lo haremos? 


    ―Eso es lo que voy a decidir. 


    ***


    Cuando Sánchez se fue de la oficina, Francisco llamó a Natalia. Tras ignorarla por días ahora le devolvía la llamada. 


    ―Vaya, ¿apareciste? ―dijo ella al contestar. 


    ―No quería hablar contigo, es obvio que estoy molesto y sé que tú sabes por qué. No apruebo lo que estás haciendo. ―El tono de Francisco no le gustó.


    ―No tengo ningunas ganas de discutir, si llamaste para que otra vez sea víctima de tus gritos…


    ―No voy a gritarte.


    ―Entonces habla, estoy dentro de una tienda en el centro comercial y ya casi llego a la caja a pagar.


    ―¿Qué estás comprando?


    ―Un vestido. ―Eso llamó la atención de él.


    ―Saldrás con ese tipo, ¿verdad? Ese asunto te va a estallar en la cara. 


    ―No estés sacando conclusiones, ¿me oyes? Mantente al margen de mi vida personal, tienes suerte de que todavía te hable, ¿cómo se te ocurre tratar así a Clara?  


    ―¿Así cómo?, ¿qué te dijo? 


    ―¡Que estuviste a punto de llevártela presa! Que quisiste persuadirla para que se sintiera culpable por decisiones que solo he tomado yo. No me han puesto un arma en la frente ni estoy idiotizada por algún romance estúpido, Francisco. Si estoy saliendo con alguien lo estoy haciendo por voluntad propia. 


    Él luchaba por mantenerse sereno, pero le estaba costando horrores. Su cuerpo estaba tensionado, y continuó hablando con voz baja y furiosa:


    ―Realmente has perdido la cabeza, no tienes ni idea de con quién andas. Un pequeño paso en falso te costaría la vida. ¡Dios mío! ¿Realmente no te importa el historial de ese desgraciado? Pareces una persona con deficiencia mental. 


    ―¡Deficiencia…! ―exclamó con ahogo, viendo todo rojo, él la había empujado hasta el límite―. Escúchame atentamente, mata de la perfección, me veré esta noche con ese hombre no porque tengamos una cita, sino porque Léa logró sacarme de la herencia y hará una fiesta en honor al nuevo socio de la posada.


    ―Estás diciendo que…


    ―Estoy diciendo, Sr. Sabelotodo, que pudiste haber sido mi esposo, pero tu conocimiento de lo que pasa en mi vida actual es nulo.  


    ―Natalia, yo…


    ―Cuando quiera ―dijo remarcando cada sílaba al pronunciarla―. Cuando quiera, ¿me escuchas?, cuando quiera estar con él, lo haré. Cuando sienta que están vigilando mi casa de nuevo o pongas a alguno de tus perros falderos a seguirme otra vez, me plantaré delante de ellos y los insultaré, los golpearé, si quiero. Y haré lo que sea que considere necesario para asegurarme de que no le harás daño a Anthony, el cual tal vez tenga un historial como dices, pero le ha dado más paz a mi alma que tú en ocho años. ¡Esa es la verdad! Yo, Sr. Inteligente, soy la dueña de mi vida y no me dirás que hacer. ¿Está absolutamente claro? 


    Hubo un largo silencio. El rostro de Francisco estaba rojo, su corazón latía con fuerza, se consternó por lo que dijo Natalia, pero tragó grueso y no explotó, solo trancó la llamada. 


    Irritado, pensó en su plan. Sentado en su silla echó la cabeza hacia atrás y resopló. Lo tenía que hacer. Ya sabía dónde y cuándo podría detenerla. Los celos habían ganado otra vez.   
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    REDENCIÓN •Se aplica al pago para obtener la liberación de la culpa o el pecado, o bien, permite purgar el alma dentro de los límites de la dignidad humana. 


    ¿Quieres saber cómo se sentía Tony cada vez que estaba junto a Natalia? Nunca se podía concentrar. Lo único que le interesaba era conocerla más, imaginar que su alrededor no estaba lleno de historias sombrías; su pensamiento favorito, un futuro con deudas saldadas. 


    La solución más justa era que su alma no siguiera cortada en dos porque él ya no quería solo dar una porción. Debió haber perdido en algún momento la cabeza, realmente quería cambiar, y eso era lo jodido del asunto, lo quería hacer por ella.  


    Tony estaba dividido, atrapado entre el bien y el mal. Así estaba su mundo, así se sentía cada vez que estaba con Natalia. 


    ***


    Los invitados llegaron, Léa también, la posada La Pedregosa se había llenado de gente esperando a ver el rostro del nuevo socio, pero este ya estaba allí y nadie lo imaginaba. Era una fiesta privada, contaban con mucha seguridad para que nada sucediera ya que Adler y Gastón se encontraban en el lugar.  


    Tony se permitió mirarlos de reojo, conteniendo su aversión hacia ellos, dos escorias que no debían existir en un mundo tan bonito, pero para entonces todavía tenían la vida de él en sus manos, formaba parte del equipo. Ninguno de los dos predecía la posibilidad de que Tony fuera el nuevo dueño y cuando se enteraran vendría la peor parte: una muerte asegurada. 


    Para la mafia, la traición es un pase ganador a la tumba, pero Tony no estaba intranquilo, había planeado una estrategia. Él ya había aceptado su destino y se mantenía calmado, llevaba muchos años esperando la muerte, solo tenía que mantenerse con vida un poco más para devolverle la posada. 


    ―Todo quedó perfecto, ¿no crees? ―escuchó a su derecha. 


    Léa, con una sonrisa orgullosa en la boca y una copa de champán en la mano se paró a su lado. 


    ―Así es ―contestó. 


    ―Te ves extraordinariamente bien esta noche.


    ―Gracias ―resopló él ante la coquetería. 


    Léa pretendía que la mirara, que su pronunciado escote lo provocara y terminara seduciéndolo, pero no lo conseguía, los ojos de Tony estaban puestos en cualquier lugar menos en ella. Gastón estaba allí, mirándolos, por muy despreocupado que pareciera Tony sabía que los analizaba. 


    ―Lamento que estés trabajando ―añadió Léa echando su cabello hacia atrás para mostrar más los senos―. No sabes cuánto me gustaría que fuéramos a otro lugar para quitarte ese traje.  


    ―Digamos que estando Gastón o no, eso nunca sucederá ―masculló.


    ―Eres todo un aguafiestas ―se quejó ella dándose cuenta de que él no quería hablar, y a continuación le guiñó un ojo y se alejó hasta el sitio donde la esperaban. 


    Tony suspiró con pesadez, a esa mujer todo le daba igual, no comprendía cómo demonios eran hermanas, Natalia era tan diferente… Y al pensar en ella le hormiguearon los dedos, ansioso por la espera. 


    Entonces, las puertas se abrieron y retuvo el aliento. Fue consciente de la mujer que había llegado. Su figura esbelta envuelta en una tela negra, sus cabellos cayendo en una cascada y sus brillantes ojos marrones maquillados. La boca se le secó, no pudo evitar recorrerla de arriba abajo, y la maldijo un poco cuando notó el provocativo escote en la espalda; aunque se veía espléndida y caminaba como una guerrera dispuesta a la batalla. Ningún poder supremo de la tierra o el cielo pudo ayudarlo a contener el escalofrío que ella le provocó. Tragó grueso.   


    Natalia paseó la mirada por el lugar hasta que lo vio, Tony se tensó, todo su cuerpo se puso rígido cuando le sonrió, pero nadie se dio cuenta porque ella se encargó de mantener la discreción sonriendo en varias direcciones. Léa no tardó en acercársele, no se veía para nada contenta, hablaron unos minutos y luego la llevó hasta su mesa para presentarle a sus acompañantes. Ellos la miraron encandilados, les gustó de inmediato, y saber que era una Tamayo hizo que rápidamente la invitaran a tomar asiento. A Tony se le contrajo el vientre. ¡Joder, no la quiero cerca de esos desgraciados! Y se juró sacarla de allí pronto.    


    ―Anthony. ―Jennel se había acercado silenciosamente hasta él, aprovechando que su jefe tenía una charla interesante unos metros más allá―. ¿Quieres? 


    Él la miró con expresión de desconcierto. 


    ―Perdona, ¿que si quiero qué? 


    ―¿Es posible que quites esa cara? Se darán cuenta ―dijo la rubia, ofreciéndole una copa. Sabía por qué tenía esa expresión corporal, como si quisiera matar a alguien, por eso quería ayudarlo.


    ―Lo intentaré ―espetó agobiado―. Las siguientes horas serán una tortura. 


    ―Ella está actuando bien ―murmuró en referencia a Natalia―. Procura no hacer algo estúpido, no deben saber que se conocen o la pondrías en riesgo.


    ―Necesitaré unas diez de estas para calmarme ―agarró la copa y se la llevó a los labios―. Y ellos un maldito ejército si se les ocurre tocarla.


    ―¡Ja! ―respondió sonriendo―. ¡Así se habla, mafioso! 


    ―Sí, ya lo sabes… esa pequeña bruja me trae loco. 


    ―Y que lo digas. ―Jennel meneó la cabeza como si fuera algo obvio―, deseo que te vaya bien con esa mujer ―dijo con sinceridad―. ¿Le has dicho que la quieres mucho? 


    Tony miró de nuevo hacia la mesa, al tiempo que los ojos de Natalia conectaban con los suyos. Podría haber contestado que la quería, pero al analizar sus pupilas marrones, sus labios rosa, su dulce sonrisa o el temblor en su cuerpo evidenciando que quería correr hasta él, lo hizo decir otra cosa… 


    ―La amo.


    ―Eso es mucho más.  


    ―Sí ―siseó sin creérselo.


    ―Entonces no esperes mucho, debes decírselo. ―Extrañamente asintió. 


    ―Quizás imaginar un futuro con Natalia es soñar demasiado, pero ella ya ha sustituido todo lo malo que he vivido hasta ahora. 


    Jennel hizo una mueca, la dama de compañía de Adler, que lo había escuchado en varias oportunidades y lo apreciaba desinteresadamente no pudo disimular la sonrisa. Tony agachó la cabeza y también sonrió, por un instante logró relajarse. 


    Pero segundos después, Natalia se puso de pie y él creyó que moriría; el maldito de Gastón la invitaba a bailar. Toda su atención recayó sobre ellos y sobre la mano que aferraba la espalda de su bruja, tuvo que moverse un poco porque eran tantos invitados que no conseguía enfocarlos bien. Natalia no parecía feliz y Gastón sonreía con una malicia que solo Tony sabía reconocer, eso le pareció terriblemente insoportable. 


    Gastón la atrajo hacia su pecho ignorando la mirada de enojo que le enviaba Léa desde la mesa, y comenzó a moverse. Natalia estaba intranquila, no lo miraba a los ojos, incluso sus movimientos resultaban torpes. Tony dio un paso y Jenell lo sujetó del brazo empleando un apretón fuerte que lo obligó a detenerse. 


    ―No puedes ―le recordó, y a continuación lo soltó con disimulo. 


    ―Lo mataré ―sentenció enloqueciendo, sin mucha intención de quedarse quieto. 


    Jenell lo escuchó y no se quedó de brazos cruzados, simplemente intervino. 


    ―Espera a que me los lleve ―pidió, y comenzó a caminar hacia la pareja que bailaba.


    Hubo un pequeño intercambio de palabras cuando los interrumpió, y poco después, la alemana consiguió que Gastón, Adler y también Léa, la siguieran fuera del salón. Tony se sorprendió, algo grande debió haber inventado como para sacarlos así de la fiesta, pero en su mente se lo agradeció con fascinación. 


    Luego prestó atención a la estrella que brillaba en la pista, rodeada de mucha gente, no hizo falta más para que se pusiera en movimiento. Natalia parpadeó paralizada.


    ―Acordamos que no nos acercaríamos ―soltó temblorosa cuando lo tuvo a un palmo de su cara.


    ―Nadie nos mira. ―Ella observó a su alrededor, era verdad, era como si todo el mundo estuviera ocupado en lo suyo, Jenell había conseguido el espacio que necesitaban―. Estás hermosa, Natalia. Mi bruja… y ahora que te veo de cerca me provoca matarte por ponerte ese vestido.


    ―¿Eso quieres? ―sonrió un poco―. Y yo que lo compré pensando en ti.


    Tony alzó las cejas, luego estiró los brazos para abrazar la cintura de Tali, ella se aferró a su cuello con fuerza y contuvo un jadeo. Poco a poco comenzaron a moverse, la canción era lenta y no les exigía muchos pasos, las manos de Tony acariciaron la espalda descubierta y ella se dejó llevar, cerrando los ojos, soltando el aliento suave y cálido sobre su cuello.                    


    ―Bueno, en ese caso creo te perdonaré un poco. ―Natalia apoyó las manos en su pecho y lo miró―. No esperarás ponértelo de nuevo, ¿verdad? Yo ya te he visto todo, pero quizá no quiero que los demás lo hagan.


    ―Pues te aguantas, porque me queda increíble ―fingió molestarse. 


    ―¡Uff! ―hizo un gesto de afirmación―. De eso estoy seguro. 


    Natalia le sonrió. 


    ―Creo que yo también estoy celosa, Tony ―susurró apreciando su traje, él le dio un giro, la cogió por la cintura otra vez y acercó la boca a su oreja.


    ―Natalia Tamayo, no hay mujer en este sitio que me guste más que tú. A mí no me celes ―aseguró con diversión.


    ―¿Y en otro sitio? ―bromeó mirándolo a los ojos.  


    ―No hay nadie en todo el planeta, ¿no te parece eso algo muy loco? 


    ―Loco no, estúpido sí. ―Y sonrieron los dos. Natalia apoyó la mejilla en la de él y se abandonó al olor de su loción de afeitar, aquel aroma era puro Tony.


    ―Natalia, quiero decirte algo… y tú no estás obligada a responderme. ―Sus ojos claros resplandecieron y el corazón de ella latió con fuerza―. Sé muy bien lo que me dijiste, y te consta que también traté de evitar algún tipo de sentimiento o conexión… 


    Pero él se quedó callado cuando su teléfono sonó, era un tono de timbre específico e importante, así que atendió. Natalia estaba atónita


    ―Tony, eventualidad en la entrada de la posada. 


    Contuvo el aliento, su mirada azul se oscureció. 


    ―¿Qué sucede? 


    ―Llegó la policía, debes salir de inmediato de allí. 


    ―¿Y los jefes? 


    ―En el estacionamiento, las cámaras perimetrales alertaron al equipo de Adler ―dijo notoriamente agobiado por el escándalo―. Salen en unos minutos.


    ―¿Qué demonios hace la policía aquí? ¿Qué están diciendo, Janko? ―quiso saber. 


    ―Sal de allí ―insistió―. Los estamos reteniendo en la recepción, pero traen una orden de arresto para tu chica. 


    ¡Maldita sea! Tragó saliva y la miró con toda la calma que podía aparentar, pero Natalia estaba demasiado cerca y había escuchado. 


    ―Tony… ―Él se humedeció los labios, pensando―. Es Francisco, ¿hasta dónde piensa llegar para alejarme de ti? 


    ―Hasta donde tú se lo permitas ―soltó entre dientes―. ¿Qué quieres hacer? 


    Natalia se tiró a los brazos de Tony, se enganchó a su cuerpo llena de rabia y miedo, no le temía a Francisco, sino a que lo atraparan a él. 


    ―Sácame de aquí ―declaró con seguridad, y le comunicó en el oído―: quiero estar contigo, tú y yo vamos a seguir viviendo esa conexión.    


    Tony apretó los ojos, no le costó entender lo que ella insinuaba, esa declaración de amor y esperanza lo motivó a luchar. 


     ―No, demonios, no va a alejarnos ni matándome. 


    Y la tomó de la mano para salir del salón. 


    Buscaron las escaleras de emergencia y comenzaron a bajar hasta llegar al estacionamiento, la llevó hasta un rincón oscuro y le pidió que se mantuviera oculta. Allí había tres camionetas encendidas, algunos hombres recibían órdenes de Adler mientras que Gastón ya se había marchado. Él se acercó a hablar con los hombres que estaban allí.   


    ―Procedan a eliminarla. ―Tony frunció el ceño al escuchar.


    ―¿A quién? ―intervino, pero Adler lo ignoró y siguió dando instrucciones.


    ―Nos unimos con Gastón en Tovar, treinta minutos como máximo. 


    Tony observó alrededor, Jenell estaba allí sujeta por dos hombres, lo miró con ojos llorosos y aterrorizados, en ese momento entendió a quién habían ordenado eliminar y apretó la mandíbula. Adler recibió una llamada y luego se subió a otra camioneta, cerraron las puertas y se marchó.  


    ―Mátala ya ―ordenó uno de los tipos que se había quedado. 


    Tony caminó hacia el que recibió la instrucción y le hizo un gesto con la mano, deteniéndolo. Después sacó su pistola. 


    ―Yo lo haré. ―La seriedad en su tono fue eficaz porque el hombre asintió.


    ―Nos vemos en Tovar, desaparece el cuerpo ―escupió, e hizo una seña, los que sujetaban a Jenell la soltaron.


    ―Lo haré. ¡Lárguense de una vez! 


    Tony se quedó allí parado, observando cómo se marchaban y escuchando los sollozos de la rubia que acababa de salvar. 
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    Se encaminó hacia Jenell, que estaba temblando, y temió que en cualquier momento se desmayara. Natalia corrió hasta el sitio y lo hizo sorprendida por lo que había logrado él, verlo ayudarla le produjo un estado de orgullo increíble. 


    Natalia le pasó la mano por el cabello a la chica, que se quejaba en voz baja por un gran moretón en la mejilla. Cuando ella sacó a los jefes de la fiesta, el equipo de Adler avisó que la policía se acercaba, eso provocó una hipótesis falsa y la acusaron de traidora; una acusación errónea que le produjo una reprimenda y que agravaba todos los problemas que ya tenía. 


    Tony se alejó un poco y comenzó a hablar con alguien por teléfono, pero ellas no escuchaban lo que decía. 


     ―Date la vuelta despacio y levanta las manos…


    A Natalia se le fue el aliento al escucharlo. Era Francisco. Estaba parado detrás de Tony, a pocos metros y en un estado colérico. Verlo la asustó demasiado, ni siquiera entendía por qué quería arrestarla. 


    Tony volteó a mirarlo, Francisco lo apuntaba a la cabeza, colgó la llamada y levantó las manos lentamente. 


    ―¿Estás solo?, ¿dónde está tu gente? ―preguntó el jefe de la policía.


    ―¿Tú que crees? ―respondió Tony.


    Francisco echó un vistazo al lugar a modo de verificar. Sí, solo estaban él y las dos mujeres. 


    ―¿A dónde diablos fueron? ―inquirió.


    ―No lo sé. 


    ―No juegues conmigo, Villarreal, o no te librarás de recibir un tiro ―sentenció, y pretendió decir más, pero el movimiento rápido detrás de Tony desató su inestabilidad.


    Jenell tenía las llaves de uno de los autos de Adler, y de la nada, ella y Natalia se habían acercado hasta este, algo que molestó más a Francisco. 


    ―Ni se les ocurra ―advirtió empleando un tono más bajo―. Natalia, aléjate de ese auto y camina hacia mí. 


    ―No ―respondió, sus manos estaban heladas por el miedo―. No iré hasta ti. ¡No entiendo qué quieres!  


    ―Ven aquí. Camina ―repitió apretando la mandíbula―. Lo que hago lo hago por tu bien, quiero ponerte a salvo. 


    Jenell desactivó la alarma del auto y todos voltearon a verla. Natalia aprovechó esos segundos de distracción y corrió hasta Tony. Francisco avanzó un paso, respirando con pesadez. 


    ―¡Aléjate de él! ―habló turbado, manteniendo el arma en alto―. ¡No es buena idea que estés tan cerca! ¿Qué coño pretendes?  


    ―No pensarás que te dejaré arrestarme, ¿no? ―masculló ella mirándole desde su lugar, negando y apretando los labios, no se iría con Francisco por mucho que su obstinación se lo impusiera―. Tendrías que matarme también. 


    Todos los sentidos de Tony se pusieron en alerta, sus ojos estaban puestos en el arma y en el hombre celoso que tenía enfrente. Joder, Natalia no fue consciente de hasta qué punto provocó a Francisco, pero Tony sí. 


    El policía soltó una maldición, y rápidamente, Tony agarró a Natalia y le protegió la cabeza acercándola a su pecho, ella escuchó tres disparos y todo su cuerpo tembló, un grito desconcertado se atoró en su garganta. 


    Tony le soltó la cabeza y ella lentamente alzó la vista para ver lo que había ocurrido, Francisco había disparado al aire, ahora los miraba con mucha seriedad. 


    ―Si no cooperas, los próximos irán dirigidos a él.


    ―No puedo creerlo… ―murmuró mientras sus ojos cedían a las lágrimas saladas―. ¿Qué diablos te pasa? ¡No te reconozco, Francisco! 


    ―Escucha, policía ―intervino Tony luciendo muy enojado―. ¿Crees que así podrás conseguir que ella quiera acercarse a ti? La estás lastimando. Yo me puedo quedar, pero deja que ella se marche con Jenell.


    ―Tony ―sollozó. 


    ―Que te entregues sería interesante… ―soltó Francisco, procesando el extraño giro de los acontecimientos.


    El pánico se disparó en Natalia, lo que pretendía hacer Tony era algo muy estúpido. Tuvo que obligarlo a mirarla para corroborar que no mentía. Agarró su mano con fuerza y se saltó un latido al ver la determinación en sus ojos claros. 


    ―No, por favor… ―dijo, y lo sujetó del traje con una desesperación que iba en aumento. Todo el cuerpo de Tony se tensionó, notarla tan vulnerable lo hirió, pero ya había tomado una decisión y Francisco también porque Tony lo leía en su mirada―. No lo hagas, tú no has hecho nada, no tienes por qué volver a la cárcel. 


    Tony le puso un dedo en los labios.


    ―Escucha lo que te diré ―apoyó su frente en la de ella―, basta…  ―susurró con dificultad―. Lo prometiste, Natalia. 


    Ella lo soltó. No esperaba la petición, no tan pronto. No podía respirar. ¿Le estaba pidiendo que lo dejara? Natalia lloró hasta que la mano de Jenell la haló y la distancia entre ellos se interpuso. 


    Francisco estaba muy quieto viendo los gestos de dolor y frustración de su ex mujer, no tardó en percibir un sabor amargo en la boca, no le fue difícil descifrar lo que ella sentía, se había enamorado de ese tipo. 


    Tony esperó a que ellas se montaran en el vehículo y le sobrevino un dolor en el pecho al verla marcharse; el frío que vino a continuación fue cruel.  


     Durante el tiempo que Tony estuvo en la cárcel había aprendido a ser más experimentado y menos vulnerable, la fina línea que separa la vida de la muerte está delimitada por estrategias, por cada uno de los pasos que damos, por la cautela que se utiliza para no romperla. Actuar sin pensar puede desatar consecuencias, por eso a él no le convenía hacer el primer movimiento. 


    Muchas veces tuvo que encontrar el modo para prolongar su vida, y no, no dejaría que lo asesinaran en ese lugar y mucho menos se la pondría fácil a un policía resentido y celoso. 


    Por supuesto, Francisco terminó haciendo lo que él pensó, le quito el seguro a la pistola para acabarlo, pero Tony se movió con rapidez, logró sujetarle la muñeca, se la giró y volteó el arma, apuntando lejos de su cuerpo. 


    Comenzaron a luchar furiosamente, pero Tony nunca soltó el brazo de Francisco y logró reducirlo, lanzándolo al suelo; no era la primera vez que le arrancaba el arma a alguien. El policía trató de levantarse para ir por él de nuevo, pero Tony lo golpeó justo debajo del mentón, la cabeza de Francisco se fue hacia atrás y pellizcó los nervios de su columna vertebral haciendo que en segundos se fuera de lado y perdiera el conocimiento. 


    Con un gruñido, Tony lo terminó de desarmar. Miró alrededor, los refuerzos de Francisco no tardarían en llegar. Pensó un poco…


    ***


    Entre sueños de golpes y un arma de fuego, Francisco se despertó sobresaltado. Yacía bien amarrado en una silla de metal gris, con el cuello adolorido por completo. Lo habían despojado de su chaqueta táctica y sus pertenencias. Cerca de él se hallaba una figura entre las sombras observándolo fijamente, fumándose un cigarro. 


    Trató de moverse sin éxito alguno y tuvo que contener la frustración, apretó los dedos tras su espalda y respiró hondo, aunque el aire era muy escaso dentro de aquel depósito. Tony agarró una silla, se sentó frente a él y sonrió con superioridad, entonces Francisco gritó furioso y se zarandeó hasta que sus muñecas empezaron a arder.     


    ―No vayas a llorar, por Dios ―pidió con voz burlona―. A veces, el noqueo tiene ese efecto secundario.  


    Disimulando la humillación, Francisco observó el rostro de su captor, y con molestia preguntó:


    ―¿Para qué me trajiste hasta aquí?, ¿por qué no me disparaste en el estacionamiento? 


    ―No es lo que necesitaba ―contestó Tony―. No me sirves muerto. 


    ―No puedes retenerme y pensar que no me buscarán, y encontrarán. Soy importante en mi trabajo, por si no lo recuerdas.  


    ―Por eso no estarás aquí mucho tiempo ―soltó Tony―. Desapareceré para ti; en realidad, solo me escucharás y luego me iré. Pero me concederás esta conversación. 


    Francisco enrojeció de ira. 


    ―No ―contestó―. Tú y yo no tenemos nada de qué hablar, nada de lo que digas podrá cambiar la asquerosa opinión que tengo de ti.


    Tony sonrió, sus dientes relucieron bajo la tenue luz. 


    ―Los policías siempre juzgando y luchando, pero a no ser que tengas un poder mágico como el de algún maldito superhéroe seguirás inmovilizado. Te diré que no me importa la opinión que tengas de mí, quiero hablar es sobre la mujer que tanto nos gusta. 


    ―¡No la nombres! ―resopló―. Eres tan bajo y miserable… No eres digno, Anthony Villarreal, y nunca lo serás. Podrías buscarte a cualquiera, pero eres un jodido imbécil. Natalia es una chica especial, no merece que la dañes.


    ―¿Dañarla, yo? ―replicó―. La asustaste hasta hacerla llorar y temblar. 


    ―Hay cosas peores que un tiro al aire, animal. Tu mundo si la matará. 


    ―Justamente. ―Anthony se inclinó hacia adelante, en su rostro sus ojos centellearon―, sé que no lo merece, sé que su hermana la destruiría alegremente. Necesito que eso cambie ―dijo decidido―. Y para eso tendrás que ayudarme a conseguirlo. 


    ―¿Y cómo? ―inquirió Francisco. 


    ―Necesito que hagamos un trato.


    Francisco comenzó a escuchar, pero sin ganas de hacerlo. Trataba de entender la voz afilada que con sumo cuidado le explicaba todo.  
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    Su moto la guardaba en unas áreas verdes detrás de la posada, las hectáreas de terreno eran bastantes y por ahí nadie se aventuraba. El lugar donde retuvo a Francisco había sido antes una vieja oficina, era un espacio alejado y siempre abandonado por el personal. 


    Tony limpió el asiento de la moto con un paño para quitarle la humedad causada por el frío y la sacó de su escondite. Desde que llegó a Mérida había buscado lugares seguros, incluso en ese momento pretendía dirigirse a uno. Ajustó su casco, accionó la manivela empujando el pie hacia abajo y arrancó. 


    No hubo ninguna queja tras él, ninguna advertencia de despedida, todo había quedado claro entre ellos, aunque Francisco no sabía a donde se dirigía. El policía no acababa de creerse que lo estuviera dejando en libertad, pero pronto se puso a recoger sus cosas: su chaqueta, su billetera e identificación intactas, su celular y su arma, que Tony se había encargado de dejar sobre una mesa. 


    Envuelto en un estado de estupor e inquietud, con el cabello alborotado y la camisa libre fuera del pantalón, Francisco caminó hacia las instalaciones de la posada. No le gustaba lo que había escuchado, se pasó la mano por el cuello obligándose a pensar que lo que había aceptado valdría la pena llegado su momento. 


    ***


    Tony llegó a la cima de una suave colina y miró impaciente el paisaje del Páramo Andino. Había partido de La Pedregosa hora y media atrás, manejar moto con la humedad de la carretera había representado ir a una velocidad moderada y no tan veloz como deseaba, el viento le congelaba el rostro y los ojos le picaban un poco. Se adentró en el Collado del Cóndor, o más nombrado como Pico el Águila, un trayecto de vía asfaltada, el más alto del país. La carretera lo llevó a pasar algunos pueblos, todos bordeados de montañas y pinos; el recorrido era único y a su manera genial.  


    Ya aproximándose a donde quería llegar se detuvo unos instantes cerca de la Laguna de Mucujabí, se deleitó con aquella vista y sintió una especie de extraña libertad que lo hizo sonreír, era raro todo lo que había ocurrido, pero un buen plan.


     Cerca de la cabaña divisó luces encendidas. Se detuvo, apagó el motor y respiró fuerte antes de bajarse. 


    Pensó en lo que le había dicho, que bastaba, que se alejara, y un dolor feroz estalló en su pecho al recordarla llorando, pero de otra forma no hubiese logrado que Natalia se fuera. Ella era terca, no medía el peligro y Tony era demasiado vulnerable cuando la tenía cerca. No sabía en qué estado la encontraría, pero en silencio agradeció al cielo por haberlo dejado llegar hasta ella otra vez.


    Envió un mensaje y en menos de un minuto abrieron la puerta. El hombre que lo recibía parpadeó y sonriendo caminó hacia él, como si verlo fuera un jodido logro. «Hermano», dijo, y luego lo estrechó en un abrazo fraternal, soltando la tensión de las últimas horas. 


    Ismael no pudo evitar preocuparse luego de la llamada que recibió, en donde Tony le pidió, o más bien le ordenó, que guardara el número de Natalia porque si él no lo llamaba en media hora algo malo había ocurrido; también le dijo que debía enviarle la dirección de su escondite para protegerla. Resultó muy útil que ese auto en el que llegaron tuviera GPS. 


    Entraron a la cabaña, la calidez de la calefacción envolvió su cuerpo helado e hizo que se sintiera un poco mejor. Notó que el par de mujeres no estaban por allí y aunque sabía que no se encontraban lejos, frunció el ceño. 


    ―Fantasma, ¿dónde está Natalia? 


    ―Escucha ―dijo―. Les ofrecí ropa para que se cambiaran y conseguí que la rubia comiera un poco, pero ella solo quiso recostarse en alguna cama. Noté su mirada, muy enfadada, muy triste. Es una mujer fuerte, pero cree que te perdió. Antes de que se encerrara, Jenell intentó hablar con ella, pero también la trató de manera fría.  


    ―Tengo que verla ―dijo mirando a su hermano de vida con ojos preocupados―. ¿Lleva ahí sola desde que llegó? 


    ―Así lo pidió ―aseguró Ismael, y le quitó el casco de la moto para dejarlo tirado sobre uno de los muebles, luego lo instó a seguirlo―. ¿Vas a contarme todo lo que pasó?


    Tony asintió, caminando a su lado, pero esa calma que siempre aparentaba se fue convirtiendo en urgencia. 


    ―No estaré tranquilo hasta que la vea. No espero que lo entiendas, pero necesito hablar primero con ella. Mi única paz está tras esa puerta. 


    Ismael escrutó su rostro un momento, luego habló lentamente:


    ―Nunca te había escuchado hablar así, pensaba que tu corazón era de hielo ―recordó―. Te juro que pensé que cuando fuéramos lo suficientemente viejos te visitaría y me burlaría de tu soledad, y de tus veinte gatos, hasta que me echaras de tu casa. 


    ―Fantasma… 


    ―Estás enamorado, de pies a cabeza ―prosiguió―. Creo que aún hay esperanza para ti, Anthony Villarreal.  


    Tony puso mala cara, siempre trataba de llevarle la contraria pero en esa ocasión no encontró mucho que refutar.   


    ―Si ella no acepta mis disculpas por todo lo que la hice vivir hoy, le pondré tu nombre a uno de esos gatos. 


    Ismael ahogó un ruido, más bien una carcajada. Así eran ellos, de risas cómplices hasta en los días más oscuros para tratar de tranquilizarse. 


    ―Compañero, ve a lograrlo ―le dijo, le dio una palmada en el hombro y se retiró. 


    Tony agarró el pomo de la puerta, lo giró y entró. 


    Natalia estaba durmiendo en la cama, hecha un ovillo luego de tanto llorar. Había tratado de ser fuerte pero nunca se había sentido tan rota. ¡La había alejado! Su petición hizo que le doliera el corazón, que el alma le quemara, que la cabeza le explotara. 


    Era una noche insoportablemente fría para no estar arropada y tener ese tipo de vestido puesto, la temperatura descendía a los diez grados y ella temblaba sin ser consciente. 


    Tony buscó una manta y la cubrió, recién entonces se permitió sentarse junto a ella. ¿Cuánto lo quería para haber llorado tanto? Saber que Natalia le correspondía con la misma intensidad lo hizo sentir jodidamente afortunado. Estiró el brazo y entrelazó sus dedos deseando no ponerla en una situación como esa de nuevo, amarla era agradable, pero también aterrador, esas inmensas ganas de seguir con vida por alguien le eran ajenas, esos sentimientos tan fuertes y desbocados le eran completamente desconocidos. 


    Tony se inclinó y dejó un beso en sus labios, Natalia se agitó ante el frío roce y abrió los ojos. Lo observó por unos segundos pensando que era un destello de algún sueño, pero luego lo enfocó bien y se impulsó hacia arriba para colgarse de su cuello. 


    Tony le deslizó las manos por la espalda mientras el reconocimiento llegaba completamente a ella; escuchó un sollozo de preocupación y la apretó fuerte contra su pecho.  


    ―Estás aquí ―dijo llorando, con la cabeza escondida en esa chaqueta que olía a él―. ¿Cómo es que estás aquí? Yo creí… 


    Tony besó su cabello.


    ―Pensaste que me dejaría atrapar, ¿no es así? Que se terminó y ya, o tal vez que no me verías más. Pues no lo permití. 


    Más lágrimas saltaron al oírlo. 


    ―No me gustó dejarte ahí, Tony ―dijo con voz urgente―. ¿Cómo lograste huir? 


    Él suspiró.


    ―Siempre tan curiosa… Tal vez eso debería reservármelo, sobre todo porque se trata de tu exesposo. 


    Natalia levantó la cabeza y lo miró con sus ojos marrones llorosos y preocupados. 


    ―¿Le hiciste daño?


    ―No exactamente. 


    Se puso rígida y se alejó un poco.


    ―Este no es momento para evasivas, dime qué ocurrió, Anthony. 


    Él alzó las cejas ante la pronunciación de su nombre completo. 


    ―No, Natalia, no le hice daño. El policía está entero ―dijo pasándose una mano por la cara con cansancio. 


    ―Entonces, ¿cómo escapaste? 


    Tony resopló, ocultarle información a Natalia no era para nada fácil. 


    ―Él iba a dispararme. Deseaba sacarme de la competencia, pero pude desarmarlo. 


    Eso la sorprendió, aunque luego de procesarlo arrugó la nariz. 


    ―Eso de una competencia suena detestable. ―Tony se encogió de hombros. 


    ―Pero eso era, aun te quiere y me enumeró una lista de cosas por las que deberías volver con él.


    Ella negó dolida y molestia, no quería eso, él había ido muy lejos. 


    ―Me quería arrestar. En este momento siento muchas cosas por Francisco menos deseos de volver con él. Va siendo hora de que me olvide, ya yo lo hice ―declaró, sintiendo un escalofrío, evocando el disparo al aire. 


    Tony no se movió, pero ella vio una chispa de consternación en sus ojos y comprendió que a él tampoco le hacía gracia la idea de que otro la quisiera.  


    ―Pues olvidarte no pasará tan rápido. 


    ―Bien, que sienta lo que quiera ―murmuró incómoda, y se secó las lágrimas―. Y ahora me pregunto si tú también tenías una lista, como dices que era una competencia pienso que lo lógico es que yo hubiera sido el jurado. 


    ―Solo hay una cosa que le dejé claro. ―Tony la miró a los ojos y sonrió de esa manera torcida que siempre lograba derrumbar sus defensas. Con un dedo le apartó un mechón de pelo que tenía sobre la cara―. Eres mía, de eso no hay duda, especialmente si tú estás de acuerdo. 


    ―Tony… ―soltó medio ahogada. 


    Los dedos de él rozaron su mejilla y sus ojos atraparon su mirada.


    ―¿Me quieres, Natalia? Solo dilo, necesito escucharlo. 


    Con cuidado, ella se inclinó hacia adelante, besó su frente y cada una de sus mejillas, le miró la boca y luego los ojos.


    ―Te amo ―confesó midiendo su reacción, él se quedó muy quieto―. Y supe que lo que siento es serio desde que salí de ese estacionamiento, cuando advertí que una parte de mí se quedaba allí.


    Tony puso la mano bien abierta en su espalda y la empujó hacia él para besarla. Con sus dientes tiró suavemente de su labio inferior, luego lo hizo con el superior, sintiéndola, marcando territorio en esa boca que ahora sabía le pertenecía por completo. Ella gimió buscando su lengua y entrando en desesperación, nunca había estado tan ansiosa, nunca había estado tan asustada por alguien, era un sentimiento potente y extraño, pero que no podía evitar. 


    Gimió de nuevo cuando los dedos fríos de él erizaron la piel tibia de su espalda.


    ―¿Puedo demostrarte lo que siento yo? Quiero estar contigo… con Natalia ―destacó con voz profunda y deseosa, con ojos suplicantes. 


    El corazón de ella latió rápido, pero a pesar de la gravedad de su pulso, logró sonreír. 


    ―Puedes, Tony. Muchas veces, para que me quede claro ―susurró con ansiedad. 


    Él se echó a reír y eso apartó cualquier tensión que hubiera en el ambiente. Luego pasó a la acción. Se lanzó sobre ella llevándola hacia atrás y haciendo que la espalda de Tali golpeara el colchón, comenzó a besarla, casi al mismo tiempo en que posó la mano sobre su pecho para acariciarle el pezón con el pulgar a través de la fina tela del vestido. Natalia se dejó hacer, y en respuesta, Tony introdujo la mano en el escote y le afianzó el pecho desnudo. Ella gimió y por instinto tanteó la entrepierna del hombre, encontrando su excitación. Él fue bajando la cabeza hasta tomar un pezón con su boca mientras introducía la mano bajo el vestido y echaba a un lado el fino encaje para deslizar los dedos arriba y abajo. 


    Natalia le abrió el botón del pantalón y liberó la erección que pugnaba por salir del encierro del bóxer. El calor que emanaban iba calentando sus sexos, y por ende, el resto de sus cuerpos. Tony le apartó delicadamente a un lado el cabello y dejó un reguero de besos por la tersa piel de su cuello. 


    ―¿Suave o duro? ―le preguntó al oído. 


    ―Cómo podría decidir eso si me ha gustado de las dos formas, si de cualquier manera amo que sea contigo…  


    Él cerró los ojos por unos segundos dejándose invadir por aquellas palabras, notando que su bruja ahora era más osada, simplemente lo volvía loco. Tener sexo con ella ya no le pareció suficiente, por eso decidió acariciarla, darle la atención especial que merecía; todo había cambiado, él inventaría un nuevo estilo.  


    Sus ojos depredadores parecieron suavizarse, la ayudó a levantarse y sin prisa ni impaciencia la fue despojando de su ropa, poco a poco fue saboreando cada centímetro de su piel en el proceso, como un ciego que desea aprender cada detalle de memoria. Luego se desvistió y se situó frente a ella, los dos parecieron sorprenderse al observarse a conciencia, como si antes no lo hubieran hecho, como si fuera la primera vez que estarían juntos. Natalia se humedeció los labios y ladeó la cabeza. 


    ―¿Qué? ―quiso saber él―. ¿Por qué tus ojos tienen una chispa tan extraña? 


    ―Es que… tengo mucha suerte. Eres una maldita obra de arte ―expresó con la boca seca.


    Tony le recompensó el halago estrechándola en sus brazos y acostándola en la cama, Natalia jadeó al sentir su peso y el tacto de su piel, volvió a percibir aquella maravillosa conexión que la hacía sentir feliz y se dejó llevar.


    Cuando él entró en ella su mente quedó en blanco, su cuerpo suspiró colmado, reconociendo la intrusión ya familiar y deseada, lo necesitaba, lo quería hasta más no poder. Lo agarró del cabello y se acercó para besarlo en los labios, inhalando su aliento cálido, sintiéndose en el lugar correcto con la persona correcta. 


    Tony comenzó a entrar y salir de ella lentamente, sujetando su cara entre sus manos para no perderse ninguna expresión de su rostro, para no dejar de ver el color que comenzó a teñir sus mejillas, para seguir besándola y para seguir moviendo su lengua al compás que él mismo marcaba. Natalia se aferró a su espalda y elevó un poco las caderas para sentirlo más profundo, logrando así despojarse de parte de sí misma, pasando a convertirse en parte de él. 


    En algún punto comenzaron a respirar más rápido, Natalia soltó un fuerte jadeó cuando sintió que Tony le abarcaba el pezón, mordisqueándolo un poco, meció las caderas y él percibió el primer espasmo. 


    ―Tony, Tony… ―jadeó temblando, con voz urgente y sin aliento. 


    Él empezó a embestirla más fuerte y la sujetó por la cintura, pues todo estaba a punto de desaparecer para ellos: la cabaña, la cama, el techo y lo que hubiera sobre este. 


    ―Vamos, preciosa, hazlo ya ―pidió en medio de la ola de humedad y lujuria.    


    Al escuchar su petición, Natalia estalló, deshaciéndose entre espirales interminables de placer, respirando laboriosamente y aferrándose a los brazos que la mantenían apretada. El cuerpo de él se tensó al verla sentir el orgasmo, fue algo tan satisfactorio que apretó los muslos y se movió un poco más, obedeciendo a un instinto que en segundos lo dejó irse sin intentar dominar lo que ya le era imposible controlar. 


    ―Dios... adoro tu cuerpo. ¿Cómo estar contigo puede ser tan dulce y sexi a la vez? Te amo, Natalia ―soltó él, y lo dijo con seguridad. 


    Ella sonrió sorprendida y lo atrajo tan cerca que él recostó la cabeza en la base de su cuello, donde la sangre palpitaba con fuerza bajo la superficie. Cerraron los ojos y admiraron lo que había ocurrido, había sido tan frágil al principio y tan explosivo al final, como una marea que viene y va con diferentes sentimientos en cada ola.    


    Tony suspiró hondo, hacerle el amor a Natalia había sido fuego, y recordó todo lo que había hablado con Francisco, lamentando con toda el alma no poder seguir ardiendo junto a ella con los años. Pero no comentó nada; estaba superado por el momento.  


    Él se movió y cayó a un lado, tiró la manta sobre ellos y estiró la mano para abrazarla. Natalia se acomodó en sus brazos notando en su pecho los latidos de su corazón, y con ese sonido pronto se durmió. Tony estaba allí y eso era suficiente para que respirara tranquila. 


    Él besó su frente, y susurró:


    ―Descansa, mi bruja, con cada latido del corazón que me quede me aseguraré de devolverte tanta luz.
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    A la mañana siguiente, Tony y Natalia se tragaron las ganas de volver a estar juntos, salieron de la habitación y fueron a sentarse en el primer mueble de la sala, donde encontraron a una Jenell con aspecto cansado y el golpe en la mejilla oscureciéndosele. Fantasma también se les unió, iba vestido con un suéter gris y un mono deportivo, su apariencia era cómoda y sencilla. Se sentó frente a la pareja, con la alemana del lado derecho. 


    ―Ismael ―dijo Natalia en un tono menos tenso que el día anterior―. Gracias por la ayuda.


     ―Estamos para apoyarnos. Tratamos con criminales, delincuentes, matones y hermanas desequilibradas, aunque también le llamamos mafia ―señaló―. Tendrás ayuda y protección siempre, ahora formas parte del equipo. 


    Un gesto de agradecimiento cruzó rápidamente la cara de Tony. 


    ―Cuando llegamos al estacionamiento, lo llamé ―comentó él con tranquilidad, afianzando el agarre de sus manos―. No creí que el policía iba a abordarnos, yo pensé que saldríamos juntos de allí. 


    Natalia asintió lentamente.


    ―¿Este lugar es seguro? 


    ―Lo es ―le contestó―. Te vas a quedar aquí un tiempo.


    ―Y tú también, ¿no? ―preguntó en un susurro ahogado. 


    ―Bueno, tendré que ir y venir, no puedo solo desaparecer ―dijo.


    A Natalia le costó entender y tuvo que soltarlo porque las manos le comenzaron a sudar.  


    ―No, no… No puedes irte. ¿Seguirás viendo a esas personas? ―Al verlo dudar algo le mordió las entrañas, se asustó.


    ―No te preocupes, no pasará nada. Debo hacerlo para que no sospechen. 


    ―Los tiene que despistar ―intervino Fantasma.


    ―No… no me gusta eso ―dijo Natalia sin estar muy segura de todo aquello―. ¿Por cuánto tiempo? 


    Tony resopló mirando a Fantasma, buscando ayuda con ese gesto. Natalia supo que no quería contestar. 


    ―Tu vida, lo que hacías, tendrá que cambiar un poco mientras Tony soluciona sus problemas con Gastón. El tiempo dependerá de cómo vayan saliendo las cosas ―le explicó Ismael con calma.


    ―Perdona ―le dijo Tony.


    ―No hay nada que perdonar ―respondió Natalia, mirándolo a los ojos―. Si estoy en esta situación es porque así lo decidí, al menos estamos juntos. 


    Al oírla esbozó una sonrisa. 


    ―Bueno, creo que ese punto ha quedado claro ―anunció Jenell desde su lugar―. Oigan, ¿y qué pasará conmigo? Puedo asegurarles que en este país no me quedo. 


    ―¿Te irás? ―Natalia preguntó con pesar.


    ―En lo que pueda, sí ―dijo Jenell―. Venga, debo esconderme de Adler o me asesinará con sus propias manos, ser su dama de compañía no ha sido divertido.


    ―Lamento que ese sea tu caso ―respondió Natalia con voz queda.


    ―Gracias, Natalia, todas las veces que has estado cerca te has preocupado por mí, aunque no lo valgo, como sabes soy una prostituta. 


    ―Pero puedes dejar de serlo, no tienes por qué aguantar que ningún hombre te utilice como un objeto. Yo no te juzgo, ¿pero por qué no lo intentas? ―Jenell asintió un poco avergonzada.


    ―Está bien, sé que tienes razón. ―Natalia le sonrió, confiando en que le haría caso. 


    ―¿Quieres volver a Alemania? ―preguntó Ismael. 


    ―Sí. 


    ―Puedo buscar tus documentos en la posada ―propuso Tony, y miró a su amigo―. Apuesto a que el dueño de esta cabaña puede subirla a un avión. 


    ―Lo llamaré ―aseguró mientras echaba su cabello plateado hacia atrás―. Quiero pedirle un par de cosas a Moisés.  


    ―Tengo que reconocer que ustedes dos son de armas tomar ―dijo Natalia sorprendida―. Un segundo les bastó para planear la Operación Jenell Alemania. 


    Todos se echaron a reír. Ella se puso de pie, y luego sentenció:


    ―Pero una cosa si les digo, y es que eso lo seguirán hablando luego porque es hora de desayunar.


    ―¿Cocinarás? ―preguntó Tony.


    ―¿Qué crees? ―le respondió―. ¿Hay café en esta casa, Ismael? 


    ―Sí, en el segundo gabinete a la derecha. 


    ―¿Me acompañas, Jenell? 


    ―Claro, un par de manos extra siempre son necesarias ―dijo la aludida, y se levantó para seguirla. 


    Ismael miró a Tony, los dos hombres tenían mucho de qué hablar. 


    ―Entonces, tienes a una mujer aquí. No la arrestaron. Ahora dime, ¿qué piensas hacer?, ¿estás seguro de esto? 


    ―Mira, algunas veces debemos improvisar, no estoy seguro de nada, y te puedo decir que Natalia tampoco lo está. 


    ―¿Qué pasó con el policía? 


    ―No molestará, la dejará en paz. 


    ―¿Y cómo es que cambió de opinión? 


    ―Hablé con él. Hay un trato, una oportunidad.


    ―¿Para quién? ―tragó grueso y a Fantasma le dio mala espina―. ¿Tan malo es? 


    Tony seguía sin arrepentirse, le parecía lo más justo, aunque fuera un gran sacrificio; así que se limitó a asentir con la cabeza. 


    ―Se beneficiará Natalia, tú, Clara… estoy haciendo lo correcto. 


    ―¿Clara?


    ―Ella ya debe estar detenida por averiguaciones, eso fue lo que me dijo ese tipo. Están implicándola en la muerte de su hermana, la vincularon contigo ―le explicó con calma―. Sé que no hablará, pero el policía no quiso ceder con eso. La soltará solo si cumplo mi parte.     


    El rostro de Fantasma se puso tan pálido como su cabello. 


    ―¿Qué hiciste, Tony? 


    ―Baja la voz ―pidió―. Acércate…


    ***


    La conversación se extendió hasta que las mujeres terminaron de cocinar y se sentaron a la mesa. Tony, Natalia y Jenell, continuaron hablando, pero Fantasma estuvo distraído, callado, lo que le había contado él lo afectó. Escuchaba lo que decían y ni siquiera intervenía. Una de las cosas que más le preocupaba era Clara; le había cambiado la vida hace poco, no merecía más sufrimiento.   


    Ismael pensaba, ella estaría feliz y tranquila si yo no hubiera aparecido en su vida. Tony tenía a Natalia, iba a luchar por ella hasta el final y lo sabía. Jenell regresaría pronto a Alemania. ¡Diablos! ¿Y ella? No le gustaba que la estuvieran involucrando con la muerte de su propia hermana, por lo que tomó la única decisión posible, esa doctora saldría pronto de allí. Él haría lo que fuera para ayudarla. Es lo mínimo que puedo hacer luego de que me brindó confianza y me abrió las puertas de su casa.  


    ―Si no les importa, me robaré a Natalia un rato ―dijo Tony.


    ―Pero… estábamos en medio de una conversación importante ―protestó Jenell. 


    ―La traeré de vuelta ―dijo él.


    Tony la guio hacia la parte de atrás de la cabaña. 


    ―¿Qué sucede? ―susurró ella.  


    ―Quiero que veas algo, ¿o no quieres saber dónde harás tus ejercicios al aire libre estos días? ―contestó. 


    ―¿Eso te importa?


    ―Todo lo que te guste a ti me importa ―aseguró. 


    A Natalia le hormigueó la piel y las esquinas de sus labios se retorcieron en una sonrisa.    


    ―¿Cómo haces eso? ―le preguntó. 


    ―¿Hacer qué?


    ―Meterte en mi corazón tan fácilmente. ―Tony se encogió de hombros.


    ―No lo sé, no traigo manual. ―Sus ojos azules bailaban con diversión.


    ―Lo descubriré ahora que pasemos más tiempo juntos.


    Él abrió una puerta ignorando la mirada de curiosidad que le dirigía ella, salieron a una terraza grande y Natalia se maravilló por la increíble vista del lugar. Llegó hasta la baranda con pasos acelerados, haciendo un gesto de sorpresa, tuvo la impresión de que veía un espejo gigante porque el agua de la laguna parecía irreal, como algo sacado de una película. Afianzó sus dedos en el metal, cerró los ojos y se relajó escuchando el sonido de algunos pájaros, inspirando el olor a naturaleza y mañana fresca. Natalia odiaba el agobio, siempre trataba de disponer de un mínimo de su tiempo para algo tan trivial como dejar la mente en blanco o permitirse el lujo de no pensar. 


    Sonrió sin dejar de mantener sus ojos cerrados, hasta que unos brazos fuertes se cerraron en torno a su cintura. El calor que emanaba de aquel pecho calentó su espalda y se filtró por todo su cuerpo, sintió cuando le apartó delicadamente a un lado el cabello y notó su aliento tibio en su cuello. 


    ―¿Qué te parece? ―le susurró al oído.


    ―Hermoso. He visto cosas bonitas, pero esta vista es perfecta para relajarse.


    ―Yo también puedo relajarte ―siguió susurrando, esparciendo pequeños besos por la delicada piel del cuello de Natalia, asiéndola aún más fuerte entre sus brazos. 


    ―No lo dudo ―dijo ella riendo, echando la cabeza hacia atrás para apoyarla en su hombro―. ¿A ti te gusta? 


    ―Cómo podría no gustarme si he pasado días aquí pensando en ti, contando las horas para volverte a ver. ―Mientras hablaba, sus manos tentaban los pechos de Natalia sobre la suave tela del suéter, sintiendo ya sus pezones endurecerse por el tierno contacto. 


    ―Tony… ―intentó girarse en el círculo de sus brazos, pero él se lo impidió.


    ―Shhh, no te muevas, quédate tal y como estás. Relájate.


    ―Eso intentaba antes de que comenzaras a tocarme y besarme.


    ―Tranquila, déjate llevar. 


    Tony siguió manteniendo la boca junto a su oído, una mano sobre sus pechos y la otra protectoramente sobre su estómago. Natalia volvió a cerrar los ojos, dejándose invadir por la placidez de aquellas caricias, que pronto se convirtieron en osadas cuando una de aquellas fuertes manos se aventuró bajo su short de jean, encontrando fácilmente la suave tela de sus braguitas.


    ―Tony, no… pueden vernos. 


    ―Nadie vendrá hasta acá, bruja. Ya cerré bien la puerta, confía en mí ―siguió susurrando para tranquilizarla―. Y ahora separa un poco las piernas. 


    ―¿Estás seguro de que…?  


    Natalia se quedó callada cuando él apartó la tela a un lado y comenzó a estimularla, pronto se olvidó del pudor, obedeció y abrió las piernas. No supo si se dejaba llevar por el magnetismo del lugar, por el erotismo que Tony empleaba o por el morbo que causaba la duda de ser vistos, pero las caricias la comenzaron a enloquecer.  


    ―Te deseo cada segundo de cada día ―los susurros de Tony no hacían más que incrementar la sensualidad del momento―. Desde que te conocí añoré tu cuerpo, te imaginaba por las noches, y en varias oportunidades mi propia mano lograba liberarme de la tortura de no tenerte entre mis sabanas. 


    Natalia comenzó a hiperventilar, sus pechos ya estaban duros y sensibles, su mente evocó a Tony como él se describía, desnudo en la cama, dándose placer, gimiendo por ella… 


    ―¿Quieres que te diga lo que yo hacía? ―preguntó ella, deslizando la mano hacia atrás, aferrando la entrepierna de él y consiguiendo tocar lo que buscaba. 


    ―Sí, joder, me encantaría. 


    ―Te contaré. ―Natalia respiraba cada vez más rápido―. ¡Dios, me he convertido en una pervertida!


    Tony se rio.


    ―Amo esa versión de ti ―sintió el temblor de ella cuando sumergió un dedo en su interior―. ¿Y bien? 


    ―Sí, decía que… ―la sujetó por la cintura para evitar que cayera, pues las rodillas de la mujer habían dejado de sostenerla―. Me acariciaba despacio excitando cada poro de mi piel: el cuello, la curva de mis hombros, el nacimiento de mis senos. Me entretenía con ellos hasta que los pezones se me endurecían y los apretaba hasta gemir…  


    ―Uff… Sigue.


    ―Deslizaba las manos por mis caderas, trazaba círculos alrededor de mi ombligo, me arañaba con suavidad pensando en que me mirabas. Mis dedos eran tus dedos… y los hundía en mi centro. 


    ―Mierda… ―musitó él entre dientes, imaginando lo que ella le confesaba, meció las caderas hacia adelante y Natalia jadeó al sentir la presión de un bulto duro e hinchado en su espalda.  


    ―En esta posición no puedo tocarte bien ―se quejó ella, tratando de girarse una vez más, pero él no se lo permitió.


    ―Eso no importa, puedo esperar. Mi objetivo es premiarte a ti. 


    Y ella obedeció una vez más dejándose llevar por el placer que le producían esos dedos, haciendo a un lado cualquier pensamiento, solo sintiendo. Natalia giró la cabeza y lo recompensó besándolo, jadeando, su cuerpo cada vez más sensible, hasta que ya no pudo más y se sujetó a la baranda, reparando en las mil sensaciones que se amontonaron en su vientre. Abrió los ojos agitada, recibiendo besos a la altura de su hombro. El lago seguía allí, todo seguía siendo igual, ¿cómo era eso posible si segundos atrás no era igual? ¡Acababa de ver el cielo, por el amor de Dios! 


    Ella, Natalia, a la que nunca le pasaba nada interesante ni tenía muchas experiencias sexuales que contar, comenzaba a llenarse de buenas anécdotas y cada experiencia le gustaba más. 


    Se giró entre los brazos de Tony para poder mirar de cerca su hermoso rostro, lo observó extasiada, reconociendo su sonrisa ya tan inolvidable. Lo quería hasta más no poder. Apoyó las manos en sus mejillas y se acercó para depositar un beso en sus labios.  


    ―Un premio bastante bueno, gracias ―dijo observándolo con sus ojos marrones, brillantes a la luz del sol, bajo unas pestañas largas que casi acariciaban la piel de él. 


    ―De nada. Sabía que te gustaría, no tienes que agradecerme. ―Un suspiro de suave placer escapó de la boca de Natalia, él sonrió complacido. 


    De pronto, el teléfono de Tony comenzó a vibrar en su bolsillo, ella se apartó un poco para que pudiera revisarlo. 


    ―¿No vas a atender? ―preguntó al verlo mirar la pantalla con recelo.


    ―Sí, tengo que hacerlo, aunque no quiera.


    ―Supongo que nuestro momento de paz se terminó ―musitó ella, Tony la miró con culpa―. De acuerdo, hazlo. 


    Y se giró para dejarlo hablar tranquilo, posando su vista sobre el lago, entendiendo al fin que su vida había cambiado. ¿Cuánto duraría encerrada en esa cabaña? ¿Días, semanas, meses? Tampoco le había preguntado a Tony si podía llamar a Clara, solo sabía que algunas noches él no llegaría. Pensar en todo eso afectó su ánimo, así que respiró hondo y decidió entrar. Oírlo hablar con ese tipo disminuía cualquier esperanza de futuro.


    ***


    Al día siguiente, la ventana mostraba un cielo lluvioso, grisáceo. El primero en salir de la cabaña fue Tony, que ajustó su chaqueta, se subió a la moto y se abrió camino hacia donde lo esperaban. Vuelve pronto, cuídate mucho. Dijo Natalia al despedirse. Y él asintió, la besó y dudó, pero luego recordó que cada decisión tomada era por ella.  


    Natalia entró a la casa, levantó la vista y se encontró con los ojos de Fantasma. 


    ―Estará bien, ¿verdad? Aquí estaremos los dos esperándolo. ―Él la miró y suspiró, uno de los músculos de su mandíbula tembló deprisa. 


    ―La verdad es que yo no estaré, Natalia. Perdóname, no podré esperarlo contigo. ―Antes de que lo interrogara con las mil preguntas que parecían bullir de su interior, Fantasma se le acercó y le entregó una hoja doblada en dos. Al Natalia leer el remitente se le enfrió la sangre, era para Tony―. Le escribí esto. Haré lo que sea para ayudarlos cuanto antes. Entrégaselo, cálmalo y hazlo entender cuando vuelva. 


    ―Ismael, ¿qué vas a hacer? ―No le contestó, en vez de eso se movió rápido para sacar un bolso que había escondido detrás de uno de los muebles―, ¡espera! ―dijo agarrándolo del brazo―. Habla conmigo, ¿por qué tendré que calmarlo?


    ―Tony no estará de acuerdo con mi decisión ―comentó con pesar, mientras le entregaba las llaves de la cabaña―. Moisés vendrá a traerles dinero y ropa, es de los nuestros, confía en lo que te diga. 


    ―¡No! ―exclamó apretando los dientes―. Ya te dije que debemos hablar, no habrá segunda vez, no volverás a desaparecer cuando todo se complica.  


    ―¿De qué hablas?, ¿cuándo fue la primera vez? ―preguntó en un tono avinagrado.


    ―¡Cuando murió Julls! ¡No estuviste con Clara! ¡Por Dios, ella te necesitaba! ―gritó con más fuerza de la que quería, la mirada de Fantasma buscó la de ella como una bala. 


    ―Entonces con más razón haré esto. Clara es importante para mí, siempre lo será. Está detenida y le faltan muchos días allí. Me entregaré, ¿entiendes? 


    Natalia se irguió. Mierda. No lo sabía. No fue informada de eso. 


    ¿Desde cuándo está detenida? 


    Era oficial: Francisco era un jodido idiota.   


    En ese momento pudo haberle seguido gritando, haberlo hecho desistir, pero lo rodeó con sus brazos delgados y lo abrazó mientras se moría de angustia. No quería que le sucediera nada malo, ni a Clara. El temor se había atorado en su mente y la estaban afectando. 


    ―Gracias ―susurró. 


    Seguro de su decisión, besó a Natalia en la frente con cariño, luego se apartó, se acomodó el bolso en la espalda y abrió la puerta. 


    ―Ver a Tony tan feliz contigo me ha hecho tener esperanza, espero que Clara logre perdonarme, a pesar del caos que he causado. Quiero creerlo, así que lo intentaré. 


    Y Natalia le deseó suerte, cerró los ojos y se secó las lágrimas. Todas sus oraciones irían para Tony y sus amigos, su fe no titubearía ni en el momento más difícil.   
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    No estaba seguro, ya notaba un raro malestar que se extendía por su estómago. Cuando pasó la primera alcabala de seguridad aceleró un poco, luego el malestar se extendió hasta su cabeza. 


    Minutos más tarde estaba dentro de la casa, una de las tantas que poseía Gastón. Miguelito y El Topo en un rincón custodiando con sus escopetas, mientras los demás bebían whisky, alguien del grupo lo llamó y cuando la botella llegó a sus manos le dio un trago; todo el mundo continuó hablando cuando Tony siguió de largo. 


    Entró a la habitación que utilizaban como oficina, Léa estaba inclinada aspirando una línea de polvo blanco; Adler, de pie junto a una ventana dando caladas a un cigarro. Léa sonrió al verlo, el pelo le caía como una cortina sobre el escritorio. Gastón frente a ella, sus manos en torno a un vaso de vidrio, un momento de tensión cuando se miraron, luego se levantó. 


    ―No sigas que ya estás hasta el culo ―le espetó Gastón a la mujer con aspereza.


    ―Ya voy a terminar ―susurró Léa tapándose el orificio derecho de la nariz, casi que con apuro. 


    Tony notó que estaba algo pálida pero la dejó de mirar cuando una bebida volvió a llegar a su mano, le dio un trago más corto, el calor del brandy que tomaba Gastón le quemó un poco la garganta. 


    ―¿Dónde demonios estabas? ―siseó su jefe parado frente a él, con los ojos encendidos, pero nada emergió de la boca de Tony, no contestó. 


    La cabeza le explotaba. La fiesta en la posada. Gastón bailando con Natalia… Sus manos tacándola, retándome con una sonrisa. ¿Es posible que sospeche de nosotros o de lo que tenemos? La duda apuñaló su cerebro, pero luego razonó. No, no lo sabe o me habrían disparado al entrar. 


    ―¡Tony! ―gruñó Adler con una expresión molesta en su rostro―. Si quieres conservar tu vida, tienes que cumplir. 


    ―Estoy cumpliendo ―replicó él.


    ―¡Estás faltando! ―rebatió Gastón estudiándole el rostro―. Y estás desobedeciendo órdenes. Todos llegaron a Tovar y de allí salimos para acá, te esperamos cuarenta y cinco minutos y eso fue un gran riesgo. Estoy pensando en lo raro que sería matarte, desperdiciar tanto potencial… 


    ―Tuve que encargarme de la prostituta. Ejecuté la orden de Adler y me aseguré de desaparecerla para que la policía no encuentre el cuerpo, no estaba de fiesta ni me tomé unas vacaciones ―soltó más ácido que nunca. 


    Gastón, aún vestido con su traje negro del día anterior, lo observó en silencio, de alguna manera su quietud y tranquilidad lo hacían ver más peligroso. Tony no sabía si lo estaba juzgando, parecía meditar las cosas, era un hombre retorcido. De pronto, asintió lentamente y sonrió hacia Adler, antes de volverse y sentarse en la silla de su escritorio, perdonándole la falta. Tony no podía creerlo, pensó en todos los hombres que habían matado por menos de eso y se estremeció.     


    ―Omar te espera en el garaje ―anunció Gastón con su habitual tono de voz―. Será mejor que te apresures si quieres mantenerme contento, necesito que hagas una entrega y le he dicho al comprador que estarás ahí a las cinco, no te entretengas y llévate a tres hombres.  


    Tony asintió e intento sonreír sin éxito.


    ―Como digas. 


    ―¡Maldita sea! Te necesito lúcida. ―Las palabras estaban dirigidas a Léa, pero Gastón mantenía los ojos fijos en Tony, eran fríos y calculadores.


    ―Lo estoy ―dijo ella echando su cabello hacia atrás―, estás insoportable desde la fiesta ―susurró.


    ―Ya entiendo lo que dice tú hermana de que eres una perra. 


    La sola mención aturdió a Tony, pero logró mantener su pose inalterable. 


    ―No, no ―contestó Léa, y luego se quedó callada, lo cierto era que la droga en su sistema la tenía muy dopada. Ella estaba ida, todo estaba al revés, invertido: el marco de la puerta, la estructura de la habitación era invisible, los cuadros arrojaban sombras sobre ellos; apenas pudo pronunciar―: es fuerte… o no estoy acostumbrada.  


    ―Luego de unos minutos se te pasa ―murmuró Adler. 


    Después de escucharlo, Léa se sintió entre aguas turbias, se ahogaba con cada respiración, no había nada a lo que agarrarse, no parecía tener fin, no podía hacer nada más que aguantar. Tony no quiso seguir observando lo que le sucedía, esa droga solo jalaba a las personas hasta el fondo. 


    ―Estoy apurado, me retiro ―dijo.


    Gastón hizo una señal con la cabeza indicándole la puerta, lo que significaba que podía irse. 


    Salió de allí y recorrió el pasillo de paredes blancas, pasó entre los hombres que bebían y que aguardaban instrucciones como perros entrenados, escogió a tres de ellos. Ese era el mundo al que él ya no quería pertenecer: bebidas, droga, pérdida del control y del tiempo. Necesitaba eliminar su pasado por completo, lavarlo con lejía si era posible. Lo intentaría a partir de cualquier cosa; de un fragmento, de una esperanza. Tony se lo estaba tomando muy en serio y no cambiaría de opinión; no dejaría este mundo siendo uno de los malos.


    ―¡Maldito infierno! El niño favorito está aquí! ―escuchó cuando llegó al estacionamiento. Sonrió a pesar de lo mal que le caía Omar, el chofer de Gastón. El desagradable viejo de barba larga y poco cabello se fumaba un cigarro, lo tiró cuando se acercaron al vehículo y lo miró con sus ojos negros y sarcásticos.


     ―Cállate ―espetó Tony sin amedrentarse―. Sí que les duele eso, y no lo entiendo, yo nunca he pedido esa preferencia.  


    ―Esas cosas no se piden, te las ganas ―comentó Julio mientras se subían al vehículo―. No lo desaproveches. 


    Tony negó, ese favoritismo tan absurdo no era por nada bueno. 


    ―Quiero terminar con este maldito asunto ―masculló entre dientes―. Así que vámonos. 


    Omar encendió el motor y apretó un botón para abrir la puerta del estacionamiento; se ajustó el cinturón y sin más echó a andar la camioneta.  


    A los minutos, Tony desbloqueó la pantalla de su celular, buscó el número que necesitaba y escribió un mensaje corto, contempló lo que puso antes de enviarlo. Exhaló. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Omar debió oírlo porque giró la cabeza y sus miradas se encontraron, Tony la apartó rápidamente, como para seguir escondiendo su secreto, lo único que sentía en ese momento era preocupación. 


    El atardecer estaba pesado; esperaban llegar al sitio antes de que los compradores lo hicieran. Omar se equivocó varias veces de camino y Tony acabó discutiendo con él hasta que dieron con la morada destartalada. En la esquina alguien gritó «¡visitas!» y varias personas, en su mayoría de la calle, salieron corriendo en diferentes direcciones cargando las pocas pertenencias que tenían. 


    ―Malditos indigentes ―se quejó Romel―. Al menos no son adolescentes tomando licor. 


    Y por fin se bajaron a inspeccionar el lugar.


    ―Despejado ―dijo Julio.


    Tony cargó su pistola, la guardó tras su espalda y caminó en silencio, observando. Los otros tipos se posicionaron a cinco metros de la camioneta, a la espera. Tony revisó su teléfono. 


    ―¿Qué color? ―le preguntó Jeremy.


    ―Verde ―contestó Tony y Jeremy se relajó.


    El cartel siempre usaba códigos, los hombres de Gastón los conocían, cuando se enviaban o recibían mensajes colocaban palabras con diferentes colores. Verde, naranja, rojo. Verde si todo iba bien, podían seguir esperando al comprador. Naranja si había algún retraso. Rojo significaba problemas, ignorar este último color resultaba peligroso, así que solo se iban, pero Tony había dicho verde, no pasaría nada. Todos los que lo acompañaban regresarían sanos y salvos.  


    ―¿Echo un vistazo a la parte de atrás? ―preguntó Julio. Obtuvo el silencio del hombre al mando por respuesta, así que no insistió. 


    Esperaron dos o tres minutos más.


    La calle estaba llena de silencio. Se enderezaron al ver un auto acercarse.  


    ―Llegaron ―soltó Tony con seguridad, aunque la barbilla le tembló un poco―. Acabemos con esta puñetera entrega.  


    Sus hombres alertas cuando dio un paso al frente, Omar con la camioneta encendida, los que llegaban se bajaron sin saludar, como era lo habitual, eran tres y ninguno sonreía. Entonces, cuando guardaban el dinero, llegó el ruido. Figuras de negro aparecieron de todas partes, adquirieron forma, en segundos estaban rodeados, quizás por unos treinta, ninguno dejaba de apuntarlos. Al ver entre los rostros vio a Francisco. 


    ―Pase lo que pase, no traten de huir ―instruyó Tony a sus hombres―. ¿Entendido? 


    ―¿Por qué? ―inquirió Romel sin mucho aliento, sabiendo que a pesar de que estaban rodeados, Tony no era hombre de resignarse y no dar pelea.


    ―Porque lo digo yo. 


    Ta,ta,ta. 


    Disparos. 


    Las entrañas de Tony se volvieron líquidas, el aliento se detuvo en su garganta. 


    La policía respondió y abrió fuego hacia los sujetos que iniciaron la balacera, los compradores. Uno de ellos trató de correr calle arriba y recibió un balazo en la espalda, su cuerpo se sacudió una vez, rápidamente, luego quedó tirado sin vida en el pavimento. Tony tiró de Julio y le ordenó agacharse, el impacto de otra bala alcanzó a Romel y lo derribó, su peso golpeó con fuerza el suelo. La policía consiguió acabar con los otros dos compradores, Tony tenía ante sus ojos un infierno. Sacó su pistola y disparó a cualquier dirección, Julio se puso de pie y una bala atravesó su pierna cortándole el músculo y la piel. 


    ―¡Corre, vete ya! ―gruñó hacia Tony, su voz era grave pero se podía distinguir el dolor que irradiaba desde su extremidad. 


    Tony corrió hacia la camioneta en la que habían llegado, ahí encontró a Omar refugiándose con el tablero, mitad blasfemando mitad histérico; se asomaba a segundos y disparaba. Sobre Julio se echó un policía, imposible ayudarlo, lo detuvieron. 


    ―¡Lo han fastidiado todo! ―gritó Omar más enfadado que nunca, pero logró incorporarse y arrancó a toda velocidad, sintiendo gozo al atropellar a dos policías. 


    Tony se sostuvo de la ventana mientras iniciaban la huida, preguntándose si cada día sería peor que ese, con miedo crepitante y gente muriendo. Luego cayeron dos tiros en la parte trasera de la camioneta y él se cubrió al oír el crujido del vidrio. 


     ―¡Vamos! Deprisa, Omar.  


    Y consiguieron salir de allí sin mirar atrás. 


    Anthony exhaló, todo había salido perfectamente “mal”. Hizo recuento de la situación, todavía quedaban muchos por caer. Por fin, tras largos años, sentía que hacía algo justo. Conocía los negocios de Gastón, los sitios que utilizaba para las entregas, tenía conocimiento de todas sus estrategias; de a poco, lo destruiría.
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    La calma se apoderó de su cuerpo mientras observaba a sus compañeros intactos, presenciar todo lo ocurrido, los disparos y la rapidez de los sucesos, de alguna manera lo hicieron sentir temeroso, por primera vez en toda su carrera. Tomó nota de los caídos mientras Sánchez llamaba a los forenses. No habló en el camino de regreso a su oficina, el dilema de verlo ahí y no hacer nada lo embargó.      


    El verdadero problema empezó cuando llegó a la comisaría. Con sorpresa, le explicaron a Francisco que Ismael Arteaga estaba allí y que únicamente quería hablar con él. Fran le pidió a Sánchez mucha discreción, pero en una hora ya la prensa comenzó a manejar la información.    


    Hicieron pasar a Ismael al cuarto de interrogatorios y Francisco ordenó que nadie molestara hasta las 14.00 horas, para ser justos con el detenido le proporcionaron agua y una silla de metal, Ismael prefirió quedarse de pie. En otros casos, el sospechoso solía estar esposado por si intentaba escapar, como habían intentado varios, pero en el caso de Fantasma no ya que se había entregado por voluntad propia. 


    Todos los oficiales vieron cuando el jefe juró encargarse de los reporteros luego y cerró la puerta. Reconoció su cara, aunque solo lo había visto unas cuantas veces en fotos, era el amigo de Anthony Villarreal, un delincuente regenerado que pasó la mayor parte de su juventud falsificando billetes y documentos de identidad en Caracas. El asesinato de Julls Albornoz como delito más grave.  


    Comenzó a hacerle preguntas y Fantasma respondía con aplomo asegurando que esas cosas del pasado no eran la razón que lo habían orillado a entregarse, lo que llevó al comisario al tema principal: el asesinato de la chica. Y aunque si bien era cierto que los dos se comportaban como personas civilizadas, tocar ese punto delicado comenzó a caldear el ambiente. Se había tardado el enfrentamiento, hasta que Francisco comenzó con los gritos, el sarcasmo de Ismael lo enojó, y mucho más cuando justificó a Anthony, eso no lo toleró.


    Francisco era bueno en su trabajo, pero en el fondo su ego estaba herido porque Natalia estaba con otro. Con ese tipo. Con el amigo de Ismael. 


    Quería encontrarla, encontrar la forma de que regresara con él, lograr que lo perdonara y hacerle entender que no estaba segura con Tony. Clara le había confesado muchas cosas que él desconocía, pero saber más sobre la atracción de esos dos lo tenía nervioso, a la defensiva. Él la había escuchado atentamente, cada palabra, toda la relación había surgido rápido y sin esfuerzo, reordenar eso en su mente y en su vida lo estaban jodiendo. 


    Le había fallado a Natalia, pero no imaginó que lo olvidaría tan rápido. La verdad es que Francisco siempre supo lo que tenía, pero nunca creyó que podría perderlo, la sensación de que todo se estaba yendo a la mierda lo estaba consumiendo.


    Abrió la puerta, y gritó:   


    ―¡Sánchez, llévalo al cuarto del sueño! 


    ―¿Qué es un cuarto del sueño? ―inquirió Ismael, mirándolo con duda y temor, debió intuir algo. Francisco sonrió y lo sujetó. 


    ―Vamos, Fantasma, ya lo verás ―dijo; y cerró la puerta tras de él y Sánchez.


    Lo contempló con rabia contenida mientras lo trasladaban, como si quisiera hacerle todo lo que había jurado no hacerle a Tony por un tiempo. Las personas enojadas toman malas decisiones, para ese punto ya el veneno oxidaba el buen juicio del policía. 


    El cuarto del sueño consistía en un espacio de cuatro por cuatro en el sótano del lugar, situado debajo de la oficina del comisario, allí no había más reclusos, no vería a nadie. Las paredes eran blancas, impolutas, la cama estaba hecha de metal e incluía una cámara de seguridad que se activaba al cerrar la puerta. La única concesión que le permitió Francisco por ser el primer hombre allí en años fue que podía conservar su ropa interior. Fantasma se preguntó cuándo se había empezado a utilizar ese tipo de castigo, debía ser algo totalmente retorcido e ilegal. 


    Un aire frío le comenzó a recorrer los brazos. Pasaron minutos indefinidos mientras Ismael estaba sentado en la cama, estudiando el espacio, se restregaba el rostro como si estuviera arrepentido, como si sospechara lo que vendría. Miró hacia la cámara, estirando el cuello hacia arriba, recordando que se había entregado por Clara, esperando que lo valiera. No le importaba estar encerrado, no le asustaba estar tras las rejas, pero el hecho de estar metido en una nevera blanca, que lo torturaran y lo planearan, le resultó tan escalofriante que lo dejó sin aliento. 


    ***


    El sueño le ganaba, su mente se zambullía en la bendición instantánea de profundas paredes de repentina somnolencia, pero su cuerpo se estremecía y la despertaba. 


    Escuchó voces. Se sentó en la cama, recogió las piernas y apoyó la barbilla en sus rodillas. La habían llevado allí tras el interrogatorio, habían pasado tres días, o puede que ella ya lo sintiera como un mes. 


    Francisco se acercó a los barrotes, Clara sabía que su testimonio no sería de gran utilidad para acusar a Tony o a Ismael, pues ¿qué podía hacer Francisco si ella solo le había hablado de como los conoció, del romance que surgió entre su amiga y el mafioso? Pero, aun así, él insistía en presionarla, teniendo pruebas de que Ismael había vivido en su casa, ella seguía detenida por ser testigo clave en la investigación. 


    ―Clara, sé que esto está siendo muy duro para ti, así que te daré otra oportunidad. ¿Estás lista para hablar, para acusar a esos delincuentes por la muerte de tú hermana? 


    Ella tomó aire y le dirigió una mirada de cansancio al hombre que una vez consideró su amigo, Francisco se dio cuenta de su rechazo, no aceptaba el trato ni porque estuviera metida en esa lugar tan deprimente.


    ―No, no lo haré.


    ―¿Y cuánto tiempo piensas aguantar? 


    ―Todo el tiempo que quieras tenerme aquí. No pienso acusarlos, no los vi disparándole a Julls. 


    Francisco le mostró a Clara una estampita plastificada.


    ―¿Puedes identificar a quién le pertenece esto? ―Ella movió los ojos, curiosa ante lo que le mostraba, observó con más atención.


    ―No, ¿a quién? 


    ―Es un regalo, de parte de Fantasma ―dijo con sonrisa estúpida―. Es San Judas Tadeo, un santo a quien se le pide favores. Nunca me había quedado con cosas de los reclusos, pero la conservaré para rezar por ti y por Natalia. 


    Clara se puso rígida, furiosa ante esa revelación. Lo había atrapado. El corazón se le ralentizó por la tristeza, no imaginaba que algo así pudiera pasar. 


    ―Es más inteligente que Tony, se entregó antes de que lo encontrara y lo matara.


    Ismael. Fantasma preso. 


    Le costaba respirar. 


    ¿Por qué lo has hecho? 


    Su cuerpo sintió primero frío, luego sudor, negaba con rabia. 


    ―Ahora, ¿hablarás? 


    ―No. 


    ―¿Ni porque lo torture? 


    ―¡Vete a la mierda, Francisco! 


    El aludido ladeó la cabeza, luego tiró la estampita a los pies de Clara y soltó los barrotes de hierro para marcharse.  


    ***


    Francisco recibió un mensaje en su celular, este decía:


    *Aeropuerto Alberto Carnevali. Vuelo privado - rampa 3. 


    El jueves a las 6 pm. Bienvenido a bordo.*


    El plan continuaba en marcha. 
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    Se paró detrás de la puerta y se quedó ahí un momento tratando de escuchar las voces que provenían del interior. La conversación era intensa, el ambiente estaba caldeado. Acomodó su chaqueta negra y exhaló antes de abrir. 


    Ante él estaban Gastón y dos de sus guardaespaldas, los hombres se giraron al oírlo, como a punto de saltar sobre él. Mentalmente, Tony maldijo y pensó en el arma que llevaba en la cintura, la sacaría sin dudar. Pero una vez más, Gastón optó por escucharlo y a Tony lo invadió la certeza de que algo no andaba bien. 


    ―He fallado en la misión, pero no puedes culparme por perder a Romel y a Julio cuando atacó la policía. No tenía forma de preverlo o de haberme preparado para ese caos, nadie podría haber previsto eso.  


    ―Esperemos unas horas, al menos hasta que digan algo en las noticias; cosa que harán porque atraparon a Jeremy, no me cabe una maldita duda. Si hace falta, por la mañana pensaremos en movernos de lugar ―dijo Gastón con la respiración pesada y los ojos centelleantes. 


    La mañana siguiente amaneció con una nevada ligera, hacía frío y el suelo estaba helado. Después de desayunar escuchó a los jefes discutir y vociferar durante media hora por la pérdida millonaria, Adler decidió que no se moverían de sitio y Gastón les explicó la nueva misión que ejecutarían en unos días. Tony, Brayan y Raúl estaban a cargo, varios hombres de Adler irían como refuerzo. 


    ―Cuando la avioneta ingrese a territorio nacional, el ejército activará la alerta ―declaró Gastón, y colocó el dedo índice sobre el plano que usaba para señalar una laguna―. Tendremos dos embarcaciones aquí. 


    ―¿Embarcaciones? ―A Tony las palabras le salieron con sorpresa antes de que pudiera detenerlas. 


    ―Será más fácil que abandonen el área en lanchas, no podrán salir por vía terrestre, les impedirán el paso ―contestó Gastón volviéndose hacia él―. ¿Entendieron todo?


    Tony asintió, su cuerpo tensionado, cuando daban una orden, él tenía que cumplirla.  


    ―Es un buen plan ―respondió entre dientes―. Ahora, ¿puedo retirarme? 


    ―¿De verdad? Y tú a dónde vas, ¿eh? ―inquirió Adler ladeando el rostro.


    ―Me merezco un buen trago ―replicó Tony, deseando que aceptaran que se marchara.


    ―Eres el causante de tres bajas ―gruñó Gastón―. Puedes irte, pero ya sabes que el jueves tienes trabajo. No intentas joder conmigo, si no llegas no podré seguir confiando en ti y tendré que malditamente matarte… entonces eso sería un gran desperdicio. 


    ―Cuando venga haré la entrega, le volaré la puta cabeza a quien se nos acerque y te la traeré con la sangre fresca en mis manos. Estoy cansado de las dudas. 


    Con eso, Gastón estrechó los ojos y sonrió claramente complacido.


    Tony pudo escapar de aquella maldita casa, no soportaba estar allí por más tiempo, lo crispaba. Era de sobra alarmante pensar en Gastón perdiendo la confianza en él, sus instintos le gritaban que en cualquier momento sucedería, pero mientras pudiera respirar haría un esfuerzo para cumplir un último y excéntrico deseo. 


    ***


    Entró al edificio y notó que el lugar estaba concurrido. Se anunció en recepción y una chica le informó el piso al que debía subir, aunque él ya lo sabía porque el día anterior se lo habían dicho por teléfono. Se montó en el ascensor y tomó nota de las inmensas ganas que tenía de fumarse un cigarro, se encontraba muy nervioso, pero claro, en un sitio como ese no se podía echar humo, así que cuando las puertas se abrieron avanzó lentamente por los pasillos, mirando todo, hasta que se paró frente a un cubículo que tenía una joven dentro y que escribía en su computadora. 


    ―Disculpe ―llamó su atención.


    ―Buenas tardes, dígame ―dijo la chica con amabilidad, mirándolo con sorpresa tras el vidrio por lo guapo que era.


    ―Me gustaría hablar con Vanina Rodríguez ―susurró―. Y me preguntaba si usted podría pedirle que me atendiera hoy. 


    Normalmente, ella le habría dicho que no, que eso era algo imposible sin cita, la mayoría de las personas las pedían con meses enteros de anticipación y confirmaban antes de ir, pero él sonrió y eso a la joven le pareció tan bello y agradable que lo consideró; también porque había un cupo, una cancelación de última hora.  


     ―Por supuesto, señor. Por favor, llene estas planillas, lo anotaré en la agenda. 


    Le tendió dos hojas, un bolígrafo y desvió la mirada para no seguir babeando. 


    ―Veamos ―dijo él complacido―. ¿Hay alguna tienda por aquí? 


    ―Sí… En piso 2… a la izquierda. 


    Él volvió a sonreír, el favor se lo agradecería. 


    ―Al terminar te regalaré un café, ¿está bien? 


    La joven asintió con la cabeza, ruborizada. 


    Tony llenó las planillas y tomó en consideración colocar sus datos verdaderos, para otras cosas simplemente ponía lo que se le ocurriera, pero en ese caso no podía mentir, pues al fin y al cabo, eran cuestiones médicas.   


    ―Muy bien ―dijo la joven estudiando las planillas y verificando que hubiera llenado todo. 


    ―¿Me siento?  ―preguntó él. 


    ―Sí, a las tres lo atenderán ―anunció la chica.


    ―Perfecto, el tres es buen número. 


    Se sentó y respiró tan hondo que incluso se atolondró. Esa iniciativa era una de las más locas e importantes que había tomado, no solo en el último mes sino en toda su vida. Y es que Tony se encontraba en una clínica de fertilidad y había logrado que lo atendieran en la primera visita.


    Los nervios se le aglutinaban en el estómago y en la cabeza, un momento tan extraño y extraordinario, el mismo que cambiaría su relación con Natalia para siempre. Justo lo que nunca imaginó para él, y ahí estaba, gastando miles de dólares en una esperanza. ¡En un hijo! 


    Con la mirada perdida, el hombre suspiró como si ya lo imaginara, Natalia sería muy feliz. Pero de pronto los mismos ojos reflejaron tristeza porque no tendrían la fortuna de verlo, y a pesar de que todo sería muy difícil, tarde o temprano tendría que entenderlo y aceptarlo, porque la mayor prueba de amor es dejar ir a quien amamos. 


    A las tres en punto, la joven carraspeó antes de llamarlo. 


    Tony le agradeció y canceló el monto de la consulta. Comenzó a caminar hacia la puerta del consultorio mientras las manos le sudaban, todos los días en Mérida eran fríos pero ese le estaba pareciendo caluroso, a pesar del aire acondicionado, tenía la sensación de que se ahogaba con esa chaqueta. 


    Tocó la puerta y esperó. 


    ―Adelante ―pronunciaron del otro lado.


    Él respiró, abrió la puerta y entró antes de que le dieran ganas de salir corriendo. Finalmente, encontró a una mujer sentada frente a un escritorio, era guapa, decidió, pero los ojos los mantuvo firmes sobre los de ella. 


    ―Buenas tardes, soy la doctora Rodríguez.


    ―Un placer, yo soy Anthony. ―Al oírlo, la mujer le sonrió y lo invitó a tomar asiento―. Gracias por atenderme, temía no poder hablar con usted. 


    ―¿Y eso por qué? 


    ―Oh, porque no tenía cita ―confesó un tanto dudoso mientras observaba los diplomas en las paredes.   


    ―Entonces es su día de suerte ―dijo la doctora restándole importancia―. Espero poder ayudarlo, aunque si le soy sincera a mi consulta suelen venir mujeres, o en dado caso, parejas. 


    ―Verá ―dijo él cuando por fin dejó de inspeccionar el lugar―. Me gustaría saber todo lo referente a la custodia seminal y me dijeron que usted es la mejor en ese tema. 


    ―Claro, le explicaré lo mejor que pueda. Veamos, ¿alguna vez ha donado semen? 


    ―No… pero imagino como es, creo. ―La doctora Vanina se rio, aquello iba a ser como regresar a las clases que impartía en la universidad. 


    ―¿Y nunca ha tenido hepatitis o lupus? ―Tony negó con la cabeza―. Perfecto, te pregunto esto porque es un requisito importante para poder ser candidato a la custodia seminal, que es básicamente la preservación del semen en un enfriamiento progresivo de la muestra, la colocamos en nitrógeno líquido a una temperatura de -196 ºC. 


    ―¿Cómo recogen la muestra? 


    ―El candidato debe masturbarse tras una abstinencia sexual mínima de 3 días ―instruyó la doctora, estudiando sus gestos―. El semen es recogido en un recipiente estéril que puede ser adquirido en una farmacia, o bien puede facilitarse aquí en nuestro centro cuando se vaya a realizar el análisis.


    ―Es mejor aquí ―convino él―, ¿durante cuánto tiempo pueden mantener las muestras congeladas? ―agregó enseguida.


    La doctora se ajustó los lentes en el puente de la nariz. 


    ―Durante toda la vida. 


    ―Fantástico. 


    ―¿Usted o su pareja tienen algún problema para concebir? 


    ―No… Bueno, yo no, ella sí.  


    ―Entiendo. ¿Y entonces ambos están de acuerdo en custodiar sus espermatozoides? ―Tony sonrió con tristeza.


    ―Verá, en realidad no lo hemos hablado… es algo así, como una sorpresa para ella. ―Vanina carraspeó sin comprender. 


    ―Vaya, eso es extraño. ¿Me explica bien entonces? 


    ―¿Es posible que usted guarde la muestra para ella? Quiero congelar mi esperma y dejar un consentimiento firmado, autorizándola para usarla si no estoy. ―La doctora abrió mucho los ojos; era una petición atípica. 


    ―Puedo guardarla, ¿pero por qué dice que no estará?


    ―No se preocupe, doctora. Y muchas gracias por aceptar ―dijo él sonriendo. 


    ―No me convence mucho esa respuesta, pero haré caso omiso. Cuando la muestra se descongela recupera toda su capacidad para la fecundación. ―Por algún motivo le pareció necesario asegurarle que su pareja tendría un buen porcentaje de éxito. 


    ―Pues que así sea, mejor será que funcione porque eso sería el regalo más grandioso que pudiera darle, ¿sabe? 


    Tony sonrió y a la doctora se le hizo un nudo en la garganta. Él se apresuró a levantarse y prometió volver pronto para la toma de la muestra. Al pasar junto al cubículo de la recepcionista levantó el pulgar y la joven se echó a reír. 
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    El cartel se debilitaba. Habían pasado los días y la policía seguía llegando a cada lugar donde se reunían, hasta que no cayera el último, él no iba a ser capaz de sentir paz. 


    El tiempo corría, sin embargo, sus escapadas estaban restringidas por las mismas cosas que estaban sucediendo.


    El jueves, Tony llegó con su equipo al aeropuerto y comenzó el proceso de carga de la droga en la avioneta. Vio con la adrenalina recorriendo su cuerpo cuando Francisco llegó con sus hombres, vio cuando disparo tras disparo estaban siendo acribillados, hasta que decidió retirarse. El corazón se le detuvo. La avioneta explotó y todo el cargamento ardía. Vio las llamas y el humo alcanzar gran altura, desde la laguna todo parecía pirotecnia, estaba seguro de que utilizaron una granada. 


    Se sentó pacientemente en la lancha, observando la escena, su cabeza estaba inclinada hacia arriba mientras miraba en un trance, hasta que su teléfono sonó. Su respiración se aceleró, dirigió los ojos a la pantalla, su dedo se movió con lentitud para apretar el botón de llamada entrante. 


    ―¡Creo que hay un soplón! ―rugió Gastón.


    Era de esperarse que lo pensara, habían tenido inconvenientes en el pasado, pero no tan seguidos. 


    ―También lo creo ―respondió frotándose la frente, lo mejor era seguirle la corriente, hacerle creer que estaba afectado y molesto―. He visto como volaban la aeronave, por poco me matan. Debemos hacer algo. 


    Tony intentó prender la lancha. Sintió la respiración pesada del otro lado.


    ―Trae tu culo aquí, planearemos algo. Soy Gastón Keach, ¿qué se creen esos policías? 


    ―¿Planearemos? 


    ―Sí, los dos ―reiteró―. ¿Será uno de los hombres de Adler? 


    ―No lo sé. ―Tony no quería inculpar a nadie, dar nombres. No oyó nada por largos segundos. 


    ―Debe ser ella… ―arrugó la frente.


    ―¿Quién? 


    Gastón rio de forma extraña, y luego dijo:


    ―¿Cómo no me di cuenta antes? Uhm… no debió haberse metido con tipos como nosotros, que usan armas. 


    ―¿De quién hablas? 


    ―¡De la maldita de Léa! ―Tony abrió mucho los ojos y pensó en qué respondería.


    ―¿De verdad crees que pueda ser ella? 


    ―Sí ―afirmó con voz rabiosa―. Esa mujer es capaz de eso y más. Asesinó a sus padres con plena voluntad, si fue capaz de administrarle fármacos letales para ser dueña de la posada, ¿quién me asegura que ahora no está intentando entregarnos para no pagar lo que nos debe? 


    Los gestos de Tony se endurecieron, tuvo que reprimir la maldición que le provocó soltar tras aquella revelación.  


    ―¿Cómo es posible? Está completamente loca ―musitó sorprendido.  


    ―Has visto cosas peores ―espetó su jefe―. Y no me queda mucha paciencia, así que muévete. 


    ―Sí. Voy en camino. 


    Al cortar la llamada negó con la cabeza, no podía creerlo, eso devastaría totalmente a Natalia. ¿Cómo se lo explicaría? No lo sabía. Luego de unos minutos encendió el motor y se precipitó hacia adelante, cansado de tanta mierda. 


    ***


    Al llegar tuvo un presentimiento raro, muy fuerte. Gastón estaba sentado en la silla de la oficina y lo observó igual que como miraba luego de haber hecho algo terrible. Parecía sereno, pero tenía sangre en la camisa. 


    ―¿Qué sucede? ―preguntó Tony. 


    No recibió respuesta. Gastón se levantó y lo invitó a seguirlo.


    Caminaron por un pasillo hasta que llegaron a una de las habitaciones de la casa. Gastón sacó unas llaves y abrió la puerta de madera, luego se apartó para que Tony entrara. Léa estaba atada y amordazada a una cama, no estaba bien, no aguantaría mucho rato, quizás algunos minutos más.


    ―Quítale el pañuelo de la boca ―ordenó Gastón. 


    Tony no se movió, estaba demasiado aturdido viendo las múltiples laceraciones que tenía el cuerpo de la mujer. De cada grieta brotaba sangre espesa, oscura, Gastón no se tomó ni la consideración de retirar el cuchillo de su pecho, seguía ahí, clavado y profundo.


    ―¿Qué coño esperas? ―El tono de voz lo hizo reaccionar.


    Pronto se acercó hasta Léa con el corazón acelerado. Sacó el cuchillo rápidamente y le arrancó un grito doloroso y sordo, mentalmente pidió que la agonía acabara rápido para ella. Desató el pañuelo mientras la miraba a los ojos, siempre fue una mujer difícil, había hecho muchas cosas terribles, pero nadie merecía morir de una forma tan atroz. Lanzó el pañuelo al suelo y lo siguiente que vio lo espantó, sus labios hinchados y llenos de sangre sujetaban su lengua despedazada, intentaba toser pero se ahogaba con cada movimiento. 


    La obra siniestra de Gastón hizo retroceder a Tony, su respiración se volvió tan inestable que se mareó, consiguió con esfuerzo empujar de vuelta el líquido que se le acumuló en la garganta; todo era tan retorcido que no podía soportarlo: era algo cruel, sanguinario. 


    Entonces oyó su voz, clara e inconfundible:


    ―Muerte a los traidores. ―El miedo comenzó a remover sus entrañas, la voz de Gastón había soltado una profunda amenaza. 


    Tony salió de la habitación y no hizo ningún ruido ni al caminar ni al respirar, esperó que Gastón le gritara pero lo único que oyó fue su risa, estaba muy jodido de la cabeza. Sintió terror, no podía pensar en nada más que en salir de allí, en escapar, escapar. Si Gastón descubría que él era el verdadero traidor lo trataría como a una rata, sin contemplación. No sería una muerte agradable. 


    Corrió ciegamente hasta que llegó a la salida, encendió su moto y se fue a sabiendas de que no debía. El shock lo volvió torpe.  


    ***


    Tony se había propuesto luego de sincerarse con Natalia dejar de lado todo lo que lo atormentaba para enfrentar el futuro, se hizo a la idea de que podría cambiar, pero eso estaba siendo realmente difícil. Ya no tenía fuerzas y estaba agotado, exhausto de todo. 


    Bufó enojado, sintiendo como el viento le golpeaba el rostro. Manejó sin parar para dirigirse a la calle donde sabía lo encontraría, pero él no había regresado aún del trabajo y Tony estaba impaciente porque se estaba tardando mucho. Le pareció buena idea enfrentarlo para tratar de deshacer el acuerdo. 


    Cuando Francisco llegó siguió el mismo camino del estacionamiento al ascensor para subir a su piso, pero antes de poner un pie dentro de la caja metálica se vio arrastrado hacia atrás por un poderoso brazo que jaló el de él, haciendo que algunas bolsas que traía en la mano cayeran al suelo. 


    ―¿Qué rayos…? ―masculló. 


    ―Tú y yo tenemos que hablar ―oyó decir y se giró. 


    ―¿Qué pasa contigo, Villarreal? ¡Tiraste mi cena! ―gruñó viendo la comida desparramada junto a sus pies. 


    ―Te la pagaré, policía, pero primero vas a escucharme porque las cosas se están saliendo de control ―exigió para diversión de Francisco, que lo miraba con una sonrisa maliciosa. 


    ―¿Por qué debería importarme? Eso no es asunto mío, si te descubren o te matan antes de que yo lo haga, me estarían haciendo un favor. 


    ―¿Entonces no has cambiado de opinión? ―inquirió Tony más furioso que nunca.


    Francisco hizo un movimiento rápido y lo tomó del cuello, estrellándolo contra las puertas del ascensor y presionando con sus manos.


    ―¡Suéltame! ―La orden de Tony no hizo efecto y la ira tomó posesión del cuerpo del policía. 


    ―¡Maldita seas! ¿Cómo crees que dejaré a Natalia en manos de un asqueroso asesino como tú? Deberías de estar agradecido porque estos días me he contenido para no apuntarte a la frente. 


    ―No soy… un asesino ―pronunció entre dientes y Francisco lo soltó―. Ya pagué mi condena. 


    ―Siempre estarás manchado, ligado a la mafia ―contestó―. Ambos sabemos que no podrás escapar, de eso no se puede huir. Aceptaste lo que te propuse para así desprenderte y liberarla a ella. Hay hombres cayendo y hemos ido desmantelando el cartel, pero no cambiaré de opinión. Cuando se acabe, morirás. Solo queda esperar, acabaré con tu vida. 


     ―Fue un trato muy duro. ―Francisco lo miró ceñudo, notando su tensión, la resistencia zumbando por su mente. 


    ―Pero valdrá la pena que yo sea tu verdugo, morirás de forma rápida y honorable, difícil para muchos ―se inclinó un poco hacia él, y añadió―: ¿verdad que amar es cruel? 


    Tony lo miró mientras recogía las bolsas del piso y entraba al ascensor con un gesto complacido. Sin darse cuenta apretó los puños con fuerza, no soportaba su expresión arrogante, no era de extrañar que Francisco quisiera seguir adelante con el trato, pero odió confirmarlo. Las puertas se cerraron y Tony palideció, se dio cuenta de que el tiempo se agotaba y su garganta soltó un quejido más triste que el llanto. 


    Salió del edificio y encendió nuevamente su moto, sabía a donde quería ir, lo necesitaba. Su compañía siempre le brindaba luz, sosiego, su mente estaba hecha pedazos y el impacto de ver a Léa acuchillada y tragándose la lengua no se borraba, le causó una revolución. Pero no había momento que pasara con Natalia en que no sintiera paz, sabía que a pesar del infierno que atravesaban, ella no permitiría que se hundiera en sus miedos. Despedirse de la vida le costaría bastante, pero despedirse de esa versión de él que solo emergía con ella le costaría mucho más.


    Aceleró hacia su destino, sin notar que lo observaban a la distancia. El hombre miró a su conductor, sus ojos inyectados de rabia, instintivamente la mandíbula le tembló. La venganza se apoderó de su cabeza y su mente comenzó a planear lo que iba a hacer. 


    ―Lo jodiste todo, Tony. Acabo de confirmar lo que estás haciendo y con quién. 


    Gastón acababa de descubrir al verdadero soplón. Y nadie salía ileso de una traición así.  
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    Comenzó a llover por la noche. 


    Natalia se incorporó despacio, tenía un dolor de cabeza tremendo y el pecho oprimido. Estaba sola en la cabaña porque Jenell se había marchado a Alemania unos días atrás. Se asomó por la ventana y las gotas se escurrían sobre esta como largas cintas transparentes. 


    Tony estaba afuera bajo el aguacero. 


    Estaba sentado en la moto, con la chaqueta puesta y un morral que contenía ropa y cosas de uso personal. A Natalia se le cortó el aliento en la garganta, quiso salir corriendo hacia él, pero no pudo, se paralizó ante la visión de la lluvia cayendo sobre su cuerpo, por su espalda inclinada hacia adelante, como cansada; reposaba la cabeza sobre sus brazos y el volante. Era como verlo atrapado en un sentimiento intenso de aflicción. Su pelo, oscuro por lo mojado, la forma en que sus hombros subían y bajaban, se alertó y reaccionó. 


    Nunca había visto a un hombre tan roto, estaba acostumbrada a su cuerpo fuerte, a su pelo rubio que ya no llevaba al ras porque había crecido bastante, a su sonrisa burlona y a sus ojos claros que siempre le transmitían una tranquilidad insólita, pero lo que notó fue diferente, Tony permanecía en una posición incómoda y a la pálida luz del farol parecía derrotado, como alguien que decidió rendirse. 


    ¿Qué había pasado? 


    Abrió la puerta y el agua cayó en su ropa empapándola al instante; rápida y decidida bajó los escalones, pronunció su nombre y él levantó la cabeza, al ver que Natalia se estaba mojando se levantó de la moto, se quitó la chaqueta y la cubrió con ella. 


    ―¿Hace cuánto estás aquí? ―le preguntó Tali, luchando por mantener la ansiedad a raya. 


    Sin verlo venir, Tony la abrazó fuerte por largo rato, luego la cargó hasta la puerta de la cabaña.


    Ya adentro, Natalia le vio claramente la cara, tenía ojeras pronunciadas y los ojos enrojecidos. Eso no era buena señal. Hubiera indagado si Tony no llega con ese aire tan quebrantado, por eso decidió esperar.  


    ―Planeaba llenar la bañera ―le informó cuando él consiguió quitarse la camisa y los zapatos en la sala―. Creo que te caería bien un baño tibio, ¿te parece? 


    Tony luchaba por sacarse el jean mientras el agua creaba un charco en el piso de madera. 


    ―Eso me gustaría ―aceptó en voz baja―, creo que llevaba como media hora estacionado. No podía entrar ―logró quitarse la ropa, solo se dejó el bóxer―. ¿Podrías entenderlo?


    Natalia asintió, él parecía vulnerable, comenzó a preocuparse por ese nuevo Tony, estaba como abierto, expuesto, no era el mismo que se había ido semanas atrás. 


    ―Claro, yo… ―tartamudeó alejándose―. Voy a preparar lo que te dije para que no enfermes. 


    ―Secaré el piso, en un rato te alcanzo ―aseguró él. 


    Mientras buscaba con qué limpiar el desastre volvió a conectar con el lugar, pero este había cambiado, había algo distinto. Tony miró a su alrededor con ojo analítico y examinó las sutiles diferencias que había desde la última vez que había estado allí, dos semanas atrás. 


    Sobre la chimenea de piedra había pequeñas figuras hechas de papel, grullas japonesas, ordenadas por tamaño. Se dio la vuelta y siguió inspeccionando, llegó a la cocina y en la puerta de la nevera vio una hoja pegada con un imán, se trataba de la dirección de Jenell en Alemania, y más abajo, con otro tipo de letra, había sido añadido el número de Moisés. 


    Tenía muchas ganas de hablar con Fantasma, de preguntarle los detalles que ocurrieron durante su ausencia, pero no lo encontró por ahí y asumió que ya estaba descansando.


    Al llegar a lo que se había convertido en el dormitorio de Natalia se detuvo bajo el marco de la puerta y observó lo que colgaba de este: un atrapasueños. El que ella siempre cargaba puesto, su collar, el mismo símbolo que él llevaba tatuado en el brazo. Las delicadas plumas se movían con la brisa, era bonito; un amuleto que los había protegido siempre. 


    Sonrió. La esencia de Natalia estaba regada por el lugar. Básicamente, las pequeñas piezas seguro la llenaban de calidez.  


    Caminó hasta el baño y la encontró prendiendo unas velas. La cabaña tenía una de esas bañeras estilo jacuzzi cuyo cabezal estaba pegado a la pared y en las que el agua caía como un relajante manto. De un lado del espacio rectangular había dos boquillas cuya función era climatizar el agua. Como ya estaba llena, Tony se quitó el bóxer y entró sin decir nada, sumergió su cuerpo en el agua tibia y hundió la cabeza para tratar de liberar toda la tensión que sentía. Natalia lo dejó hacer, luego se sentó en una silla, junto a él, y lo observó.


    Tony aguantó tanto como pudo y cuando sacó la cabeza para respirar notó su mirada curiosa, se aproximó un poco y llevó una mano al cuello de la mujer para dejar un beso suave en su boca. 


    ―¿No piensas acompañarme? ―preguntó a sabiendas de que ella haría muchas preguntas. 


    ―Eso hago ―dijo ella, como si fuera algo obvio. 


    Él negó con la cabeza.


    ―Aquí adentro. ―Fue lo que pidió, y le pasó el pulgar por los labios.   


    ―Está bien, hazme espacio. 


    Tony asintió complacido y su vista viajó sin disimulo por todo el cuerpo desnudo cuando ella comenzó a desvestirse, Natalia frunció un poco el ceño al notar el cambio de temperatura, pero él le puso las manos en la cintura y la sentó entre sus piernas flexionadas, sin poder evitar la inminente erección que le causó acercarla, aunque él no planeaba hacerle el amor de inmediato, no era que no la deseara con locura sino que tenía algo importante que decirle, así que solo optó por utilizar la técnica de abrazar y envolver; la misma que ella utilizó cuando él le confesó sus pecados.


    ―Bruja, quiero decirte algo… ―pronunció con pesar. 


    ―¿Dolerá?


    ―Sí ―reconoció besándole el hombro―. Quisiera poder evitarte esta pena, pero es imposible. 


    Natalia puso las manos sobre las de él y se aplastó más contra el pecho masculino, buscando protección. 


    ―Está bien, Tony. Cuéntamelo. 


    ―He estado trabajando con Francisco, nos pusimos de acuerdo para que pueda atrapar a los malos. ―El cuerpo de Natalia pasó de estar tenso a rígido―. Ya sé que no debí ocultártelo, pero para tu tranquilidad era algo importante. Me prometió que no te molestaría y lo ha cumplido, preciosa.   


    ―Ustedes son dos personas de mundos distintos… me resulta tan extraño… ―se quedó sin aliento, la enormidad de ese secreto se fue filtrando lentamente en su cerebro, su corazón latió rápido, latió por el impacto del miedo, era aterrador imaginar tal pacto. Conocía bien a su ex esposo, Francisco pediría algo a cambio. Se obligó a seguir mirando al frente, y dijo―: Dime qué ha sucedido estos días.  


    Tony cerró los ojos y tragó saliva, permaneció tanto tiempo callado que Natalia pensó que no le diría, pero por fin habló:


    ―Me han mantenido ocupado con entregas de mercancía. Nunca había sentido una tensión tan fuerte como la de estas semanas. No deja de llegar la policía, disparos y hombres muriendo. Básicamente, le envío mensajes a Francisco o lo llamo para darle información, y yo sé que sus funcionarios no me harán nada, pero mi jefe ya no descansa, es decir, vive alterado y sus amenazas se han multiplicado. Es como si sospechara de todos, sabe lo que está a punto de ocurrir. Y entonces, esta mañana, Gastón responsabilizó a alguien. ¡Dios, no pensé que sucedería! 


    Respiró hondo, estuvo un momento sin hablar y Natalia temió que no fuera a seguir haciéndolo.


    ―Entonces, ¿a quién culpó? ―No quería presionarlo, pero sentía algo muy raro en el pecho y necesitaba saberlo. Contuvo el aliento y procuró dar la impresión de que era fuerte, al menos lo suficiente para oír lo que tuviera que decir. 


    Con expresión sombría, Tony respondió: 


    ―Natalia, lo siento, Gastón mató a tu hermana. ―El pulso de él se volvió cada vez más pesado―, la apuñaló varias veces con un cuchillo y ya no había nada que hacer cuando llegué. ―Y la abrazó todavía más fuerte, pudiendo sentir los temblores que comenzaron a recorrer el cuerpo de la mujer que amaba al escuchar esa horrible realidad―, me acerqué a ella, la vi agonizar… ―negó con la cabeza y escondió la cabeza en su cuello―. ¡Dios mío, no logro sacarme las imágenes de la mente! 


    Las lágrimas de Natalia empezaron a caer, se inclinó un poco hacia adelante y se tapó la cara con las manos. Él no la soltó, sino que se limitó a sostenerla, nada en el mundo lo haría soltarla en un momento así. Tony dejó que llorara y besó su espalda, le dijo una y otra vez que lo perdonara, que si hubiera podido evitarlo lo hubiera hecho, pero ella estaba envuelta en su sentimiento y no respondía. Sin embargo, todavía había más. 


    Mientras él sentía que sus manos se habían congelado alrededor de Natalia, con voz arrastrada y dificultosa tuvo que continuar: 


    ―Gastón… me contó algo sobre Léa, muy malo ―habló con pesadumbre―. Ella envenenó a tus padres con algún medicamento, no sé con cuál, pero dijo que les suministró algo que produjo los infartos, cada uno de ellos murió intencionalmente. 


    Dolor como el que nunca había sentido atravesó el corazón de Natalia, un dolor que se deslizó vibrando por su cuerpo hasta que de su garganta salió un grito. Sus ojos estaban muy abiertos e impactados. En ese momento trató de respirar pero el dolor invadió sus pulmones cuando imaginó el rostro de sus padres, sus miradas consumidas, todo lo que ella había luchado para entender la voluntad de Dios.      


    Murió… Murió de un infarto… No aguantó la arritmia cardíaca. Lo siento tanto, Natalia… No pudieron salvar a papá.    


    Le había creído. La vio tan mal. Llegó a pensar que el carácter de Léa se había endurecido tanto por el mismo dolor que compartían, pero nunca fue así… En ese instante la odio, la odio con todas sus fuerzas porque resultaba que solo había fingido con máscaras despiadadas. 


    Murió… Murió de un infarto… Tenía un síndrome coronario agudo. Lo siento tanto, Natalia… No pudieron salvar a mamá.     


    Sollozó muy fuerte, no encontraba cómo hacerle frente a esa verdad, a ese dolor que sentía en su interior. Sus padres podían haber seguido con vida, su amor y cariño la seguirían acompañando si Léa no…


    Un inaudible «los mató» salió de su boca, luego siguió llorando devastada, con la rabia acumulada en sus venas.  


    Pasaron muchos minutos antes de que pudiera moverse, pasaron otros más antes de que pudiera hablar. 


    ―Tony… ella obtuvo lo que merecía. Mis padres consiguieron justicia ―pronunció con voz rota mientras la sal de sus lágrimas llegaba hasta su boca. 


    Unos segundos después, él la estaba sacando de la bañera y llevándola a la cama, donde se acostaron con el alma rota, donde se abrazaron tan fuerte que los pedazos se fueron reconstruyendo; porque el amor siempre tiene ese poder aunque te falten trozos. 


    ***


    Al día siguiente, Natalia decidió abordar el tema de Ismael. Al menos los dos tenían mejor semblante y él se daría cuenta al poner el primer paso fuera de la habitación. 


    ―Tony, debes leer una carta que me dieron y que me pidieron entregarte. ―Él paró de vestirse, se sentó en la cama junto a ella y la miró a los ojos.


    ―¿Una carta de quién? ―Ella metió la mano bajo la almohada y le tendió una hoja que estaba doblada de forma descuidada. 


    Tony se tensó al ver el nombre del destinatario. 


    ―No quiero que te alteres, estoy segura de que no te gustará su elección, ¿pero quién de nosotros ha tomado buenas decisiones últimamente? ―Era la primera vez que lo pensaba desde que lo había conocido.  


    Tony miraba fijamente el papel, no tenía ni que leerlo para saber lo que allí decía.   


    ―Siempre una causa perdida… No había terminado de contarle que Clara estaba presa cuando ya estaba planeando eso.  


    ―Las causas perdidas son las favoritas de mi amiga. Lo librará de culpa, Tony ―apretó los dientes y asintió. 


    ―Ojalá toda esta mierda valga la pena, Tali.


    ―Yo sé que así será. 


    A él lo golpeó duro que ella tuviera tanta esperanza, pudo ver en su mirada que lo decía de verdad. Su bruja, tan llena de valentía y fuerza.    


    ―Una vez que te entregas, pierdes todo ―susurró. 


    Natalia negó con tristeza, y contestó: 


    ―Eso no es cierto, cada vez que hacemos sacrificios por alguien hay un impacto. Confía, Tony, solo el tiempo dirá si pierdes o ganas. ―La abrazó tan fuerte como pudo. 


    ―Mierda, quiero creer también, Natalia. No… ―No pudo terminar sus palabras, pero ella esperó pacientemente hasta que él continuó―: no sé cómo lograr ser tan positivo, no sé cómo salir de esto… ―suspiró―. Solo, no sé qué pasará o dónde estaremos. 


    Los ojos de Natalia se empañaron.


    ―Lo que pasará es que cada día nos levantaremos temprano para ver el amanecer. Lo que pasará es que haremos el amor muchas veces por las noches. Lo que pasará es que probaremos comidas nuevas, que encontraremos nuestra canción, que viajaremos a muchos lugares y que te terminará gustando hacer reiki. ―Él levantó la cabeza y sonrió, Natalia se acercó y lo besó en la barbilla―. Haremos eso y más, Tony, aguantaremos lo que sea necesario porque nos espera una buena vida. ¿Puedes imaginarlo? Es algo tan claro para mí.   


    ―Sigue teniendo esa fe por los dos. Lo he imaginado muchas veces, pero tú lo dibujas más bonito. Experimentar y vivir, una bendición. 


    Natalia asintió en respuesta y lo besó.  


    Los siguientes días la serenidad volvió poco a poco a sus vidas, Tony y Natalia se encerraron en aquella cabaña, como quien trata de esconderse dentro de una burbuja, sin otra cosa que hacer salvo disfrutar del día y de la noche, del uno del otro. Estaban bien, ignoraban la realidad y ella le hablaba por horas sobre un futuro juntos. Tony no mencionaba que esos sueños eran algo quiméricos, pero le gustaba escucharla, encontraba en cada palabra una escalera de luz. Se concentraba en el momento, tenía que hacerlo o se volvería loco. Valoraba más cada cosa, cada respiro, cada muestra de amor. 


    Estaba listo para enfrentar su mayor prueba, una que ya corría contra reloj.
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    «Las autoridades de Venezuela han incautado 3,7 toneladas de cocaína y han ido desmantelando a una banda internacional que tiene conexión con el cartel del narcotráfico alemán. Según informó este sábado el comandante de la Guardia, esta red operaba en siete células ubicadas en la región Andina para transportar toneladas de metanfetamina, heroína y otras drogas por todo el país. Las autoridades del estado han anunciado que la llamada Operación Luz y Sombra, iniciada en 2018, lleva más de una treintena de detenidos, el decomiso de un centenar de armas de fuego y millones de dólares en efectivo.»


    Natalia miró a Tony desde la cocina mientras él veía las noticias en el televisor. Los últimos días habían salido tantas que deseaba apagar el aparato y no escuchar nada más, pero sabía que él necesitaba verlas, todavía estaban bajo amenaza; razonable e imposible no inquietarse.


    Natalia lavó las pocas cosas que había ensuciado para la cena y preparó café en una vieja olla. Se sentó a la mesa y esperó. Por fin oyó que se acababa el programa informativo. 


    ―Oh, ya comiste ―dijo él al entrar en la cocina. 


    Claro que lo había hecho; Tony siempre la acompañaba pero ese día estaba disperso.


    ―Descansa un momento, por favor. ¿Quieres? ―le ofreció café, él no quiso y ella arrugó la frente.


    ―¿Qué sucede? Natalia, sé que ando distraído, pero es que estaba esperando buenas noticias y…  


    ―Está bien, Tony. No pasa nada.


    ―Me temo que sí pasa, llevas sola varias horas, no cené y creo que llevaba rato sin pararme de ese mueble. Quisiera recompensarte, ¿caminamos por el muelle?


    ―¿Entonces no dijeron nada de Gastón? 


    ―Han atrapado a la mayoría, pero a él no. Eso será difícil, se movieron de sitio y no sé a dónde. Janko no me atiende las llamadas y estoy seguro de que Gastón está furioso porque no me ha contactado.   


    Natalia se levantó y Tony le tendió la mano. 


    ―Pues intentemos pensar en que pronto lo arrestarán. 


    ―Sí, pero hay algo extraño. No quiero preocuparte, en serio. Odio hablarte de esto, pero debemos estar alertas porque puede estarme buscando, ¿sino por qué tanto silencio?  


    Ella se tensó, su rostro desprendió una expresión de miedo que destacó en su pálida piel. 


    ―No. Él no puede… Jesús, ¿llamarás a Moisés? Tony, habla con él, tal vez pueda darnos protección en otro lugar. 


    ―Moisés dijo que este es el sitio más seguro, está bastante apartado de la ciudad, ahora no es recomendable irnos. 


    ―Si ese tipo descubrió lo que hacías… 


    ―Natalia… ―lo miró asustada, la duda y el encierro comenzaban a hacer estragos en ella. 


    ―¡Ya lo sé! ―dijo con desespero―. Si Gastón o sus hombres nos encuentran, yo debo escapar de la cabaña y tú te encargarás.   


    ―Y debemos llamar a Francisco. ―Tony le repitió lo que habían hablado varias veces―. No olvides eso, es la única oportunidad que tendrás para estar bien.


    ―Muy fácil de decir ―replicó ella con frialdad―. Te quieres quedar a enfrentar a esos asesinos y crees que enviándome con Francisco estaré bien, pero no es así, y puede que yo no quiera dejarte solo.


    ―Entonces nos matarían ―sentenció él en voz baja―. No seré capaz de pensar con la cabeza fría si está en riesgo tu vida.


    ―¿Y qué pasa si me necesitas? ―preguntó con obstinación―. Si no puedes solo, si te hieren o no logras defenderte…  


    ―Ya habrás salido de aquí, ya estarás a salvo. Y si algo malo me pasa entonces estaré tranquilo, entiende. 


    ―¡No lo entiendo! ―gritó al borde de las lágrimas―. Sé que quieres protegerme, pero yo puedo ayudarte. 


    ―No. 


    ―Debemos estar juntos.


    ―¡Dije que no! 


    ―Tony, ¿es realmente importante el hecho de que llamemos a Francisco?


    ―¡Sí! ―exclamó perdiendo la paciencia―, ¡sí que lo es! ―Lamentó la dureza con la que le hablaba, y cuando fue a disculparse, Natalia se apartó de él y fue a la puerta de su habitación. La cerró de un portazo. 


    Un momento después, Tony vio pasar algo por delante de la ventana de la sala, inclinó la cabeza mientras se acercaba, mirando atento… Sin embargo, el exterior estaba solo, nada se movía. Se llevó una mano al cuello y se dijo que más le valía dominar sus pensamientos o acabaría tan alterado como su chica. Luego cerró por completo la cortina. 


    Más tarde fue a la habitación a ver cómo estaba, la encontró sentada en la esterilla, meditando, las luces de dos velas gordas bastante gastadas se proyectaban como sombras en la pared. Tony notó que un par de lágrimas rodaban por las mejillas de Natalia y se arrodilló frente a ella. 


    ―¡Eh! ―extendió la mano y le quitó la humedad del rostro, moviendo los pulgares en pequeños círculos―. Oye, todo está bien. Bruja, no pasará nada. 


    Tali negó con la cabeza, quería decirle que lo amaba mucho, que no quería dejarlo nunca y que por eso estaba triste, pero no pudo hablar. 


    De pronto oyeron un ruido, como si alguien le hubiera dado una fuerte patada a la puerta principal. Tony se levantó, se tensó enseguida. Instintivamente la ayudó a ponerse de pie, con rapidez buscó las armas que tenía dentro de la mochila mientras ella se calzaba los zapatos. A Natalia se le erizó el vello del cuello, su cuerpo en estado de alerta. Tony le pasó una de las pistolas tras comprobar que estuviera cargada y se metió varias balas en los bolsillos. 


    Si había alguien afuera. Pensó.  


    ―Nunca he disparado ―soltó ella, sosteniendo el arma como si quemara en sus manos. 


    ―Solo apuntas y jalas el gatillo ―respondió él―. No esperarán a que aprendas. 


    Se quedaron quietos en un silencio angustioso. Oyeron pasos y él la empujó detrás de su espalda, caminando hacia el extremo más alejado de la habitación. Y luego oyeron, inconfundible y ya dentro de la cabaña, una voz que dijo con un gruñido: 


    ―Por aquí. 


    Esas dos palabras dejaron a Tony sin aliento, exactamente como si le hubieran dado un puñetazo, era Pedro Maníaco. Se maldijo a sí mismo por haberle perdonado la vida, por solo dejarlo inconsciente en la casona cuando lo golpeó en la cabeza para rescatar a Fantasma. Apretó el mango de la pistola sintiéndose un poco reconfortado porque estaban armados, pero Natalia estaba asustada y eso no era útil. Rezó en silencio para que una fuerza superior lo dejara sacarla de ese lugar. 


    ―¡Al fondo del pasillo! 


    La voz se hizo más fuerte, justo entonces vieron una luz que zigzagueaba por la pared, estaban usando linternas. Ocultarse o correr ya era imposible. 


    ―¿Estás lista? ―susurró, ella asintió con la cabeza aunque lo que vio en el fondo de los ojos de Tony no le gustó; un remolino que la enturbió y la mareó, como si todo estuviera a punto de salir mal, muy mal. 


    Así estaba sintiéndose Natalia cuando tres hombres irrumpieron en la habitación. Durante un instante no se movió nadie. Luego, la escena pareció descongelarse. 


    Uno de ellos intentó lanzarse sobre Tony y él le disparó a tiempo, el segundo gruñó algo y de un impulso consiguió llegar hasta él para comenzar a forcejear, Tony perdió el equilibrio y cayeron al suelo, se sujetaron con fuerza y afanosamente el tipo logró colocarle las rodillas en las costillas para tratar de vaciarle el aire de los pulmones. Natalia no pudo ver más de lo que pasaba porque el tercer hombre le asestó un golpe en la cara, nunca le habían dado un puñetazo y se aturdió más de lo que estaba por el dolor. En una décima de segundo consiguió sacar el seguro de la pistola, lo siguiente que vio fue al hombre otra vez acercándose, lo esquivó, enfocó y lo apuntó al pecho. 


     Tony y Pedro Maníaco estaban enzarzados, luchando por conseguir ventaja sobre el otro, con el rostro rojo y gruñendo. Dieron un giro violento y chocaron contra la mesa de madera donde reposaban las velas, Natalia las vio caer y rodar por el suelo. Esa pequeña distracción le proporcionó al hombre espacio suficiente para moverse, lanzó el brazo hacia adelante y trató de desarmarla. No lo logró, pero le dobló un poco la muñeca. 


    Se oyó un alarido y Natalia no tardó en darse cuenta de que el sonido salió de Tony, el gigante y musculoso asesino le lastimaba el cuello con un cuchillo bajo la barbilla, el odio y miedo de Natalia entonces fluyeron duro, eléctrico y caliente. Sin pensarlo más apretó el gatillo y el tiro salió despedido hacia el pecho del atacante que tenía enfrente.    


    Luego, una llama encendió la cortina, con rapidez el fuego comenzó a destruir la tela. Pedro Maníaco todavía estaba encima de Tony y respiraba con rencor, le hacía daño, lo iba a matar. Natalia supo lo que tenía que hacer, la idea llegó a su mente a toda prisa, entonces empuñó la pistola de nuevo y de esta salió otra bala que hizo estallar el vidrio de la ventana. 


    ―¡Maldita perra! ―jadeó Pedro Maníaco con mucho odio, sus palabras desencadenaron respiraciones fuertes en Tony, que pronto logró quitarle el cuchillo para empuñárselo en la garganta, dejando a Pedro paralizado y con los ojos muy abiertos. 


    El peso de su atacante cayó sobre él, Tony se inclinó y empujó el cuerpo para poder levantarse. Natalia corrió y lo ayudó a incorporarse, los ojos le lloraban por el humo y le latía el corazón aceleradamente, le hormigueaba la piel. Los tres hombres yacían muertos en el suelo, en donde se fue extendiendo una gran mancha de sangre.  


    ―Dios mío, yo… yo no quería, solo que… vi que quería matarme y… ―movió la cabeza negando.


    ―Natalia, ven ―la sacó de la habitación y le puso las manos en los hombros―, yo no voy a juzgarte. ―Ella cerró los ojos por un instante, luego los abrió de nuevo―, ha sido en defensa propia ―le aseguró él, mirándole el labio roto y tratando de hacer una llamada desde su celular―. Respira. Vamos, cariño, respira.   


    Natalia iba a decir algo pero se limitó a obedecerlo y le cogió la mano de manera impulsiva, eso lo alivió, la necesitaba serena, la necesitaba fuerte para sacarla de allí. Tony se inclinó para darle un beso en la frente, pero cuando lo hizo alguien más entró a la cabaña. 


     ―Arrodíllate ―ordenó una voz terrorífica. 


    Natalia lo reconoció e instintivamente su cuerpo comenzó a temblar, el impacto de verlo con el rostro rojo de rabia se apoderó de la mente de Tony y de cualquier movimiento que hubiera podido hacer. 


    ―Gastón… puedo explicarte ―murmuró, tratando de sonar tranquilo. La espalda de su jefe se puso rígida. 


    ―¡Cállate! ―espetó con la respiración pesada, su tono implacable―, has lo que te digo ―ordenó. 


    Tony se arriesgó a guardar el celular en su bolsillo y Gastón se acercó en unas cuantas zancadas, lo golpeó en la cara con el cañón y desarmó a la mujer.


    ―¡Dije que te arrodilles, maldito imbécil! ―Ella se espantó al ver la sangre corriendo por el rostro de Tony, pero logró contener el llanto―. Tenemos una deuda pendiente, la hemos tenido por años, ahora te la cobraré como quiera. 


    ―¿Y qué harás? ―preguntó él superado por la frustración y la impotencia. Gastón le sonrió pero sus ojos ardían, parecía no haber descansado en días. 


    Natalia dio un grito ahogado cuando sintió la punta de la pistola pegada a su frente. 


    ―Te daré la mejor lección que se le da a un traidor. ―Tony vio su expresión, estaba decidido a hacerle daño a Natalia y no estaba seguro de poder sacarla de allí con vida. La sangre se le heló, su fortaleza flaqueó. 


    ―Me arrodillaré. Haré lo que quieras, pero déjala ir ―decidió, observándolo como un halcón, Gastón inclinó el rostro y aspiró una bocanada de victoria. 


    ―Tony… ―Una lágrima rodó por la mejilla de su bruja cuando él se dejó caer, colocando las palmas en el suelo. Gastón le estrelló el pie contra el pecho con un grito furioso, ella se aterrorizó.


    ―Por favor, déjelo, la cabaña se está incendiando… ―suplicó con el corazón roto y el vientre contraído.


    ―¡Cállate la boca! ―recibió en respuesta. 


    Las llamas no estaban muy lejos pero tenía tiempo suficiente para matarlos y huir.


    ―No se irá, Tony. Tú mujercita se quedará a ver como se apaga tu jodida vida. ―La oscuridad nubló sus ojos rabiosos y lo cogió del pelo para hacer que lo mirara―. ¿No es lo que querías? ¿Estar con ella? ¡Nos vendiste! Le entregaste nuestros secretos a la policía. ¿Nos traicionaste solo por una puta que te abrió las piernas? 


    ―¿De qué carajos estás hablando? ―dijo Tony, necesitaba ganar tiempo mientras él llegaba. 


    ―Te vi… te vi saliendo del edificio del jodido comisario. Sé que has estado hablando con él para así poder frustrar las entregas. 


    ―¿Me viste? ¿Estás seguro de que era yo? ―inquirió, los ojos de Gastón se estremecieron por la burla y el corazón de Natalia dio un vuelco. 


    ―Era el mismo imbécil que visitó una clínica de fertilidad, el mismo que fingió no saber cómo había escapado Fantasma. 


    Natalia contuvo la respiración. No sabía que Tony había estado en el edificio de Francisco. No sabía lo de la clínica de fertilidad. No sabía nada de esas cosas. 


    ―Suena a que si era yo... ―Tony siguió actuando.


    La expresión severa del jefe de la mafia se endureció mucho más, Natalia gritó cuando Gastón lo golpeó con el atizador de la chimenea, algo crujió, la sangre comenzó a brotar; un corte grande en la clavícula de Tony con mucho dolor alrededor. Por un instante no se movió, y luego, como sacando fuerzas desde lo más profundo, se levantó y liberó un torrente de golpes sobre Gastón. El atizador rodó por el suelo.


    ―¡Voy a matarte, hijo de puta! ¡Te haré pagar todo lo que has hecho! ―rugió con fuerza―. Te sacaré de mi vida de una vez por todas. Soy tu mejor alumno, ¿recuerdas? 


    Cada golpe iba en venganza, cada daño que ese hombre de mierda le había provocado se lo cobraría. Hubo un punto en el que Gastón se quedó rezagado, ya su rostro sangraba también. Los brazos de Tony comenzaron a sufrir agotamiento y decidió sacar su pistola, terminaría con esa basura de una jodida vez.  


    ―¡Alto! ―escuchó, giró la cabeza hacia la puerta de la cabaña, el policía al fin había llegado. 


    Al instante buscó a Natalia con la mirada, ella sufría con toda la situación, temblaba pegada a una pared.


    ―¡Vamos! ―escupió Gastón―, ¿qué esperas, muchacho? ¡Mátame ya! ―ordenó. 


    Tony estaba loco por obedecer, preparado para volarle la cabeza, pero Francisco notó la acción y lanzó una contra orden.


    ―Detente. Baja el arma. 


    ―¡Hazlo, maldita sea! ―Gastón esperaba librarse con eso, esperaba morir para no ir a la cárcel. Viéndolo a los ojos, enloquecido como siempre había sido, desafiaba a Tony a dispararle.  


    Tony miró a Natalia de nuevo y pudo ver su rostro bañado en lágrimas, lo observaba con desespero, él sonrió solo un segundo, un breve aleteo de sonrisa, como diciendo «sabías que esto pasaría, bruja». En ese instante, ella se sintió tan asustada que cerró los ojos y pidió tener el poder de desaparecer, de dejar atrás la habitación, las paredes, la ciudad, y así llegar con Tony a otro lugar en el que estuvieran solos y totalmente libres. 


    Pero eso no pasó. 


    Él apartó la mirada y con fuerza y miedo espoleando su cuerpo se dispuso a matar a Gastón, pero otro tirador abrió fuego primero. 


    Y Tony rápidamente cayó al suelo, en un mundo real que giró, que lo volcó y lo hizo rodar por una espiral de oscuridad. Su garganta se cerró, de su tórax comenzó a salir un fluido y sus ojos claros se apagaron. No se movía, ni siquiera lo intentaba. Su camisa se mojó, se manchó de rojo, sangre que se extendió como lava de un volcán que arrasa con todo lo que está vivo.   


    La cabaña pronto se convirtió en luz y humo, ruidos y gritos. Policías entraron y corrieron hacia Gastón. Francisco guardó su arma, el hombre que había acabado con la vida de Tony llegó hasta Natalia y la agarró de ambos brazos, algo le gritaba pero ella no reaccionaba, estaba sorda, blanca, petrificada; no recordaba cómo respirar. 


    Lo vio ahí tirado, inmóvil, con los ojos cerrados, extrañamente pensó en las veces que lo abrazó y él la abrazaba con más fuerza, en las veces que lo besaba y él la besaba más profundo, en su sonrisa de medio lado, en los toques accidentales y las palabras juguetonas, en sus ojos claros que siempre resplandecían como miles de estrellas cuando la veía, y sobre todo, pensó en cómo lo amaba y en lo que se habían esforzado para estar juntos.  


    El dolor que sintió Natalia no necesita ser narrado. 


    La sacaron de allí a rastras, le habían dicho que había fallecido, le quitaron la paz, todo lo que la hacía feliz. No estaba lista para perderlo, lo amaba, lo amaba muchísimo y sintió que moría también. Y es que eso es lo que se siente cuando te arrancan la mitad de tu alma; un sentimiento imposiblemente doloroso y triste.  


    ***


    El pitido de una máquina sonó. Al abrir los ojos lo vio de pie allí. Lo miró a los ojos y fue todo lo que Natalia necesitó para comprender que no había sido una pesadilla. El rostro de Francisco inmediatamente se llenó de angustia. 


    Natalia no pudo contener la rabia, así que la dejó libre, con todas sus fuerzas. 


    Sintió brazos envolverse alrededor de ella y se tensó, luego un pinchazo en el brazo que pronto la llevó a la inconciencia.


    Pero lo agradeció. No quería estar despierta en un mundo sin él.


    Renunció a las grandes dosis de dolor que su mente recreaba al recordar lo ocurrido, cayó en oscuridad con todas sus emociones revueltas. 


    Y Francisco no se fue, se quedó con Natalia en ese hospital mientras ella lo odiaba, la acompañó sintiendo que ese no era su lugar. Esos tres días definieron su vida, concluyó que la había perdido para siempre, sin embargo, la cuidaba día y noche sin decir ni una palabra. Estaba seguro de que ella jamás lograría perdonarlo.


    ***


    Natalia despertó al cuarto día. La habitación en donde se encontraba estaba tan vacía como su corazón. La voz de una mujer llegó hasta sus oídos y levantó la vista hacia un televisor, menos de cinco minutos bastaron para enterarse de que Gastón estaba tras las rejas, la condena era tan grande como se merecía, el final perfecto para un desgraciado que había hecho tanto daño; y es que Natalia creía en el refrán de «lo que aquí se hace, aquí se paga», ¡y por Dios que velaría para que Gastón pagara cada día! 


    También escuchó que habían atrapado a Adler en un aeropuerto de Alemania, casi pudo imaginar la algarabía de Jenell por la noticia e internamente agradeció por ella. Una sensación extraña le cubrió el pecho, pronto supo lo que era, los jefes habían caído. 


    Podría decirse que todo estaba bien, pero sin Tony nada lo estaba. Los golpes seguían doliendo, el corazón le seguía sangrando dentro del pecho. Él estaba muerto y no estaba bien que no tuviera la oportunidad de ver a esos tipos tras las rejas, a Natalia le hubiera gustado oírlo reír, verlo realmente libre. 


    Francisco abrió la puerta y entró, cuando la vio sentada en la cama trató de ignorar el miedo que sintió, la rabia se cernió sobre el rostro de su ex esposa, el marrón de sus ojos lo taladró. 


    ―Despertaste… ―tartamudeó, sabía que eventualmente pasaría, pero no hallaba qué decir y ella solo lo observaba―, eres una mujer fuerte, nunca imaginé cuánto ―comentó.


    ―Lo hiciste, me alejaste de él ―siseó. 


    ―Tuve que cumplir con mi trabajo.


    ―Dime qué sentiste al hacerle daño, dime cuánto placer te causó. 


    ―Él iba a matar a alguien ―la miraba pensativo, con el rostro contraído―. Tuve que dispararle, soy policía. 


    ―¡Él me estaba protegiendo! ―gritó―. Ese hombre quería hacernos daño, quería matarnos a los dos. Cuando le disparaste me disparaste a mí también. 


    Francisco se acercó lentamente y su corazón se hundió cuando la mujer levantó la mano con advertencia, ella estaba sufriendo por su culpa y eso lo hacía sentir muy mal.  


    ―¿Cómo pudiste? ―sollozó, luego para sorpresa de Francisco, dijo―: todos los días… todos los jodidos días me decía que si algo malo ocurría te llamara. No estaba de acuerdo pero él insistía… y es lo que más me atosiga la mente, ¡lo que más me jode de todo esto es que tú fuiste el que causó lo malo!       


    ―Natalia, tuve que hacerlo, todo tenía que acabar ―declaró con voz rota―. Él se ha ido y tú estarás bien, lo estarás, lo prometo. No podía ser de otra manera, Tony también lo sabía y puedo comprobarlo.  


    ―¿De qué diablos hablas? 


    ―Hay alguien afuera que vino a entregarte algunas cosas, ha estado esperando pacientemente a que despertaras, necesitas escucharlo. Todo tenía que acabar. ―Natalia frunció el ceño, finalmente su atención osciló en la puerta que abrió Francisco y en la persona que invitó a entrar.


     Sus ojos viajaron hasta el hombre de pelo gris y ojos azules, su corazón se agitó con dolor por el parecido, pero luchó con las lágrimas y las retuvo. Aguardó, permitiendo que todo lo que tenía que saber saliera a la luz. 


    ―Hola, Natalia, no había tenido el placer de conocerte y me gustaría que hubiera sido en otra circunstancia, pero hasta hoy puedo verte ―dijo el hombre en tono suave―. Soy el papá de Anthony. 


    El estómago de Natalia se tensó, entendiendo, hizo un gesto de tristeza cuando el Tony más viejo se acercó un poco. 


    ―Los dejaré solos, estaré en el pasillo ―dijo Francisco. 


    El señor asintió y el policía se marchó, ella lo agradeció porque el solo hecho de ver a Francisco y al padre de Tony en la misma habitación la enfermaba. ¿Sabía él quién había matado a su hijo? Y cuando le miró de nuevo las preguntas desaparecieron. 


    ―¿Qué… qué es esto? ―logró preguntar, sintiéndose nerviosa mientras él le tendía un sobre grueso y amarillo.


    ―Es para ti, te lo dejó mi hijo, papeles importantes que él necesitaba que tuvieras. ―Natalia atrapó el sobre con su mano, con mucho asombro―. Hace dos semanas me hizo llegar esto por correo y me pidió que te lo entregara personalmente, él ya sospechaba que algo le iba a pasar. 


    Natalia no pudo contener las lágrimas ante esas últimas palabras, el papá de Tony le aferró la mano sabiéndola tan afectada como lo estaba él, sufrían por la misma persona. 


    ―Anthony planeó tu fututo, y sabía que no estaría en él. Habían muchos obstáculos en su vida y al final decidió apostar todo por ti, lo que está ahí adentro demuestra de la forma más especial y sincera cuánto te amaba mi hijo.  


    ―También lo amaba ―contestó sintiendo que esas palabras eran difíciles de pronunciar―. Quisiera tanto que estuviera aquí.


    ―Yo también ―le sonrió con tristeza.


    De pronto pensó en los días que habían pasado y el miedo la erizó, estuvo sedada tanto tiempo que no sabía lo que había sucedido luego de que la sacaron de la cabaña, su sistema había colapsado. Parpadeó rápido, no era fácil recordar las cosas con claridad. 


    ―¿Qué te inquieta, Natalia? Por favor, no te lo guardes.     


    ―¿Usted pudo… verlo? ―consiguió preguntar―. Dios mío, ¿qué hicieron con él? 


    ―Los oficiales me llamaron, trasladaron el cuerpo a Caracas al día siguiente y cubrí todos los gastos funerarios. Natalia, lo siento, siento haberlo enterrado sin ti, siento todo lo que tuviste que pasar, pero Anthony ya descansa y sé que en donde esté, está bien gracias a ti ―musitó el señor Villarreal con voz ronca. Natalia sacudió la cabeza, de mala gana trató de levantarse pero él no se lo permitió, trató de respirar hondo, la falta de aire fue evidente. 


    Nunca lo vería de nuevo. 


    Tantas emociones corrían dentro de ella que no supo qué hacer, y cuando le dijo que quería estar sola, él lo entendió. El papá de Tony se despidió con el pensamiento de que algún día la volvería a ver.


    ***


    Natalia fue dada de alta unos días después. Llegar a su casa fue tan duro como lo imaginó. Lo único que la mantuvo en pie fue la pronta libertad de sus amigos, los soltarían, no tenían ninguna prueba contra ellos y el caso estaba por cerrarse. 


    Cuando la citaron al tribunal los vio salir y contuvo el aliento, Clara estaba muy delgada y ojerosa, Fantasma le regaló un asomo de sonrisa bajo un rostro muy golpeado. Corrió hasta ellos y los abrazó con fuerza mientras se preguntaba cómo la mafia los había cambiado tanto, probablemente nunca serían los mismos, entendió con tristeza. 


    Les hicieron un gesto para que se sentaran en unas sillas de un largo pasillo de color yeso, había un botellón con agua pero ni un solo vaso. 


    ―Pueden esperar aquí sus papeles ―dijo un oficial―, veamos, son pasadas las diez, esperemos que todo esté listo a la hora del almuerzo. ―Y siguió de largo hasta donde estaban otras personas.  


    Fantasma se acercó a una ventana sellada con barrotes grises y achinó los ojos, como si la luz del sol le molestara la vista. 


    ―¿Adónde se lo llevaron? ―le preguntó a Natalia―. ¿Lo enterraron o lo cremaron?


    ―Lo enterraron en Caracas, en un panteón familiar, eso me dijo su papá. 


    ―¿Qué te dijeron sobre lo que tú… hiciste? ―preguntó Clara con ansiedad. 


    ―El abogado dice que no me preocupe, que no iré a juicio porque soy inocente, al dispararle a ese hombre me estaba defendiendo. ―Fantasma parpadeó, asintiendo, era imposible que la ley no estuviera a favor de Natalia, no tenía culpabilidad alguna.  


    ―Ahí está Francisco ―susurró Clara, viéndolo salir de una sala de conferencias.


    ―¿Cómo se atreve a venir ese mal nacido? ―habló Fantasma con rabia―. A él es a quien deberían abrirle un juicio. 


    ―Supongo que también lo citaron porque él llevaba el caso. ―Natalia lo miró seriamente por unos segundos―. Nunca entenderé, no le perdonaré lo que hizo. 


    Fantasma y Clara asintieron, sopesando con tristeza las palabras: «lo que hizo». 


    ―Es como pensamos, que actuó por celos ―repuso Clara.


    Fantasma se sentó junto a Natalia para sostenerle la mano, los ojos se le habían aguado. 


    ―Estamos contigo, Natalia, y sé que Tony también estará contigo siempre ―comentó Fantasma―, voy a quedarme en Mérida y conseguiré trabajo, debo presentarme cada 60 días al tribunal porque mi libertad quedó bajo medidas cautelares. ―Y mirando a Clara de reojo, añadió―: estaré cerca de ustedes, les haré compañía, ¿creen que puedan soportarme en sus vidas? 


    ―Me alegra que te quedes ―respondió la doctora demasiado asombrada, lo cierto era que no quería dejarlo de ver, no sabía bien qué era lo que sentía por Ismael, pero es que tampoco había tenido tiempo para averiguarlo, en su interior se encendió una pequeña llama de esperanza.  


    ―Golpearía a cualquiera que dijera que eres insoportable, seguiremos siendo un equipo ―dijo Natalia apretando su mano. Fantasma agachó la cabeza y empujó las lágrimas de vuelta con un sentimiento reprimido, su equipo estaba incompleto, pero logró ocultar su pena. 


    El oficial apareció otra vez para entregarles los papeles y para ponerlos al tanto de cada uno de sus casos. Clara y Natalia estaban completamente libres, pero Ismael, ni de lejos, podía abandonar la ciudad. Luego de comentarles un par de cosas más, se marchó.  


    ―¿Podemos irnos? ―inquirió él. 


    ―Sí, salgamos de aquí, por favor ―contestó Clara. 


    ―¿Pueden acompañarme a un lugar? ―propuso Natalia―. Hay algo que quiero hacer, pero no quiero estar sola.


    Ellos estuvieron de acuerdo y pronto salieron de allí, dejándose guiar por Natalia y procurando sentir el viento fresco sobre sus rostros. 


    ¿Adónde los llevaba? ¿A almorzar?


    No. 


    Habían cogido un taxi hacia el páramo, la temperatura allí era más fría y la nieve bordeaba las montañas. A Ismael el camino le pareció encantador y a la vez triste, él sabía a donde se dirigían, Natalia parecía decidida a echarle sal a la herida. Finalmente llegaron a la cabaña de Moisés, a donde Tony había vivido sus últimos días, se bajaron del taxi y Natalia echó una mirada temerosa a la estructura quemada. Fantasma retrocedió un poco, perdiendo la tranquilidad.


    ―Espérenme aquí  ―comentó Natalia.


    Ismael arqueó la ceja con una mirada feroz, sacudió la cabeza y su voz salió tensa.


    ―Es peligroso, tiene muchos daños ―advirtió.


    ―No tardaré. ―Sin importarle caminó hasta la puerta y la abrió, ignorando los murmullos de sus amigos sobre que no era cuidadosa. 


    Si alguien le hubiese dicho que alguna vez vería la cabaña así, no lo hubiese creído. Nada estaba igual, sin embargo siguió adelante, su cuerpo estaba temblando. Nunca hubiera querido volver a ese lugar, pero llegó a la habitación y allí estaba, nunca lo abandonaría. Lo descolgó del marco de la puerta, había resistido el humo y las llamas, se preguntó cómo lo habría hecho, pero se limpió las lágrimas y salió de allí. 


    Fantasma se había alejado hasta el lago, Clara la esperaba afuera; ella también lloró al ver el atrapasueños, era un recuerdo sagrado para las dos. Le dio a Natalia un fuerte abrazo y caminaron hasta el muelle, Natalia puso la mano en el hombro de Ismael y se lo apretó, él se giró para mirarlas y su cabello plateado se pegó un poco a su cara húmeda, usó sus manos para echarlo hacia atrás. 


    ―Sentémonos aquí un rato, le encantaba venir a este lago ―contó Natalia. 


    Se acomodaron en la orilla del muelle, Natalia en medio de los dos, los zapatos de Ismael casi tocaban el agua mientras los de Clara no llegaban más allá de la mitad. Los ojos de Natalia deambulaban por el maravilloso paisaje, todo ahí daba paz; la misma que apreciaba por las mañanas haciendo reiki o por las tardes cuando hacían planes luego de caminar. 


    ―Tengo esto desde hace días ―comentó sacando un sobre amarillo de su bolso―. Me lo dio el papá de Tony, pero no he querido abrirlo. 


    Los ojos de sus amigos se llenaron de desconcierto. 


    ―Ábrelo, debe ser importante ―dijo Fantasma. 


    ―Estamos aquí por si nos necesitas, ¿de acuerdo? ―Clara se preocupó, pero también sospechaba que era algo bueno. 


    Natalia asintió y lo abrió. Inmediatamente sacó las primeras hojas, le tomó solo unos minutos leer lo que contenía.  


    Compraventa de Anthony Villarreal a Natalia Tamayo.


    Posada La Pedregosa.


    Escritura N° 1983-2021


    El corazón de Natalia se aceleró mientras le pasaba el documento a Clara. Con manos temblorosas sacó otros papeles, necesitando saber qué era lo demás. Cuando vio el logo en la primera línea comenzó a llorar sin control. 


    Biogenética.


    Clínica de fertilidad y custodia seminal.


    Consentimiento de Criopreservación del semen para disponer de él en el futuro cuando se requiera iniciar un proceso de reproducción.


    Paciente: Natalia Tamayo


    Todo el tratamiento abonado.


    Natalia leyó impactada, nunca imaginó que Tony haría algo así. Sus parpados ardían por el llanto y las letras se veían confusas. Había espermatozoides esperándola en una clínica. De alguna manera, él se había encargado de cumplir su mayor sueño, dentro de ella podría haber algún día un bebé. Y de Tony. Era algo muy perfecto para ella. 


    Tragándose los sollozos le pasó las hojas a Ismael, este quedó pasmado, luego sonrió.


    Comemierda, siempre supe que no ibas a adoptar gatos. 


    Puede que su hermano no fuera a estar allí para ese niño, pero en ese mismo instante, Ismael juró cuidarlo siempre. 


    Mirando de nuevo el sobre, Natalia notó que solo quedaba una hoja, entonces la sacó con lentitud y al ver su letra su corazón se detuvo, era una carta escrita por él. 


    Estás alucinando, ¿verdad?


    Yo también aluciné cuando la doctora de fertilidad me dijo que no podíamos tener sexo en TRES días porque tenía que recoger la muestra. Aluciné cuando hice eso por ti, Natalia, y tuve miedo, pero incluso así, yo sabía que valdría la pena porque si algo me enseñó nuestra relación fue a tener esperanza, a hacer sacrificios por la persona que amas para verla feliz. 


    Bruja, ¿entiendes la complejidad de esto? No solo te dejo un regalo sino una gran historia de la cual puedes presumir: un mafioso y una profesora de reiki, un combo extraño para enamorarse, para desafiar las leyes, para complementarse hasta reconstruirse. Tuvimos obstáculos por todos los costados, conociste el mundo difícil que me rodeaba, me sacaste de las sombras, escuchaste mis secretos más ocultos, y aun así te convenciste de que no estaba tan jodido, me guiaste, me hiciste llegar a las alturas… Nunca me sentí más invencible que cuando me dijiste que me amabas. 


    Tú, lo más bonito que he tenido en la vida, recuerda que también te amo, que lograste cambiarme porque eras la adecuada para ese trabajo, y aunque el destino haya descolocado nuestros planes, recuerda que dejo junto a ti lo que queda de mi alma, cuídalo como un tesoro. 


    Tony.


    Natalia lloró por largo rato, recordaba el día que lo conoció en el consultorio de Clara, cuando le preguntó «¿Qué clase de hombre eres?», y lo único que su mente respondió luego de leer la carta fue «De los mejores». Ese era el mayor secreto de Anthony Villarreal, aunque le hubiera costado demostrarlo. 


    Y es que de los errores se aprende, eso es una verdad como un templo. Así como también de los errores se vive, errores que causan daño, pero que al final si sabes cómo corregirlos tienen un propósito: encontrar la redención y ser libre.


     


    

  


  
    Epílogo
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    FRANCISCO


    Se asomó a la terraza de su apartamento en busca de algo de tranquilidad. Una cerveza en la mano y el expediente en la otra, sus pies descalzos se movían lentamente. En su cabeza podía oír la voz de Natalia y sus lamentos. La luna estaba llena y se veía imponente sobre las montañas. Una brisa levantó mechones de su cabello y se los echó hacia atrás mientras le daba un trago a la botella.


    Una página, luego otra. Fue un caso difícil. Ella había sufrido tanto. 


    ¿Ahora qué iba a pasar con él? 


    No lo sabía. 


    Tal vez encontraría a alguien que lo quisiera, tal vez se quedaría solo, tal vez, luego de firmar el divorcio, pediría la baja en su trabajo. O tal vez seguiría intentando que lo perdonara hasta agotar todas las opciones.


    Pero en ese momento lo único que sabía Francisco era que no había más que seguir siendo el malo del cuento, el verdugo, y acallar con cerveza las voces que lo culpaban de la muerte de Tony.


    Dejó el expediente en una silla y acto seguido asintió con la cabeza, parecía decirse a él mismo: Estarás bien. Todo estará bien. 


    Después de todo, él había hecho lo correcto.  


     


    Dos años después…


    NATALIA


    Hace un tiempo le resultaba muy incómodo hablar de manera abierta sobre temas tan privados de su vida, sobre todo frente a gente que nunca había visto. No imaginó que para superar todos sus ataques de ansiedad y depresión tendría que asistir a terapia de grupo, pero Clara insistió en que eso la ayudaría y la puso en contacto con el Dr. Hurtado. 


    Y la verdad es que si funcionó. 


    El doctor Jerald supo crear para ella un ambiente seguro y las chicas del grupo siempre la apoyaban al máximo. Natalia logró sentirse cómoda compartiendo sus pensamientos y sentimientos con: Aracely, Anabel, Carla, Diana, Doumari, Ivid, Katerine, Lena, Lolitha, Marian, Marina, Myrna, Nelly, Noelzi, Sidi, Vanina, Yamileth, Andrea 1, Andrea 2, Verónica, Kika, Hari, Julls, Leonella, Bianca, Reyes, Annia y Camila… En ese orden, porque así se presentaban en cada sesión. Para Natalia fue un sentimiento muy poderoso darse cuenta de que no estaba sola en todo eso que atravesaba, lo agradecería siempre de corazón.  


    Tras asistir por un tiempo a terapia aprendió a controlar sus pesadillas nocturnas, encontró refugio y consuelo, logró seguir con su vida. Cada sesión fue importante para avanzar en su proceso de curación, para lograr sentirse en paz, y por último, para decidirse a darle uso al mejor regalo que le habían dado en la vida.  


    Clara e Ismael la apoyaron, estuvieron con ella el día que se hizo la inseminación. También el día que la prueba casera de embarazo dio positivo, esa tarde los tres lloraron y se abrazaron; encontraron en esa noticia un nuevo motivo para sonreír. 


    Muchas cosas fueron cambiando con el paso del tiempo. 


    Natalia vendió su casa y mandó a remodelar la vieja cabaña de sus padres, ubicada en un terreno amplio y espacioso en la parte de atrás de La Pedregosa. Ismael tenía una habitación dentro de la posada, vivienda junto a un buen empleo, lo cual aprovechaba, él estaba en el mismo sitio que Clara visitaba los fines de semana, donde, si paseabas por la recepción, lo veías con su cabello plateado atendiendo huéspedes. 


    La doctora también volvió a su consultorio, solo faltaba en algunos días grises en los que recordaba a su hermana, o cuando Natalia la necesitaba de niñera, aunque ella adoraba pasar tiempo en la posada ejerciendo sus funciones de madrina.  


    Tan pronto como encontraban tiempo libre, los tres se reunían. Un equipo inseparable. Como ese día que celebraban la libertad plena de Ismael, una batalla larga que al final pudo ganar. Estaba muy feliz, un hombre nuevo para ser merecedor de la doctora, él esperó ese momento por dos años. Al principio, Natalia no entendía por qué no se decidían a estar juntos, era obvio que sus amigos estaban enamorados, pero luego de que él le explicara sus motivos decidió que tenía razón; Clara merecía un amor limpio y bonito.


    Ismael le colocó un anillo, quitó las lágrimas que habían resbalado por las mejillas de la doctora y luego la besó. Natalia sonrió a unos metros, era ese tipo de momentos que te cambian la vida. Ella los miraba entre contenta y melancólica, hasta que escuchó un ruido proveniente del monitor de bebés que tenía sobre la mesa del jardín. 


    Caminó hasta la cabaña y pronto aceleró el paso, si no se apuraba los suaves quejidos se convertirían en un esplendoroso llanto. 


    ―Ay, mi bebé, aquí estoy ―dijo rodeando el pequeño cuerpito de cinco meses para poder alzarlo. Natalia tenía mucha paciencia y cuidar del fruto de su amor era lo más importante que hacía―. ¿Qué sucede?, ¿tenías rato despierta?  


    Aimi sollozó y Natalia le besó un puñito. 


    ―Lo sé, cariño, yo también me siento un poco sola hoy ―la apretó contra su pecho y como por arte de magia la niña se tranquilizó―. Tú papá me hace mucha falta, los tíos se comprometieron y eso lo hubiera hecho muy feliz. Se ha perdido de tantas cosas.  


    Sí, Tony seguía en lo profundo del corazón de Natalia, pero había días en que eso no le bastaba. Cuando veía parejas felices entraba como en una clase de aturdimiento, se mareaba con las muestras de cariño, con los recuerdos que él había dejado en ella. Sus emociones se intensificaban y a veces escuchaba su voz como si lo tuviera cerca del oído. 


    ―¿Vas a enseñarme más trucos, Natalia? 


    ―No preguntes tanto, curiosa. 


    ―¿Cómo es que una bruja como tú se metió con alguien como yo? 


    Se sentía muy perdida sin su amor.


    Natalia se movió y agarró un portarretrato, tenía fotos de ellos por todos lados, demasiadas noches en vela sirvieron para tapizar la cabaña de recuerdos, y cuando alguien preguntaba quién era el hombre de las fotografías, ella contestaba que era el hombre más maravilloso del mundo. Observó la foto como si esperase que por gracia divina el cuerpo de Tony se materializara junto a ellas, pero lo único que sucedió fue que la doctora entró a la habitación de Aimi.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó por tercera vez en el día, ya que la notaba muy dispersa―. ¿Quieres que le prepare el tetero yo? 


    ―Ah, sí, estoy bien ―respondió. 


    Clara miró del portarretrato a ella, la conocía bastante.


    ―Honestamente, he estado mejor… Me siento tan tonta cuando me dan estos ataques de nostalgia ―confesó en un suspiro. 


    ―Eso no es verdad, no eres una tonta ―dijo su amiga acercándose―. No pienses eso, Natalia. Eres una mujer súper fuerte que en ocasiones tiene la necesidad de no serlo, y eso es válido.    


    ―Lo siento, Clara, me siento así desde esta mañana pero no quería opacar tu día. Aunque tranquila que esto se me pasa, mañana amaneceré como nueva. ―Natalia realmente sonaba afectada y Clara no lo pudo evitar, comenzó a sentirse culpable por lo que le iba a decir cuando entró.   


    ―Nosotros… pensábamos ir a celebrar ―dijo la rubia mirándola a los ojos―.  Pero podemos hacerlo en otro momento, solo espera para decirle a Ismael que…


    ―Por supuesto que no. ―Natalia negó con la cabeza―. Salgan y disfruten, yo soy feliz viendo películas con esta bebita. En serio, Clara, no te preocupes por mí, estaré bien. 


    ―¿Me lo juras?


    ―Y dos veces si quieres, pero no se les ocurra quedarse aquí por mí.  


    ―¿Qué hice yo para tener la mejor amiga del mundo? Gracias por entender. Vendré mañana y te contaré todo, jamás pensé que pudiera resistir tanto, ¡pero santos fantasmas!, estoy deseando al extremo tenerlo en mi cama. 


    Escucharla decir eso hizo reír a Natalia, como necesitaba. Era una verdadera tragedia que esos dos no hubieran tenido sexo a esas alturas. Clara sonrió y luego se inclinó para depositar un beso en la frente de Aimi, después salió de la habitación, dejándolas a solas con sus mimos y juegos. 


    Al rato, Natalia fue a la cocina a preparar el tetero de su hija porque parecía tener mucha hambre, no lo había notado pero su estómago también rugía. Colocó a Aimi en su coche, le hizo cosquillas en la barriguita y le arropó las piernas con una frazada lila.


    ―Hija, ¿podrías no comerte la pulsera? ―pidió mientras se preparaba un sándwich, la pequeña cosita de pelo rubio llenaba de babas su muñeca y comenzó a llorar cuando su madre le apartó la mano de la boca―. Anda, sé buena, ya va a estar el tetero.  


    Tali terminó de preparar la cena de cada una y volvió la vista hacia Aimi, sonrió al ver que ahora se chupaba la punta de la frazada, su bebé solía ser un ángel cuando tenía algo para rascarse las encías, pero si se lo quitabas se volvía un demonio llorón, como pasó a continuación cuando Natalia le sacó la tela de la boca. Trató de calmarla sacándola del coche y haciéndole muecas graciosas, pero Aimi solo la observaba con el ceño fruncido.  


    ―¿Cómo es que te pareces tanto a él? Yo fui la que te deseé desde siempre, la que te llevé nueve meses en mi panza. Es mamá la que te alimenta. Ni mis ojos heredaste, bebita, ya hasta puedo notar en ti su carácter ―suspiró.


    Después de ese monologo, Natalia llevó la cena a su habitación y ambas comieron frente al televisor. Aimi quedó tan satisfecha que bostezó, su madre la acomodó de lado para golpearle suavemente la espalda. Unos minutos más tarde, ambas fueron vencidas por el sueño. 


     


    FRANCISCO


    ―El viaje más largo de mi vida… y el tuyo, supongo. ¿De verdad no te gustan los aviones? ―El hombre que estaba a su lado negó con la cabeza―. ¿Estás seguro de que tu objetivo no era torturarme? El asiento me tiene jodidamente incómodo. 


    ―Ya llegamos, así que deja de quejarte. ―Francisco lo miraba arreglarse, se había puesto una camisa blanca y nueva, lo había hecho parar en una tienda que vio en el camino y ahora estaba presentable.  


    ―¿Vas a querer que la ponga sobre aviso? 


    ―No, prefiero que me vea con sus propios ojos. 


    ―Eso podría hacerle mal… Dios, ten algo de tacto ―pidió Francisco. 


    ―Será difícil, pero no daré largas, la espera ha sido eterna. 


    ―El papeleo podría durar unas semanas más.


    ―Encárgate. Y no te molestes en avisarme, ya no tengo nada que ver con la justicia, ni ahora ni nunca, estoy limpio ―respiró profundo. 


    ―Está bien, te concederé eso. ―Ante el silencio de Francisco, lo miró―. ¿Le dirás que yo…? Me odia con todas sus fuerzas, la última vez que la vi todavía estaba muy mal… Es que de solo acordarme se me estruja el estómago.  


    ―No omitiré nada, se lo contaré todo, es lo que decidimos en su momento. Imagino que volcó su tristeza y frustración sobre ti, tal como dices, pero ya entenderá. Hicimos lo que teníamos que hacer. 


    ―Te dejaré obrar entonces. Igual, en todo este tiempo nunca me quiso escuchar.


    ―Fuiste un ex esposo muy psicópata, ¿no crees? 


    ―Bastante, no me agradó para nada ser el malo ―escuchó su risa.


    ―Me alegra. Me hubiera ofendido que te gustara luego de pelear tanto contra ellos.   


    ―Y lo seguiré haciendo ―advirtió serio―. Ahora bájate de mi auto, necesito ir por un trago, me quitaré de encima dos años de peso. 


    ―No sé qué te hizo cambiar de opinión ese día, y creo que tampoco quiero saberlo ―murmuró su compañero de viaje―. Pero… gracias, de verdad, me liberaste. 


    Luego lo vio abrir la puerta del vehículo y bajarse, bastante nervioso, con una nueva oportunidad por delante. Francisco respiró hondo y aceleró, con la mente al fin en paz. Interiorizó sus palabras y llegó a una conclusión: Cambié de opinión porque estaba equivocado. Llevaba estando equivocado con Natalia muchos años, y ese día decidí arreglarlo. 


    Saber dónde apuntar y conocer los efectos de cada disparo puede salvar vidas, ahí estuvo la diferencia, en una buena acción; que aunque dolorosa e insolente, funcionó.    


     


    NATALIA


    Se levantó de madrugada y fue a la cocina, sin molestarse en encender las luces. Prendió la hornilla y puso una olla con agua, estaba cansada, Aimi llevaba días sin dormir bien y cuando lo hacía, ella era la que no pegaba un ojo. Siempre por lo mismo: pensando en él.


    Era agotador porque por las noches más lo recordaba, lo sentía cerca de ella, bello y sonriente, aunque la imagen pronto se desvanecía como humo en el viento para otra vez dejarla triste con la realidad. Mejor se tomaba un té para tranquilizarse. 


    Pero de pronto se quedó inmóvil, sintió algo extraño y a pesar de la somnolencia agudizó el oído. 


    ¿Hay alguien en la sala? ¿Un ladrón? 


    Caminó con lentitud, intentando enfocar la vista, estaba descalza y desarmada, por lo que su cuerpo sintió un escalofrío. Vivir otra experiencia con delincuentes sería espantoso, sobre todo porque su hija estaba allí. 


    Se detuvo con un susto grande en el estómago, preparándose para descubrir quién era el intruso que se había metido en la casa, subió la mano y encendió el interruptor de la luz. 


    Lo que vio le detuvo el corazón por completo. 


    Tony. 


    El mundo quedó suspendido durante unos segundos. 


    La idea de estar viendo a un fantasma vino a la mente de Natalia, aunque lo que miraba se veía tan vivo… El pecho le subía y le bajaba, sus ojos parpadeaban, el pulso en su cuello latía, la presencia desprendía hasta su aroma particular.       


    Él hizo el primer movimiento y Natalia se llevó las manos al pecho, cerró los ojos y soltó un quejido. 


    ―Dios, estoy alucinando… 


    ―Bruja ―escuchó, su mente casi explotó, su cuerpo comenzó a temblar sin control. ¿Cómo era posible que lo escuchara tan claro? Tenía su voz grabada a fuego en su sistema pero eso era más que extraño―. Natalia, abre los ojos. 


    ―No… no… ―gimió negando―. ¿Qué me está… sucediendo? 


    Y entonces escuchó pasos, luego sintió unas manos en sus mejillas húmedas, su aliento cálido… Era tan real, podía sentir claramente su tacto. Todos sus sentidos se alteraron.


    ―No te está sucediendo nada malo. Abre los ojos, por favor ―pidió él con preocupación, con muchas ganas de que lo mirara. Y Natalia obedeció con la respiración agitada, con un miedo terrible de despertar y darse cuenta de que solo era un sueño, pero él sonreía, sus ojos brillaban muy vívidos―. Eso es, sigue mirándome, amor. Soy yo, estoy aquí. 


    Natalia no podía hablar porque no entendía, porque lo había perdido, y también porque lo había visto morir. Esto no puede ser verdad, se dijo. Entonces, él decidió convencerla de una vez por todas y presionó sus labios sobre los de ella, arrasando con cualquier idea de espectro fantasmal.


    La profesora de reiki sollozó con fuerza, la persona que la besaba generaba calor, fue ahí donde se permitió creer. 


    Era él. 


    Era Tony en medio de su sala. 


    ―Estás vivo ―pronunció, los labios le temblaban. 


    ―Sí ―contestó con voz suave, luego agarró sus manos y las colocó sobre su pecho―. No morí en la cabaña, Natalia. Algo pasó. Francisco me hirió, pero luego me sacó de allí y me llevó a un hospital para que me atendieran. 


    Natalia gimió manteniendo los ojos fijos en él, podía escuchar el eco de su respiración en sus oídos, su corazón latiendo muy rápido, había entrenado fuerte su mente para asimilar lo que había ocurrido, cada día que pasó lo había extrañado, pero ahora lo tenía enfrente y cada célula de su organismo vibraba con confusión.   


    Tony aclaró su garganta, y continuó explicándose:


    ―Teníamos un trato, que siempre consistió en información a cambio de que te dejara en paz. Él sabía que sin mí no iba a poder desmantelar al cartel, aunque también impuso otra condición que me costó aceptar: cuando todos cayeran, yo debía morir… «Si no es para mí, no será de un delincuente», y juro que hasta el último momento creí que cumpliría su amenaza. Tenía motivos, yo estaba tan lleno de oscuridad y cicatrices que no te merecía… No había una salida, pero él la encontró. 


    Natalia respiró fuerte, mil preguntas se extendían en su cabeza. 


    ―¿Dónde… donde estuviste todo este tiempo? ―preguntó con voz quebrada, Tony agachó un poco la cabeza y su pecho dolió. 


    ―En una cárcel de Caracas, cumpliendo lo que me quedaba de condena, el lugar de donde Gastón me sacó, a donde estaba obligado a volver. ―Las lágrimas inundaban el rostro de Tali, su corazón dolía.


    ―¿Por qué Francisco no me lo dijo? ¿Te lo prohibió? ¿Te ordenó que no lo hicieras? 


    ―No ―susurró negando―, fue mi petición. Estuve dos meses mal y me recuperé, sin tener ninguna esperanza de quedar en libertad. No podía seguir lastimándote, no podía permitir que fueras la mujer de un preso. ―Natalia se alejó abruptamente.   


    ―¿Cómo te atreviste a decidir por mí, Tony? ¿Cómo? ¿Crees que hacerte pasar por muerto no me lastimó? ¡Tú petición me hirió de gravedad! ―reclamó dolida―. ¿Alguien más sabía de esto? 


    Él solo asintió. 


    ―Lo imagino porque… ―trató de calmar sus nervios, tomó una respiración y lo enfrentó―: tú padre dijo que te habían enterrado, vino a Mérida y él mismo me entregó un sobre.


    ―Sí… él sabía la verdad. ―Más lágrimas cayeron. 


    ―Dios… ¿por qué se prestó para eso? ¡Ninguno de los tres tenía derecho a hacerme creer tal mentira! Apenas y podía respirar, solo lloraba día y noche recordándote, deseando el peor de los males para Francisco ―se movió inquieta por la sala―. Me sentí tan mal, Tony. Pensé que no podría superarlo, nada me animaba porque yo lo que quería era tenerte vivo, y ahora estás de vuelta y yo no sé… no sé cómo reacomodar todo esto en mi cabeza… no sé cómo perdonarte algo así.  


    Tony dio un paso adelante con urgencia.


    ―Natalia, puedes hacerlo, inténtalo por ti y por mí. Tienes que disculparme, preciosa. Tienes que entender que estaba cumpliendo un castigo para finalmente ser libre ―hizo una pausa para dar otro paso hasta la mujer que parecía no querer mirarlo, pasó un dedo bajo su barbilla―. La vida no puede ser tan cruel como para hacernos pasar por tanto sacrificio y luego separarnos. 


    Se pegó más ella, quería sentir su total cercanía, a Natalia la invadieron miles de burbujas bajo la piel. Él era un completo idiota, uno bien grande, pero uno muy hermoso. 


    ―Necesito tanto que me abraces… ―lloró―, pero no porque te haya perdonado ―murmuró vencida. 


    Porque incluso tras tanta confusión seguía emocionada por tenerlo allí, sabiendo que respiraba, verlo vivo era una sensación increíble. Tony asintió y la empujó contra la pared, presionando su cuerpo contra el de ella mientras su mano acunaba su rostro suavemente. Quería hacer más que abrazarla, quería arrancar esos malditos años de ausencia de sus cuerpos y sentirla suya otra vez.     


    ―Lo sé, bruja. Sé que no me has perdonado todavía, pero puedo esperar. Me duele mucho haberte lastimado, nunca volverá a ocurrir ―juró mirándola con ansiedad―. Sobreviví porque te tenía en mente, me mantuve cuerdo porque necesitaba regresar, quiero cada parte de nuestras almas juntas, Natalia, porque te amo enormemente. 


    Le rodeó la cintura y ella se aferró a su cuerpo con fuerza, apoyando la mejilla en su pecho, claramente conmocionada por sus palabras y por toda la situación. A Tony lo alivió el contacto, sintió cómo sus corazones latían, no podía estar más feliz. Alguien lloró y Tony se echó hacia atrás, escuchando el sonido. Natalia pudo ver su mirada azul interrogante y sintió un escalofrío. ¿Él no lo sabe? Caminó hasta un portarretrato y lo agarró, cuando se volvió para mostrárselo, él ya no estaba.  


    ―Tony ―dijo mientras corría hasta su habitación, teniendo la certeza de a donde se había dirigido. 


    Al entrar lo vio parado frente a la cama, paralizado, con la espalda rígida y las manos sobre la boca. Con un movimiento suave le sujetó el hombro, luego lo soltó y se acercó a la niña para alzarla. Tony abrió mucho los ojos, pero no pronunciaba palabra, el diminuto cuerpo giró la cabeza y él pudo apreciar cada detalle de su rostro, los ojos se le enrojecieron por la desconocida emoción que contenía.


     ―Oye, no te desmayes ―susurró Natalia porque él no parpadeaba, avanzó y movió una manito en su dirección―, hola, soy Aimi Villarreal Tamayo, mi mamá me nombró así porque en japonés significa «regalo de amor». ―Él hizo un esfuerzo pero su rostro se llenó de lágrimas―, tengo un carácter difícil y un llanto potente, aunque no hay nadie que se resista a mí con este cabello rubio y estas mejillas rosadas, todos se enamoran. ―Muchas emociones corrían de un lado a otro dentro de su pecho, su mirada permanecía fija en la niña, pero tuvo que levantar los ojos hacia Natalia, amándola más que nunca―. No puedo creer que nos estemos conociendo, papá. 


    ―¿Mi… hija? ―logró preguntar, impactado.  


    ―Sí, así como lo oyes. Ella nació el 13 de enero, tiene cinco meses. Fui a la clínica de fertilidad y... 


    ―Y funcionó… ―Natalia sonrió por su cara de incredulidad. 


    ―Claro que funcionó, la doctora Vanina es excelente y tú escogiste el mejor lugar para embarazarme. ―Él seguía llorando, sintiendo la grandeza de lo que estaba descubriendo, que tenía una hija. 


    El amor que sentía por Natalia se multiplicó a través de los segundos, no lograba calmar su pulso agitado. 


    ―¿Quieres cargarla? ―Él sonrió enormemente y asintió. 


    Natalia depositó a la niña entre sus brazos, indicándole como sostenerla. Pronto hizo espacio en la cama para que se sentara y se acomodó a su lado para así ayudarlo por cualquier cosa. Tony bajó la cabeza y observó a Aimi con adoración, acarició su cabecita, sus mejillas, sus piecitos. La amó de inmediato. 


    ―Natalia… tiene tu nariz. ¡Oh, por todos los cielos, es tan preciosa! 


    ―Algo tenía que heredar de mí, pero la mayoría de sus rasgos son tuyos ―dijo con sus pestañas húmedas.  


    ―Esto es demasiado perfecto para mí ―susurró con fragilidad―. No lo merezco, actué mal tantas veces… pensé que algo así nunca me iba a pasar.  


    ―Tony, por favor, no vuelvas a decir que no eres merecedor de cosas buenas porque no es verdad. Estabas dañado y roto, pero te rehiciste de nuevo, lograste desafiar a tu peor versión y saliste victorioso ―asintió viéndola a los ojos, estaba tan enamorado de ella.


    ―Tienes razón, fui bendecido, fui jodidamente bendecido ―respondió derritiendo su corazón―. Prometo disfrutarlo por completo, por mí, por ti, por nuestra hija. 


    Se movió acomodando a Aimi para poder abrazarlas a las dos, luego besó la cabeza de Natalia, seguido de sus mejillas, la última parada fueron sus labios; así selló su promesa. 


    Ese beso les reinició la vida desde cero. Abrieron sus almas y la luz entró por completo, los envolvió de golpe.


    Y luego continuaron sin manual. Él improvisaba y ella también, siempre en pie de guerra, con el alma como arma y con un amor indestructible.
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